
        
            
                
            
        

    

  Nieves Cuesta

Eneles Secret


  

  Dedico este libro a mis abuelos Vicente Martí Villena y Vicenta Sarda Saguès
Porque sin su amor hoy no estaría aquí.


  
Os recuerdo cada día y siempre os llevo en mi corazón.
Os quiero.


  

  
PROLOGO


  La noche estaba clara y no había ning
ningún vestigio de peligro. Ebastiana dejó a su hija junto a la enorme finca
que llevaba controlando desde hacía da días. Allí tenía la esperanza de que su hija tuvieratuviera una vida, porque, si
se la llevaba con ella en el viaje de regresoen el viaje de regreso, seguro que su familia al enterarse de quiamilia al enterarse de quién era el padre de la
niña acabaría con ella como hicieron con élcon ella como hicieron con él.


  No esperaba que en aquella casa la niña fuese nada más que una sirvienta,
ya que al ser una huérfana
nunca tendría la posibilidad de casarse con nadie de noble cuna aunque su madrela posibilidad de casarse con nadie de noble cuna aunque su madre y su padre lo fueran. Sus
brazos rodearon una vez más aquella pequeña niña de caquella pequeña niña de cabellos color chocolate y ojos grises comolate y ojos grises como nubes,
que tan silenciosamente la observaba.


  —Mi preciosa Adhara, ojalá fuera más valiente y me atreviera a enfrentar
fuera más valiente y me atreviera a enfrentarmeme a mi familia, pero no lo
soy y temo por tu vida. Sé que no me entiendes y que seguramente nunca puedas ocupar el sitio que te
corresponde en esta casa, pero… Espero que tu vida sea buena y que meEspero que tu vida sea buena y que me perdones por no darte todo lo qperdones por no darte todo lo que
mi linaje te podría otorgar, pero tal vez solo tevez solo te daría la muerte.


  Con lágrimas en los ojos, se quitó
quitó del cuello un colgante en forma de luna y lo puso dentro del sobre
que contenía la carta que leería el que abriese la puerta aquella mañanael que abriese la puerta aquella mañana. Aunque,, además de las botellas de
leche, también encontraría una pequeña y rosada sorpresapequeña y rosada sorpresa.



***



  

  

  

  Minerva daba vueltas en la cama sin poder dormir pensando en cu
ueltas en la cama sin poder dormir pensando en cuánto tardaríatardaría en escuchar el canto del
gallo. Como tantos otros días, ese sonidoese sonido significaba el inicio de la vida en la casael inicio de la vida en la casa. Sus tareas en la casa del
duque eran claras: encargarse de los criados y que estosencargarse de los criados y que estos, a su vez, hiciesen sus laboreslabores sin molestar al señor.


  La casa era un reloj. Todo tenía
tenía su horario, su tiempo, y no podía ni se debíadebía hacer de otra forma. A
primera hora de la mañana el señorla mañana el señor salía a cabalgar por los montes con Caliopealiope, su yegua, después
desayunaba leche y pan de miel y se metía en su despacho hasta medio día. Desde la muerte de su padresde la muerte de su padre, el
carácter del señor Adrian había cambiado de amcambiado de amable y cariñoso a más bien volublebien voluble, y valía más que todo en
la casa fluyera sin tropiezo ya que,
si algo se entorpecía, su cólera era desmesuradadesmesurada, comparada con el
problema en cuestión.


  Adrian se despertó, todavía no
no debían de ser ni las cinco de la madrugadade la madrugada pero algo lo alertó y se
incorporó de repente en la cama. HacíaHacía tiempo que no podía conciliar el sueño con tranquilidad.iliar el sueño con tranquilidad. La soledad
que dejó su padre era lo que hacía que pasara las noches en vela oque pasara las noches en vela o despertándose cada dos por trescada dos por tres. Su padre
fue un hombre tan bueno y compasivocompasivo, le entendía y conocía como nadie. A su muertesu muerte, se quedó solo;
aunque Minerva le había criado y tambiéntambién le conocía, no era lo mismo.


  Aquella noche algo diferente le
quella noche algo diferente le había despertado. La hacienda estaba separada de la ciudad y desde
que su padre falleció nadie del pueblo senadie del pueblo se arriesgaba a ir hasta allí, ya que su malu mal carácter y sus castigos
ejemplares a los que cazaban en sus tierras sin permiso habían creado rumores de quecreado rumores de que él era poco más que
inhumano.


  Al no poder pasar por alto esa sensación de inquietud, se levantó y acercándose
acercándose a la ventana fijó su
vista sobre un punto a lo lejos como si supieraa lo lejos como si supiera exactamente dónde mirar. Agachado en lagachado en la puerta de su finca,
se podía percibir una capa gris inclinadauna capa gris inclinada. Ajustando más la vista percibió un caballo negro y un jinete que
montaba y se iba al galope. Sin más dilacióndilación, abandonó su habitación y se dirigiódirigió a gran velocidad hasta las
puertas cruzando el patio en plena nochepatio en plena noche, solo con los pantalones del pijama. Mientras seientras se acercaba al muro,
su vista percibió un cesto de mimbre blanco a los pies de la puertaun cesto de mimbre blanco a los pies de la puerta de hierro. AbrióAbrió y al inclinarse comprobó
que dentro del cesto había un bebé. ÉÉl o ella estaba dormido y sobre su pecho habíahabía un sobre. Dudando, lo
cogió y al abrirlo encontró una carta y ununa carta y un colgante. Sin pensarlo dos veces, leyóleyó aquellas pocas líneas
trazadas con delicada letra.


   

  
  La niña que tiene ante usted se llama Adhara. Con todo
el dolor de mi corazón, la dejo aquí esperando que se
apiade de su inocente ser y leade de su inocente ser y le dé el calor de un hogar. No la dejo por no quererla sino porque ya han matado a su padre y a mi lado no duraría demasiado. Le pido que la cuide y a poder ser que no sepa nadie que fue abandonada. Abusando de usted le ruego que le dé el colgante ya que es lo único que le puedo regalarque le puedo regalar.

Que Dios bendiga susu caridad.

 

  Adrian se quedó mirando a la pequeña Adhara, tan tranquila durmiendo. En ese momento ella abrió
sus lindos ojos y miró fijamente a los negros ojos de Adrian.




  
—Hola, preciosidad.


  
Adhara alargó su pequeña mano como si comprendiera que aquel hombre no le haría ningún daño. Adrian
alargó uno de sus dedos y la pequeña niña lo cogió con fuerza, soltando una gran carcajada. Adrian levantó a
la pequeña en brazos y recogiendo el cesto con la otra mano entró ocultándose en su propia casa para que
nadie le viese pasar con su tesoro.


  
Adrian llegó sin que nadie le viese hastahasta la puerta de la habitación de Minerva y en voz baja lade Minerva y en voz baja la empezó a
llamar:


  
—Minerva. Minerva, abre la puertaabre la puerta.


  
— ¿Señorito Adrian? ¿Pero quPero qué ocurre?


  
—Minerva, abre de una vez, antes de que me oiga toda la casa.


  
—Ya voy, ya voy.


  
Minerva abrió la puerta y se encontróencontró a Adrian sujetando a una preciosa niña de unosAdrian sujetando a una preciosa niña de unos dos meses de
edad.


  
—Pero Adrian y está ni…


  
Adrian empujó a Minerva y entry entró cerrando la puerta detrás de sí.


  
—Adrian Nicoleus Fartess, pero quicoleus Fartess, pero qué estás haciendo con una niña a estas horas de la madrugadahaciendo con una niña a estas horas de la madrugada.


  
—Minerva, lee.


  
Adrian alargó la mano con la cacon la carta que había encontrado en la cesta. MinervaMinerva la cogió con duda.
Cuando acabó de leerla, sus viejos ojos estaban cristalinos por lassus viejos ojos estaban cristalinos por las lágrimas a punto de derramarse.


  
—Oh, mi pequeña y pobre niñapobre niña.


  
Minerva alargó los brazos para coger a la niña pero esta se puso a llorar al no sentir los brazos de
Adrian.


  
—Pero, bueno, será posible, ppequeña. ¿Va a saber él mejor cómo tratarte quemo tratarte que yo, que he criado a más
niños de los que recuerdo?


  
Adrian cogió a Adhara, que, que haciendo un largo y sonoro suspiro dejó de llorarde llorar. Al instante, una
sonrisa iluminó la cara de Adrian. Era orgullora orgullo, orgullo por su hija. ¡Qué raras resultaban aquellas palabras en
su mente!


  
—Adrian, ¿qué es eso que tiene en la nucaes eso que tiene en la nuca? Parece un pequeño dibujo.


  
Adrian cambió de posición a la niña para poder mirar a qua la niña para poder mirar a qué se refería Minerva.Minerva. En la parte de atrás
del cuello, debajo del crecimiento, AdAdhara tenía una media luna con una línea cruzándolacruzándola.


  
—Parece una marca de nacimientoParece una marca de nacimiento. Minerva, prepara tu equipaje: nos vamosnos vamos de viaje. Estaremos
varios años viajando por el mundo y así a nuestra vuelta nadie sospechará nada. H. Haremos creer que Adhara
es hija mía. Y nadie sospechará.


  
—Pero, Adrian, ¿qué contarás de sus de su madre?


  
—Pues contaré que murió en el partoen el parto, algo muy común.


  
—No tanto para alguien con el podero tanto para alguien con el poder económico como para tener los cuidados de uncuidados de un médico.
—No discutas más. Adhara se convertirá en mi hija legítima.


  
—Pero y los apellidos, y los documentos, y…


  
—Cállate ya, Minerva. Como tú bien dices, con dinero los problemas se solucionan. Coge lo esencial
y vámonos si no quieres que te lleve en camisón.


  
Pasaron diecisiete años viajando de un sitio a otrode un sitio a otro. Adhara se convirtió en una preciosa muchachaen una preciosa muchacha de ojos
grises y cabello castaño hasta la cinturala cintura. Su cuerpo era esbelto y su blanca piel, junto con el castaño de su
pelo, le otorgaba a sus facciones un halohalo de misterio. Se podía saber su estado deestado de ánimo por el color de sus
ojos. Grises de tormenta si estaba enfadada oGrises de tormenta si estaba enfadada o grisáceos casi traslúcidos si estaba tranquilacidos si estaba tranquila. Con el paso de
los años, su pequeña marca en el cuello sesu pequeña marca en el cuello se había convertido en una luna creciente por la cual cruzaban dos
líneas como dos olas.


  
En cada país donde estuvieronestuvieron viviendo, Adrian se preocupó de que le dieran clases los mejores
maestros. Pasaron varios años en la IIndia, Egipto, Londres, Francia, pero donde mayorpero donde mayor tiempo pasaron por
deseo de Adhara fue en Andalucía. Siempre seiempre se mantuvieron alejados de Grecia y de losalejados de Grecia y de los países donde pudiera
ser que Adrian se encontrase con algúnalgún conocido. En aquellos años Adhara aprendióaprendió todas las lenguas y
dialectos de cada país donde vivió con fluidezcon fluidez. Y en contra de la voluntad de Adriande la voluntad de Adrian, fue instruida en las
artes de la guerra y la equitación, tiro con arcotiro con arco y espada. Nada era malo para Adada era malo para Adhara, nunca le dio miedo
nada. Siempre iba acompañada por Idris y por su mascotaacompañada por Idris y por su mascota, Orbie.


  
A sus diez años, en un despiste de Minervaspiste de Minerva, Adhara se adentró en la selvala selva como movida por algo
invisible que le hacía saber dónde
quería ir exactamente. Al llegar al punto haciaal punto hacia donde la fuerza la
empujaba, encontró a una cría de panteraantera. Unos cazadores furtivos, después de matar a la madreatar a la madre, estaban ya
listos para llevarse a la cría cuando una pequeña niñacuando una pequeña niña apareció. Adhara se tirara se tiró encima del animal
abrazándolo y chillando, pidiendo ayuda su padrepidiendo ayuda su padre. Adrian apareció en un minuto,
lo que no evitó que el jefe
de los cazadores le diera un fuerte tortazo a la niñafuerte tortazo a la niña. Uno de los cazadores intentintentó quitarla de encima de la
cría de pantera.


  
Adrian se lanzó al cuello del que pegdel que pegó a su hija y en un visto y no visto sacósacó un puñal de su bota y le
cortó el cuello en un rápido movimientomovimiento y el hombre cayó sin vida al suelo al momentoal momento. Adrian ágilmente se
giró y vio como uno de los cazadores intentaba separar a Aduno de los cazadores intentaba separar a Adhara de la cría de panterade pantera nuevamente sin
conseguirlo. Al momento Adrian saltdrian saltó tirándose encima del cazador y lo dejó aprisionandoaprisionando debajo de su
cuerpo. Todos los demás furtivos salieronfurtivos salieron huyendo al ver la agilidad con la que aquel hombreal ver la agilidad con la que aquel hombre había matado
a su cabecilla y al ver que los criados de aquel hombre ya estabanque los criados de aquel hombre ya estaban acercándose rápidamenterápidamente al lugar.


  
Todos huyeron menos el muchachomuchacho que aún yacía bajo Adrian, abandonado por sus compañeros.


  
— ¿Sabes lo que habéis hechohecho, desgraciado? —preguntó Adrian con una voz que insinuaba un
peligro de muerte en cada sílaba.


  
—La niña se metió encima del animal yencima del animal y yo intento… Intento explicar…


  
Pero el muchacho no pudo acabar lao pudo acabar la frase ya que Adrian le dio un puñetazo condrian le dio un puñetazo con todas sus fuerzas.
Cogiéndole por la camisa, le zarandeó mientras le volvía a preguntar:


  
— ¿Sabes lo que habéis hecho al tocar a mi hija, desgraciado?


  
—Yo, yo…


  
Otro puñetazo recayó sobre la cara del chico. El muchacho empezó a llorar ahogándose con la sangre
que brotaba de su boca. Adhara se acercó al muchacho que la había intentado separar de la cría de pantera,
pero su padre la apartó con una mano.


  
—Adhara, ¡apártate!


  
—Suéltale, papá. Tiene miedo, lo noto —no dejaba de repetir la pequeña niña con lágrimas en los
ojos.


  
— ¿Miedo? ¡Eso está bien, porque lo que le voy hacer es para que tenga más que miedo! —gritó.


  
—Papá…


  
Adhara nunca había visto aquel lado salvaje de su padre. Estaba ido y no sabía lo que llegaría a
hacerle a aquel muchacho. Adrian se giró para mirar los ojos de su hija llenos de lágrimas.


  
—Adhara, ¡te he dicho que fuera!


  
Su padre nunca la había gritado así y eso la dejó paralizada en el sitio sin poder parar de llorar. El
muchacho que ya no podía ni hablar la miró suplicante. Sus ojos le pedían que se fuera, no quería que la
niña presenciara aquello. Ver el sufrimiento de aquella niña hacía que le doliera el corazón sin saber por qué.
Él solo había intentado apartarla precisamente para que Himet no le pegase como al final había hecho y
después otra vez por miedo a que la pantera la dañara pero… No solo no lo logró, sino que ahora él era el
que estaba a punto de morir. Con sus últimas fuerzas logró farfullar envuelto en su propia sangre:


  
—Vete, Adhara…


  
— ¡Cállate! Cómo osas hablar a mi hija después de…


  
Otro golpe cayó y otro detrás de este hasta que la cara era solo un borrón de sangre que ya ni
respiraba. En ese mismo momento y delante de todos los presentes, criados, Adrian y Minerva, Adhara se
puso por primera vez en trance. Sus ojos se habían tornado casi blancos y lágrimas de color plata recorrían
su rostro. Arrodillándose junto al hombre que no paraba de sangrar, posó sus manos en las heridas mientras
decía unas palabras en una lengua desconocida por todos los presentes:


  
—Erda atese emdria domorfa cutie.


  
Cuando Adhara retiró las manos de la cara de aquel hombre todas sus heridas habían desaparecido y el
hombre volvía a respirar y, al abrir los ojos y mirarla asombrado, justo en ese momento ella se desmayó. No
llegó a tocar suelo ya que Adrian saltó como un relámpago impidiendo que se hiciera daño con aquella
caída. Al despertar no recordaba nada más que dónde estaba su pantera, la cual no se había despegado de
ella.


  
Adhara la crio como si de un gato se tratase y le puso el nombre de Orbie. Nunca nadie dijo ni una
palabra de lo sucedido, ni siquiera los criados nativos que estuvieron presentes. Nunca le dijeron nada a la
niña ya que pensaban que era una diosa de la luna. Y había varias leyendas de las diosas en aquellas tierras:
eran respetadas y protegidas. El mismo muchacho que había estado a las puertas de la muerte por manos de
Adrian imploró poder protegerla ya que en su poblado él estaba deshonrado por haber tocado a una luna y
sin su permiso, como ellos llamaban a las diosas. Adrian le dijo que no y le echó de su casa.


  

  

  Pasó más de una semana con sus días
días y sus noches y el hombre siguió en la puerten la puerta de la casa sin comer ni
moverse. Cuando Adhara preguntaba por aquel hombre queara preguntaba por aquel hombre que quería morir allí Adrian ni contestabaAdrian ni contestaba. Adhara
miraba por su ventana y veía a aquel chico morenoaquel chico moreno y delgado sentado en el suelo de la puerentado en el suelo de la puerta y no pudo
más. Su papá le tenía que dar alguna respuestaalguna respuesta, así que iría otra vez a preguntar a su padrepreguntar a su padre.


  Salió de su habitación y se dirigió
dirigió directa al despacho de Adrian aun sabiendo quesabiendo que faltaba media hora
para que su padre la fuera a buscar para ir a cabalgar juntos. Rozando el pasillo llegel pasillo llegó hasta la puerta del
despacho de su padre y allí dudó si entrar perosi entrar pero armándose de valor lo hizo.


  —Papi —dijo Adhara por una pequeña rendija que dej
dhara por una pequeña rendija que dejó al abrir la puerta.


  
—Hola, mi niña. Pasa, pasa. ¿T. ¿Te ocurre algo?


  
El tener allí a su hija antes de la horasu hija antes de la hora del paseo le decía claramente que algo tenclaramente que algo tenía a la pequeña


  preocupada. Y no la iba a hacer esperar para resolver lo que fuera que la
a hacer esperar para resolver lo que fuera que la tenía asíasí. Levantándose del sillón
dejó los papeles allí como estaban y secomo estaban y se dirigió a la puerta.


  
—Hola, princesa —le dijo mientras la cogía en brazosmientras la cogía en brazos.


  
—Hola, papi —contestó dando un sonoro beso en la cara de su adoradodando un sonoro beso en la cara de su adorado papápapá.


  
—Dime, cielo, ¿te ocurre algo?


  
Dudando un poco, enseguida la pequeña soltó su pregunta mientras jugaba con la barba deseguida la pequeña soltó su pregunta mientras jugaba con la barba de Adrian distraída.


  
—Papá, ese chico, el de la puerta, por qué está allíel de la puerta, por qué está allí. Dímelo, por favor.


  
—Ya te he dicho que es un tema que no te tiene que preocuparYa te he dicho que es un tema que no te tiene que preocupar. —Los ojos de la niña le decían a
Adrian que esta vez no se iba a marchar sin una respuesta. Aquella niña era unaquella niña era una mini copia de él.
Suspirando, le dijo lo primero que se le ocurrióle dijo lo primero que se le ocurrió—: Ese chico se cansó y se sentósentó ahí. No te preocupes,
pronto se irá.


  
Solo el hecho de que su hija se preocupara por ese don nadie ya le hacía tener ganas de matarlo.


  
—Lleva más de una semana, papipapi. Está muy cansado. ¿Por qué no le dejas entrar y que descanseor qué no le dejas entrar y que descanse, eh,
papá?


  
—Querida, no podemos dejar entrar a gente que no conocemosno podemos dejar entrar a gente que no conocemos. Lo entiendeso entiendes, ¿verdad?


  
—Sí, papi —dijo Adhara bajando la cabezadhara bajando la cabeza—. ¿Podemos ir a darle algo para que estPodemos ir a darle algo para que esté mejor, papá?


  
Adrian estaba a punto de perder la pacienciaaba a punto de perder la paciencia, pero la esperanza en la cara de la niña le hizopero la esperanza en la cara de la niña le hizo decir todo
lo contrario de lo que iba a decirle:


  
—Mira, mi princesa, vamos a hacer un trato. Yo mismo le voy a llevar comida y una manta y tú lo
puedes ver desde la ventana. ¿Te parece bien?


  
—Oki, papi —dijo mientras le daba un gran abrazo.


  
Aquello lo compensaba todo, hasta tener que hablar con aquel muerto de hambre de la selva. Adrian
cogió una cesta y metió cuatro cosas para comer y una manta. Con todo eso se dirigió a la puerta de la casa.
Al llegar allí se encontró a un hombre casi inconsciente. Dándole un par de golpes en el pie logró que
reaccionara.


  
— ¿Por qué no te vas, desgraciado? —le dijo mientras miraba hacia la venta por la cual veía mirando
a su hija.


  
—Déjeme entrar a su servicio para protegerla o déjeme morir.


  
—Morir es lo que harás como sigas aquí.


  
—Es lo que quiero entonces.


  
Con la fuerza que le quedaba, miró a Adrian a los ojos, quien en ese momento vio que realmente
aquel hombre moriría allí a las puertas de su casa delante de su hija. Volvió a mirar hacia la ventana donde
Adhara sonreía y agitaba la mano emocionada para que él viera que lo veía.


  
—Entra en la casa —dijo entre dientes.


  
— ¿Cómo?


  
Dejando allí la cesta con comida y la manta lo ayudó a levantarse y a entrar. Una vez dentro,
enseguida fueron dos sirvientes y ayudaron a Adrian con el hombre casi muerto.


  
—Llevadle a mi despacho. Ahora voy yo.


  
Al notar el mullido sillón el cuerpo del muchacho cantó el aleluya en contra de su voluntad ya que
solo quería acabar con su vida. La puerta se abrió y Adrian entró. Su presencia ocupaba toda la sala.


  
— ¿Sabes que te hubiera matado? —dijo mirándole fijamente.


  
—Sí, lo sé.


  
—Y aun así, ¿quieres pasar a trabajar para mí?


  
—Para usted no —dijo con soberbia, dándose cuenta de su error al ver la mirada de Adrian. Se
explicó de inmediato—: Quiero proteger a su hija con mi vida. El agravio que cometí no me deja vivir en
paz. Son las normas de mi pueblo y no espero que las entienda. No tiene que pagarme ni alimentarme, solo
pido poder proteger a la señorita o de lo contrario que me deje morir.


  
—Morir es lo que harás como le pase algo a mi hija que tenga que ver contigo. ¿Cuál es tu nombre?
—preguntó con desprecio.


  
—Mi nombre es Idris.


  
—Ves a la cocina y que Minerva te dé algo de comer.


  
—Ya le dije que no es necesario.


  
— ¡Que pases, te digo!


  
El grito de Adrian sorprendió a Idris, que se levantó con mucha dificultad. Adrian no le ayudó en el
esfuerzo de levantarse del sillón. Tambaleándose, se dirigió a la puerta y antes de salir se giró:


  
— ¿Puedo preguntar el porqué de su cambio?


  
Por primera vez Adrian contempló a ese hombre. Era un muchacho, no se había dado cuenta de ello,
ya que sus ojos decían tener mucha más edad de lo que aparentaban sus rasgos. ¿Qué podía tener? Veintiún
años, a lo sumo.


  
—Yo no he tenido ningún cambio —dijo con desprecio—. Simplemente no quiero que mi hija siga
preguntándome por qué dejo que te mueras de hambre a las puertas de nuestra casa. No hay más. Pero si por
un momento le dices a mi hija o le haces algo que la perjudique te mataré. ¿Lo tienes claro, verdad?


  
—Clarísimo.


  
En ese momento entró Adhara sin avisar.


  
—Hola, papi —dijo lanzándose a los brazos del hombre que más quería, sin darse cuenta de que Idris
estaba allí ya que usó la puerta interior.


  
—Hola, cariño. Este es Idris —dijo Adrian con un amplio movimiento de la mano para que su hija se
girara.


  
El muchacho tenía una pinta horrible debido al maltrato que había estado sufriendo desde hacía dos
semanas pero, aun así, mostraba una apariencia de roca.


  
—Hola, Idris —dijo Adhara con su voz de campanilla ya que la timidez era uno de sus puntos
débiles.


  
—Buenos días, señorita.


  
—Yo, yo me llamo Adhara.


  
—Adhara, para Idris eres la señorita de la casa y así será siempre —reprendió Adrian seriamente a su
hija.


  
—Sí, papá —dijo agachando la cabeza.
Adhara e Idris eran inseparables. Él
era como una sombra, nunca se acercaba a laa la vista de los demás pero
siempre estaba allí, vigilante, cuidándolacuidándola. Y compartiendo sus alegrías y tristezasy tristezas vio como la niña se fue
haciendo una bella mujer.


  
Adhara y Orbie gustaban másmás de una vez de escapar juntas a correr porcorrer por los jardines del cortijo de
Sevilla durante las noches de luna llenalas noches de luna llena, creyendo que había logrado escaparse sin que nadie se diera cuentalogrado escaparse sin que nadie se diera cuenta.
Aunque Adrian no lo sabía, Idris nunca lesnunca les perdió la pista disfrutando desde la distancia de lasdesde la distancia de las travesuras de
las dos.


  
Fue entonces cuando descubriódescubrió que ella estaba marcada por la luna. Una nochena noche, siguiéndolas, un
brillo en la nuca de Adhara llamó susu atención. Ella siempre se recogía su larga melena en un moño para
poder bañarse en un lago que había en la fincaen la finca. Mientras ella caminaba bajo la noche la luna de su nuca se
iluminó como si de una estrella se tratasecomo si de una estrella se tratase. Aquella visión dejó sin aliento a Idris. A. Aquello solo lo había oído
contar a los ancianos de su poblado.
¡Qué lejos estaba ya India! Después de tantos añosde tantos años, siete años habían
pasado ya, Adhara había intentado ser amiga suya perointentado ser amiga suya pero él siempre había guardado las distancias siendo
brusco en más de una ocasión. Mas todo aquel cuidado noas todo aquel cuidado no había servido de nadaservido de nada, pues se había enamorado
locamente de aquella mujer que ahoraahora tenía delante.


  
Adhara había insistido en queinsistido en que Idris recibiera educación y cultura al mismo nivel ya quemismo nivel ya que, si él la tenía
que acompañar a todos sitios, no queríaquería que tuviera que aguantar las burlas de la sociedadque aguantar las burlas de la sociedad. Por esta razón
Idris había podido estudiar y licenciarselicenciarse. Pero nunca olvidó que él estaba allí para supara su protección.


  
Con dieciocho años recién cumplidos en el barco que lescumplidos en el barco que les llevaba, volvíanvolvían a su casa, en la isla de
Costa.


  
—Mira, querida, esa es la tierra que te vio naceresa es la tierra que te vio nacer —dijo Adrian mientras señalaba desde la cubierta
del barco una isla aún a lo lejos. No te veo contenta de ver tu tierraNo te veo contenta de ver tu tierra.


  
—Papá, no te lo tomes a mal,
pero para mí no es mi tierra. No la recuerdo ni he vivido aquí nunca y
sabes bien que por mí nos hubiéramos quedado en Andalucía.


  
Adrian lo sabía bien pero tenía que volver y arreglar todo por si algún día algo le pasaba.


  
—Mi pequeña, si esto no te gusta nos iremos en cuanto arregle los papeles,si esto no te gusta nos iremos en cuanto arregle los papeles, ¿de acuerdo?


  
La mirada de Adhara se iluminó.


  
— ¿De verdad, papá?


  
—Sí, de verdad. De momento, en cuanto lleguemos, te voy a preparar una gran fiesta de cumpleaños
para que todos te conozcan y vean la preciosa hija que tengo.


  
Padre e hija se fundieron en un fuerte abrazo.


  
En pocas horas llegaron a la isla de Costa, su hogar. Allí les esperaban sirvientes para recogerlesban sirvientes para recogerles lo más
importante para los dos. Minerva, Adrian y Adhara se fundieron en unAdrian y Adhara se fundieron en un abrazo de tresbrazo de tres que duró varios
minutos.


  
— ¿Cómo estás, mi niña? ¿Ytú, Adrian? Estás más delgado, y qué pelo me llevapelo me lleva, señorita. —
Minerva no paraba de hablar sin dejar tiempo a que ninguno la contestara.


  
—Respira… —dijo Adrian cogiéndolacogiéndola de los hombros ya nervioso. La sonora risa de Adhara al ver
la cara de asombro de Minerva hizo que los tres acabaran riendoque los tres acabaran riendo.


  
—Pero vamos, vamos, que espera el cocheque espera el coche —dijo de repente la ama de llavesde llaves—. Mandé llamar a
Jossepe, como me pediste. Estará hoy a la unastará hoy a la una.


  
—Perfecto, Minerva, así me daráasí me dará tiempo de asearme y descansar.


  
Mientras duró el viaje le puso a día de todo lo que había pasado en el mes que ella llevaba allíel viaje le puso a día de todo lo que había pasado en el mes que ella llevaba allí.
Jossepe y Adrian eran íntimos amigos y nuncaamigos y nunca tenían secretos. Cuando el padreuando el padre de Adrian murió, él le
acompañó. Antes de partir en su prematuro viaje. Antes de partir en su prematuro viaje, Adrian escribió para que Jossepe se hiciera cargo de la
finca y lo dejó todo en sus manos. DiecisieteDiecisiete años habían pasado y ahora gracias apasado y ahora gracias a Jossepe era más rico que
antes, su amigo había hecho bien las cosas.


  
— ¿Se puede?


  
—Hola, Jossepe.


  
— ¿Cómo estás, Adrian? —DijoDijo mientras le estrechaba la mano—. Se diríadiría que has regresado de
entre los muertos ya que la última vez que te vivez que te vi parecías una alma en pena y ahoraalma en pena y ahora, mírate, estás pletórico de
alegría.


  
—Más bien el motivo por el que te hs bien el motivo por el que te hice llamar me ha hecho revivir.


  
—Pues, cuéntame, querido amigoquerido amigo, a qué dama se debe este cambio, pues estoy seguropues estoy seguro de que los
favores del amor salvan a cualquier almaa cualquier alma.


  
—Ja, ja, buen Jossepe. Mi dama no puede darme tales favoresi dama no puede darme tales favores, pero sí hace que mihace que mi corazón lata como
no lo ha hecho aún por fémina algunaalguna.


  
Jossepe no acabó de entender la broma de Adriande entender la broma de Adrian y en silencio tomó asientoasiento.


  
—Pues, bien, tú dirás para quéé puedo ser bueno.


  
Adrian cogió la campanilla quela campanilla que tenía en el escritorio y la hizo sonar. Al momentol momento, una de las criadas
apareció.


  
— ¿Desea algo el señor?


  
—Sí, haz venir a Adhara.


  
—Enseguida, señor.


  
Jossepe esperó hasta que la criada se marchó para poder poner cara de sorpresa y proceder a
interrogar a su amigo.


  
—Adrian, ¿quién es Adhara?


  
—Jossepe, antes de que te cuente la historia, déjame presentarte a mi princesa.


  
Como si estuviesen esperando para la presentación, se abrieron las puertas y una preciosa muchacha
vestida de azul y gris entró en el estudio. Su cabello ondulado como las olas del mar y sus ojos grises como
la tormenta hicieron que Jossepe se quedara sin palabras. De su cuello colgaba una luna plateada con un
dragón grabado que no dejaba de tener un particular brillo. Jossepe se quedó blanco como si le faltara el aire
y miró con odio a aquella muchacha. Adrian abandonó rápidamente el escritorio para ponerse junto Adhara.


  
— ¿Pasa algo, Jossepe?


  
Como si le sacaran de un sueño volvió en sí.


  
—Eh… Nada, nada. Me quedé perplejo ante tanta belleza —dijo cambiando la mirada asesina que
tenía hacía un instante.


  
Adhara no se separó de su padre, que le sacaba bien una cabeza. Separándose, Jossepe aún se veía
impactado. Miraba el medallón y a la muchacha, que parecía que una aureola la envolvía y hacía que su
belleza llegase a ser dolorosa.


  
—Encantado de conocerla, señorita Adhara.


  
Jossepe habló con voz dulce pero tensa:


  
—Soy Jossepe, amigo de tu padre —dijo este cogiéndole la mano y llevándosela a los labios.


  
—Enchantée —contestó Adhara haciendo una grácil reverencia de su cuerpo. El contacto de la mano
de ese hombre le hizo venir náuseas.


  
— ¿De dónde ha salido esta preciosa señorita, Adrian? —El tono era forzado.


  
—Esta preciosa joven es mi hija.


  
La cara de Jossepe perdió la simpatía durante unos segundos pero rápidamente recuperó su falsa
sonrisa.


  
—Yo también tengo un hijo, ¿sabes? ¿Cuántos años tienes tú, preciosa?


  
Adhara miró a su padre. No sabía lo que era pero no confiaba en aquel hombre.


  
—Tengo dieciocho años, señor. La semana pasada fue mi cumpleaños.


  
—Y esta semana prepararemos un fiesta para que toda la isla de Costa conozca a la preciosa hija que
tengo —dijo Adrian sonriendo mientras abrazaba a Adhara.


  
—Bueno, Adrian, pues ya me dirás quién es la madre de semejante belleza porque tiene que ser una
diosa para que hayáis tenido a tal preciosidad.


  
Las preguntas de Jossepe eran ansiosas. Adrian y Adhara se miraron por unos segundos.
—Pues, desgraciadamente, murió en el parto.


  
—Lo siento, amigo. ¿Y la familia de tu esposa no reclamó a la niña?


  
—Mi esposa no tenía familia, una fiebre se la quitó. Y yo soy el único familiar vivo de Adhara.
—Supongo que te casaste con ella y que tendrás papeles de vuestra unión, ¿no?


  
Aquello ya parecía un interrogatorio.


  
—Pues, sí —dijo tajante Adrian.


  
La paciencia de Adrian menguaba por segundos. No reconocía a su buen amigo Jossepe en aquel
hombre. Adrian abrió uno de los cajones sacando los papeles falsos que había encargado nada más salir de
Grecia y los tiró de malas maneras encima de la mesa. Jossepe los recogió.


  
—Aquí no figura mucha información, Adrian.


  
—El resto de papeles se perdieron en una tormenta en uno de nuestros viajes —repuso Adrian.


  
—En algún puerto tal vez tengan más información...


  
—No cuestiones ni me hagas más preguntas. Ahí tienes los papeles que tengo. Haz lo que tengas que
hacer para que conste que Adhara es mi hija legítima y por consiguiente mi única heredera.


  
Adhara conocía bien el carácter de su padre y sabía que cuando se trataba de algo referente a ella no
toleraba ningún problema.


  
—Papá, hemos recorrido medio mundo sin esos papeles. No creo que vaya a ser ningún problema
aquí. Y si lo fuera siempre podemos volver a España —dijo ella imitando un suspiro.


  
Adrian no pudo hacer nada más que relajarse y reír.


  
—Ya la has oído. O Grecia tiene bastante con esos papeles o nos vamos otra vez de viaje, pero me
llevaré todo mi dinero y lo venderé todo, tenlo claro.


  
—Adrian, como amigo, haré lo que esté en mi mano.


  
—Haz lo que tengas que hacer. —La voz de Adrian no dejaba lugar para error.


  
Jossepe se levantó y se giró a dar un beso a Adhara, que se había sentado en el sillón de su padre.


  
—Adiós, preciosa —dijo Jossepe.


  
Adhara levantó la mano y permitió que nuevamente Jossepe posara sus labios en la piel expuesta. Aquel
acercamiento hizo que Jossepe pudiera ver más de cerca el colgante y reconocerlo por fin.


  
—Adrian, ¿cómo se llamaba su madre? Para los apellidos.


  
A Adrian no le costó contestar a eso ya que había tenido muchos años para pensar en todas aquellas
respuestas.


  
—Su madre se llamaba Iris Falcor. Mi hija es Adhara Nicoleus Falcor.


  
—Está bien. Pasado mañana te traeré todos los papeles.


  
Jossepe agarró la puerta con fuerza.


  
— ¿Adrian?


  
— ¿Sí?


  
—No me importa ayudarte y no me importa si esa niña es tuya o no lo es, pero sí me importa que
después de tantos años no confíes en mí.


  
Sin más, abrió la puerta y se marchó.


  
Adhara estaba conmocionada por aquellas palabras y, como un acto reflejo, agarró su medallón.
Adrian se había quedado mudo de la ira y paralizado ante las palabras de su amigo.


  
— ¿Qué le vamos hacer, Adhara? ¿Crees que se debería matar a Jossepe por el insulto que nos acaba
de hacer?


  
Adhara miró a su padre y empezó a mover la cabeza asintiendo. En ese momento Adrian no pudo
hacer otra cosa que reír ante la perspicacia de aquella chiquilla.


  
—Puedo hacerlo yo misma.


  
Su propia voz sonó entrecortada a sus oídos, como si la broma que había intentado hacer se hubiera
vuelto una posibilidad real. Dándole un beso, Adhara dejó el escritorio y salió al patio a reunirse con Orbie e
Idris, que estaba segura de lo había oído y visto todo.


  
—Buenos días, señorita Adhara —dijo Idris.


  
—Idris, siete años ya y no he logrado que dejes de llamarme señorita ni a solas.


  
—Mi sitio es este y siempre será este.


  
Orbie salió corriendo como queriendo atacar a Adhara. Esta se apartó ágilmente haciendo que Orbie
se girara y cayera panza arriba.


  
—Orbie, ja, ja, ja, cómo eres.


  
Adhara se acercó y empezó a frotar la barriga al gigante gato negro. Desde la distancia notó unos
ojos que la acechaban. Al levantar la cabeza, se encontró con la mirada fija de Jossepe que la miraba con un
sentimiento que no podía definir. Aquello no duró más de un par de segundos cuando Idris se posó delante
de ella impidiéndole la visión a Jossepe. Este se tocó el sombrero a modo de saludo y se marchó.


  
— ¿Quién es ese, Adhara? —Su voz sonó cortante hasta para él. Idris sabía que tarde o temprano
Adhara se casaría, que conocería a alguien y que se convertiría en su dueño, dueño de sus labios rojos, de su
cabello de olas de mar y de su piel. Pero, por saberlo, no le resultaba más sencillo aceptarlo.


  
—Pues por lo que sé… —dijo ella tartamudeando, debido a que él la había llamado solamente por su
nombre por primera vez en la vida—. Por lo que sé es un amigo de papá, pero no me gusta. —Haciendo una
pausa pensó si decir o no lo sucedido.


  
—Suéltelo ya, señorita.


  
—Hoy ha insinuado que no soy hija de papá y papá por un momento ha pensado en… Bueno, ya
conoces a papá.


  
—Sí, lo conozco y si hubiese estado yo allí no habría salido con vida después de semejante insulto.
Los años están volviendo blando al señor Adrian.


  
—Idris, no digas eso, sois de lo peor, a mí tampoco me gusta.


  
Idris se acercó a ella ya que Adhara se abrazaba a sí misma y temblaba.


  
—Adhara, te juro que nadie te hará daño nunca.


  
Tuvo que hacer acopio de toda su entereza para no llevarla a la protección de sus brazos.


  
—Tranquilo. Es solo que hace un poco de frío.


  
Su mentira no hacía más que recalcar su miedo, ¿por qué tenía miedo de aquel hombre? Adhara se
levantó y se fue hacia la casa. Orbie dirigió una mirada de odio a Idris ya que por su culpa se habían acabado
las caricias.


  
A los dos días, tal como había dicho, Jossepe tenía allí los papeles para firmar.


  
—Bueno, Adrian, este es el último.


  
Adrian puso su rúbrica en el último de los papeles que darían a Adhara toda la legalidad y la
seguridad de que era su hija y única heredera. Jossepe recogió en silencio los papeles y los metió en una
carpeta dispuesto a salir. Agarrándole el brazo, Adrian le detuvo.


  
—Amigo, y porque eres mi amigo aún respiras, el insulto que el otro día hiciste a mi hija no tiene
perdón. Cosas inexplicables ocurren cada día pero que dudes de que Adhara es hija mía en mi casa y en su
cara es una falta de educación, cortesía y caballerosidad además de una falta de respeto a mi persona.


  
Jossepe no era para nada idiota y sabía bien que era hora de recular.


  
—Perdona si mi actitud te ofendió el otro día. Estoy agradecido de haber cuidado de la finca y de tus
asuntos y, ante todo, de ser tu amigo, pero me pareció todo tan extraño que me sentí que me engañabas y me
dolió. En cuanto vea a Adhara le pediré disculpas también.


  
—Soy lo que se podría decir tu único amigo. Mis riquezas también te han convertido a ti en una
persona adinerada y de buena posición pero mi hija está por encima de todo, no lo olvides, Jossepe.


  
—No te preocupes por eso. No se me olvidará.


  
En los ojos de Jossepe había una promesa oculta. Con una sonrisa, Jossepe extendió la mano a su
amigo. Adrian estrechó la mano de Jossepe.


  
—Bueno, ¿supongo que te quedas a comer, no? —dijo Adrian.


  
—Pues no sé qué decirte. Ya sabes que Antonia tiene un hijo, Diego, de su anterior matrimonio y
desde que ha vuelto de vivir fuera no hacemos más que discutir. Por él.


  
—Es verdad. ¿Cómo está Diego?


  
—Pues ya tiene veintiocho años y es un hombre con éxito, pero no nos llevamos nada bien, ni
siquiera le llevo las cuentas y eso que, según mi mujer, es extremadamente rico para su edad.


  
—Siento mucho oír eso. ¿Por qué no venís esta noche a cenar todos y así nuestros hijos se conocen, y
quizás limas asperezas con tu hijastro?


  
—Se lo diré a ambos, no te prometo nada.


  
—Pues hasta entonces.




  

  

  

  

  

  

  — ¡Baltasar!


  
— ¿Qué quieres, Nana?


  
— ¿De dónde han salido estos conejos?


  
—Pues no sé de dónde han salido, Nana. Se habrán matado y puesto ahí solos.


  
—Baltasar, hijo —dijo Nana con cansancio en su voz.


  
—Nana, qué quieres hacer. No nos vamos a morir de hambre.


  
—Cariño, sabes que el duque no permite que cacen en sus tierras y que si te pillan nos echarán del


  pueblo.


  
—Pues hay que comer, Nana. No hay otra.


  
Nana abrazó a Baltasar mientras este, a sus veintiséis años, se resistía porque se creía demasiado


  mayor.


  
— ¡Baltasar!


  
Al oír la voz de Alec, empujó con cuidado a Nana y se giró para ver a su mejor amigo.
— ¿Qué pasa, Alec?


  
Siempre se alegraba de ver a su amigo.


  
—Vamos, que quiero enseñarte algo.


  
—Pero el qué.


  
—Vamos, no seas nenaza —dijo burlándose de su colega.


  
— ¡Nana, vengo luego! —dijo mientras salía por la puerta.


  
—Baltasar, no vengas tarde que ya sabes que hoy habrá estofado.


  
Nana volvió a abrazar a Baltasar y este se dejó aun escuchando las risitas de Diego. Antes de salir


  corriendo cogió dos conejos de los cuatro que había dejado sobre la mesa y salió detrás de Alec.
—Toma, Alec —dijo mientras le tiraba dos conejos muertos a los brazos.


  
—No puedo aceptar que tengas que mantenerme a mí y a mis padres.


  
—No seas tonto y coge los conejos. ¿Qué vamos a hacer, Nana y yo, con tanta comida? Los cacé

pensando en vosotros.


  

  

  

  

  

  

  Alec cogió los conejos mientras miraba fijamente a su amigo. Baltasar era alto y de complexión
fuerte y musculosa. Su piel era morena y su pelo negro y brillaba como la seda, ojos negros y sonrisa
perfecta. Tenía solo veintiséis años pero se movía con una seguridad que parecía mucho mayor. Alec era un
chico de complexión delgada, pelo castaño, ojos negros y piel blanca. Parecía mucho más pequeño de su
edad real, ya que, aunque Baltasar solo era tres años mayor, cuando estaban juntos parecía mucho mayor.
Después de caminar un rato en silencio llegaron a casa de Alec.


  — ¡Mamá!


  
— ¡Alec! ¿Dónde te habías metido? Tu padre te estaba buscando para que le ayudases en el huerto.
—Mamá, he ido a buscar a Baltasar para enseñarle los cachorros de Piste.


  
—Hijo mío, tú siempre con tus nubes en la cabeza. Hola, Baltasar. Cada día estás más guapo. ¿Qué


  es eso? ¡Dios mío! ¿Pero de dónde has sacado ese conejo, de dónde lo has cogido?


  
Agarró a Alec del brazo dispuesta a devolver el conejo a su propietario.


  
—Tranquila, señora Tara, esos conejos se los regalé yo para ustedes.


  
—Pero, ¿de dónde los has sacado? No me digas que has vuelto a ir de caza a las tierras de la finca, ya

sabes… —dijo con desesperación.


  

  

  

  

  

  

  Tara era una mujer de unos cuarenta y cinco años pero aparentaba muchos más. Sus ojos estaban
llenos de una pena y de un cansancio digno de una anciana. En ese momento se llenaron de lágrimas y
abrazó a Baltasar. Se retiró y se secó la cara con el delantal.


  —Gracias.


  
Sin más se fue de la sala.


  
—Vamos a ver a Piste —dijo Alec con tristeza por ver a su madre así.


  
En silencio se dirigieron a ver a la hermosa gatita. Piste era una gata negra con los ojos azules, más


  inteligente que el hambre. Parecía que supiese de las penurias de la familia ya que cuando cazaba buscaba
pájaros y se los llevaba en la boca a Tara para que tuvieran algo de comer.


  
—Hola, Piste, preciosa.


  
Alec adoraba a aquel animal. Baltasar se agachó junto a ella. Piste estaba estirada con dos gatitos,
uno gris con ojos negros y otro negro con ojos grises. La gata al reconocer la voz de Alec ronroneó
dócilmente. Baltasar se agachó también para tocar a la mamá y a los hijitos.


  
—Hola, Piste, qué gatitos más bonitos has tenido —dijo Baltasar acariciando a Piste y a los gatitos.


  
— ¿A que sí que son bonitos? Parecen la noche y la tormenta.


  
—Sí, Alec. Son preciosos. ¿Y qué vas a hacer con ellos? ¿Te los vas a quedar?


  
—Pues no sé. ¿Sabes que el duque ha vuelto y ha traído con él a su hija?


  
—Sí, ¿y qué tiene eso que ver?


  
—Pues el sábado, en honor al cumpleaños de la hija, harán una fiesta para el pueblo y estaba
pensando en llevar a un gatito allí como regalo y así estará bien cuidado y comerá bien, ¿no crees?


  
—Pero ¿qué dices? Desde que se fue de viaje hemos estado peor que nunca. Si yo tengo que ir para
algo allí será para decirle lo mal que ese perro de Jossepe nos ha tratado. No hay trabajo por culpa de él y
sus impuestos.


  
—Baltasar, por favor, ya sabes que si te atreves a algo así…


  
—Bueno, dejémoslo. No regales a los gatitos. Yo seguiré trayéndote a ti y a tu familia comida. Hoy
he encontrado trabajo en el puerto.


  
— ¿En el puerto?


  
—Sí.


  
— ¿Y lo sabe Nana?


  
—No, y no serás tú quien se lo diga.


  
—Ya sabes que desde la muerte de tu padre en el pesquero y la desaparición de tu madre…


  
—No digas más. Estaré de camarero en un bar. —El peligro y la ira se dibujaban en el rostro de
Baltasar. Con el silencio se sentía incómodo. — Además, no se merecen unos gatitos tan preciosos —dijo
para cambiar de tema a la vez que acariciaba a los mininos.


  
—Bueno, me voy ya. Nana me estará esperando —dijo poniéndose en pie—. Nos vemos luego,
¿vale?


  
—Baltasar, no me gusta que trabajes en el puerto ni de camarero.


  
Baltasar salió del granero sin despedirse y sin mirar ni por dónde iba, perdido en sus pensamientos y
enfadado con Alec.


  
—Ahora resulta que hay que llevarle regalos a una niña que lo tiene todo. Habrase visto. Un día de
estos…


  
Oyó un ruido y se ocultó entre unos matorrales. De repente, un caballo salió justo delante de
Baltasar. Para su asombro, una pantera negra perseguía a un caballo y a su jinete. El chico que montaba el
caballo demostraba un gran valor ya que no tenía miedo de llevar una pantera tan pegada a sus pies. Baltasar
sacó un puñal que llevaba en el cinturón. Todo había pasado en unos instantes. Ya cogía impulso para lanzar
su puñal, el cual se le clavaría fijo en el corazón al peligroso animal.


  
Adhara y Orbie estaban tan inmersas en su juego que no se dieron ni cuenta de que había alguien más
allí junto a ellas. Se oyó un silbido por el aire. Adhara giró su cabeza a tiempo para ver el puñal dirigiéndose
hacia Orbie.


  
— ¡Orbie! —chilló mientras soltaba las riendas para sacar el puñal que llevaba en su bota.


  
Aún tenía el puñal en la mano cuando oyó un ruido de metales chocar. El cuchillo dirigido al cuerpo
de Orbie había sido desviado por otro cuchillo. En ese mismo momento, Caliope se asustó y tiró a Adhara de
la silla. Orbie cubrió con sus cuatro patas el cuerpo de la muchacha que yacía inconsciente en el suelo. Su
larga melena se había escapado de la capucha de su capa y estaba esparcido alrededor de su cabeza como un
velo de color ámbar brillante.


  
Baltasar al ver la escena interpretó mal los gestos de la pantera y salió hecho un obelisco. Cogiendo
impulso, saltó para clavarle otro puñal que llevaba, ya que ni cuenta se había dado de que lo que había
detenido su puñal anterior era otro cuchillo. Rápida y velozmente fue enviado de un empujón contra un árbol
y sintió un cuchillo apoyado contra su pecho.


  
— ¿Quién eres? —le preguntó una voz mordaz y peligrosa.


  
Baltasar notaba un hilillo de sangre que empezaba a resbalarle por el pecho debido a la presión que
ejercía el cuchillo en su cuello.


  
— ¿Quién soy? Soy el que intenta salvar a esa muchacha a la que ahora devorará ese animal.


  
— ¡No mientas, porque tu vida depende de ello! Orbie, ¡vigila a Adhara!


  
La pantera gruñó en asentimiento a la orden de Idris. Baltasar se dio cuenta tarde de que la pantera
estaba de parte de su enemigo. Idris se apartó muy lentamente sin despegar sus ojos de él.


  
—Levántate y no intentes nada raro.


  
Dándole la espalda, Idris se dirigió al cuerpo de Adhara que yacía inmóvil en el suelo. Y ordenando a
Orbie que se apartara se agachó junto a ella. Al ver el semblante pálido de la chica, se apoderó de él una
sensación de pánico que no había experimentado nunca ni cuando pensó que iba a morir en la selva tantos
años atrás.


  
—Adhara. Adhara, ¿me oyes? —Su voz estaba llena de ternura y de un timbre inseguro ante el
miedo de perderla. — Adhara, por favor, responde.


  
Baltasar se acercó lentamente a ellos dejando que sus pasos hicieran más ruido de la cuenta pues no
quería malos entendidos.


  
—Deberíamos llevarla al pueblo y que la vea un médico —dijo Baltasar con voz débil.


  
Sin saber el porqué a Baltasar le molestaba que aquel muchacho tocara con tal libertad la piel de
aquella pálida chica. Aquellas palabras parecieron reanimar la ira de Idris que hacía solo unos momentos no
estaba allí.


  
—Tú lo que tienes que hacer es huir antes de que te mate, porque, si le ha pasado algo, la muerte será
el más pequeño de tus problemas.


  
Los ojos verdes de Idris brillaron con un destello de otro mundo dejando claro que no era una manera
de hablar.


  
—Yo no tengo la culpa de que tu pantera persiguiera a esta chica. Seguro que querías raptarla para
llevarla a donde quiera que sea una piel pintada como tú, así que apártate de ella.


  
Aquello fue la gota que colmó el vaso para Idris. Levantándose lentamente del lado de Adhara como
para dar tiempo a Baltasar para correr, se puso en pie. Todo su cuerpo temblaba de la cólera. ¿Quién era ese
hombre que sin conocerle de nada le insultaba de tal manera? Orbie empezó a ronronear a las espaldas de
Idris. Al girarse, vio a Adhara quien, con ojos entornados, no dejaba de tocar al animal. Olvidando todo lo
que le iba hacer a Baltasar se volvió a agachar junto a la chica.


  
—Adhara, ¿cómo estás?


  
— ¿Orbie está bien?


  
La pantera ronroneaba como un gato gigante al escuchar la voz dulce y conocida llamarla. Esa era
Adhara, preocupándose siempre por su querida pantera.


  
—Sí, está bien. Y tú, ¿cómo estás?


  
—Me duele la cabeza —dijo intentando levantarse.


  
Idris maldijo entre dientes.


  
—Creo que es mejor que no se mueva —puntualizó Baltasar, que se había acercado lo suficiente para
que Idris y Adhara quedaran debajo de su vista.


  
— ¿Aún estás aquí? ¡Vete de una maldita vez! —chilló Idris.


  
— ¿Qué ha hecho? ¿Por qué le tratas así? —preguntó Adhara que ya parecía algo más lúcida.


  
—Este patán ha intentado matar a Orbie y por su culpa casi te mata a ti también.


  
—Eso no es cierto —se apresuró a decir el muchacho.


  
Llevándose las manos a los ojos, Adhara empezó a quejarse de un fuerte dolor de cabeza.


  
— ¿Qué te pasa, querida? —En la voz de Idris se denotaba una intensa preocupación.


  
—La cabeza. La cabeza. Me estalla.


  
En un solo gesto, y como si ella no pesara más que una pluma, Idris la cogió en brazos levantándola
del suelo. Adhara apoyó su cabeza en el fuerte pecho de él y dejó que la inconsciencia la envolviera por
completo. Idris se giró con ella en brazos y miró seriamente a Baltasar que no dejaba de contemplar a la
muchacha que dormía ahora en sus brazos. Si seguía mirándola así, le mataría. Por los dioses que lo haría.
Cerrando más su abrazo, la juntó más a su pecho si era posible. Baltasar miraba a aquel hombre tan
primitivo como sostenía posesivamente a la muchacha entre sus brazos como si le perteneciera. Aquella
imagen le quemaba el alma y le daban ganas de matar a aquel hombre solo por tenerla entre sus brazos. ¿Por
qué se sentía así? ¿Qué era lo que le llevaba a querer matar a aquel hombre por una mujer que ni conocía?


  
Idris notó pasar los pensamientos por el rosto de Baltasar y con seca voz le advirtió:


  
—No sé quién eres, pero si te vuelvo a ver cerca de ella no vivirás para contarlo.


  
Idris permaneció allí erguido, mirando a los ojos de aquel hombre que le aguantaba la mirada. Orbie
se puso junto a Idris más para proteger a Adhara que por lo que le pudiera pasar a él.


  
—No te la vas a llevar a ningún sitio sin mí.


  
Baltasar no sabía de dónde salían esas palabras pero cuanto más miraba a la muchacha, más su ser se
negaba a dejarla en manos de aquel hombre.


  
— ¿Qué dices?


  
—Digo que donde vayas con ella voy yo hasta asegurarme de que está bien.


  
Idris se disponía a depositarla en el suelo cuando llegó Adrian montando a Caliope. La yegua, al
tirarla, había regresado a la finca y, al no ver a nadie junto a la yegua, Adrian había salido en busca de su
hija.


  
— ¿Qué le pasa? —dijo desmontando de un salto del caballo.


  
—Señor Adrian.


  
—Ni señor ni nada. ¿Qué le pasa a mi hija? —Adrian se acercó a Idris y pasando la mano por la cara
de Adhara la empezó a llamar. — Adhara, contesta.


  
—Se ha desmayado por la caída —dijo Baltasar antes de poder callar lo que pensaba.


  
—Que te calles, desgraciado.


  
Idris no podía más con aquel tipo. Lo había amenazado de muerte, aún sangraba el corte de su cuello
y el hombre seguía allí, mirando a Adhara, como hechizado.


  
— ¿Qué pasa aquí, Idris? ¿Qué ha pasado? Sabes que la seguridad de Adhara está bajo tu
responsabilidad.


  
—Lo sé —dijo Idris apretando más a la chica junto a su pecho y bajando la mirada.


  
—Todo fue un mal entendido —volvió a interrumpir Baltasar.


  
— ¿Y tú quién eres?


  
De repente, todo el mal humor de Adrian descansaba sobre los rasgos de aquel chico.


  
—Soy Baltasar Monte.


  
— ¿Y qué ha pasado, Baltasar? Porque parece que sabes más tú que ninguno de los presentes.


  
Aquellas palabras estaban llenas de sarcasmo y de veneno.


  
—Pues… —Baltasar cruzó un pie detrás del otro y levantó una mano rascándose la cabeza como un
chiquillo pequeño cuando se pone nervioso. — Pues, yo iba hacia casa cuando oí unos gruñidos extraños y
me oculté en unos matorrales. Al momento vi como ese bicho… —dijo señalando a la pantera, la cual gruñó
como aviso. Sin más, retomó su explicación—: Perseguía al caballo e intentaba atacarlo. E intenté salvar al
jinete, bueno, a la chica que parecía un jinete.


  
—Qué manera más cómoda de poner lo sucedido a tu conveniencia, ¿no? ¿Por qué no dices que
viniste a cazar, viste la pantera, sacaste un puñal y se lo lanzaste? Que Adhara soltó las riendas para intentar
salvarla y que debido a eso el caballo se asustó y tiró a Adhara al suelo, ¿eh? ¿Por qué no dices eso? —dijo
Idris ya chillando.


  
— ¿Quieres que concrete que lo que asustó al caballo fue tu puñal al chocar con el mío? —contestó
Baltasar igualando los gritos de Idris.


  
Idris dio a Adhara a su padre y se acercó a Baltasar. Agarrándole por el cuello, se pegó prácticamente
a su cara.


  
—Mira, si tú llegas a matar a esa pantera, ella hubiese muerto de pena también, y si no detengo tu
puñal, eso es lo que habría pasado.


  
Baltasar se quedó allí quieto cogiendo los brazos de Idris que le apretaban su cuello. De un golpe
seco, se quitó los brazos del cuello.


  
—Ahora seré yo el que te diga algo a ti. Nunca jamás vuelvas a tocarme si no quieres que sea yo el
que te mate a ti.


  
Los dos se quedaron allí mirándose, una pelea de miradas de odio que parecía no tener fin. Adrian le
hizo una señal a Idris para que volviera a coger a Adhara y se acercó al otro chico.


  
—Chico, ¿sabes quién soy, verdad?


  
—Sí, lo sé.


  
—Y no me tienes respeto ya que estás cruzando por mis tierras privadas, las cuales tenéis prohibido
de pisar.


  
—Yo solo cogía un atajo para volver a casa.


  
—Pues los puñales que tienes no son precisamente de paseo —dijo Adrian señalando el puñal que
sabía que no era de Idris, ya que los de Idris se los había regalado su hija obligando a Adrian a asesorarla a
la hora de la compra.


  
— ¿Sabes cuál es la pena por cazar en mis tierras sin permiso, verdad?


  
La voz de Adrian era tranquila y educada pero, por ello, no tenía menos peligro que si se lo estuviera
diciendo gritando.


  
—Sí, lo sé, pero no tengo nada.


  
—No te creo muchacho. —Adrian mantuvo la mirada de Baltasar, que seguía allí de pie mirándole también
sin apartar la mirada. — Eso que dices son mentiras y tendrás un castigo por ello.


  
—No hay ninguna mentira aquí. La gente que vivimos en esta isla amamos Costa luna pero nos
morimos de hambre por no cazar en un bosque donde usted tiene coto privado que no usa nunca.


  
—Ahora lo veo todo claro. ¿Has intentado matar a mi hija, verdad? Es bien sabido que ella llegó aquí
con su pantera.


  
—Eso no es cierto. Yo no sabía que era su hija. Yo solo pasaba por aquí, solo quería llegar antes a
casa.


  
— ¡Idris!


  
— ¿Sí?
—Ve a la finca y que vengan a apresar a este hombre.


  
—Pero señor Adrian…


  
—He dicho que vayas y que llamen al doctor para que mire a Adhara. Yo me quedare aquí a vigilar
que este no escape.


  
—Muy bien. Ya voy.


  
Idris se marchó con su tesoro en sus brazos y Orbie caminando junto a él.


  
— ¿Qué opinas, Orbie? —Dijo Idris mirando al animal—. Ese no sabe dónde se ha metido. Me
pregunto por qué ha salido con lo de las tierras. Ya tenía bastante con lo que ha pasado. —Bajó la mirada
para contemplar a aquella mujer que tanto amaba y que nunca sería suya. Orbie soltó un bufido como
contestando a Idris. — Y la verdad, después de haber visto a ese tipo esta mañana, yo también pienso que es
un perro.


  
Llegaron a la casa y Minerva salió corriendo al ver desde la ventana a Adhara siendo llevada en
brazos.


  
— ¿Qué ha pasado, Idris? ¿Está bien mi niña? Pero, bueno, hombre, contesta.


  
—Se cayó del caballo y se dio un fuerte golpe en la cabeza. Hay que avisar al doctor.


  
—Ay, mi diosa, ¿pero cómo se ha caído? Si ella es una amazona impresionante, monta mejor que la
mayoría de los hombre que conozco.


  
—Entremos dentro y avisemos al doctor, Minerva. Tengo que volver con varios hombres adonde está
Adrian, así que démonos prisa.


  
Idris posó a Adhara en la cama de esta muy suavemente y por unos segundos se deleitó mirándola.
Sin más, se dio la vuelta y fue a buscar a los hombres que Adrian había exigido. Cuando llegaron junto a
Adrian, Baltasar estaba recostado en un árbol y Adrian en otro. Se notaba por el ambiente, que se podía
cortar, que en todo aquel tiempo no habían dicho ni una palabra ninguno de los dos.


  
—Señor, ya estamos aquí. ¿Qué quiere que hagamos con él?


  
—He estado pensando qué vais a acompañarle a su casa.


  
— ¿A acompañarle a su casa?


  
—Sí, iréis a conocer a su familia.


  
Baltasar se tensó al pensar en aquellos hombres cerca de su querida Nana.


  
—No entiendo nada, señor Adrian, con todo mi respeto se lo digo.


  
Idris pronunció aquellas palabras con sumo cuidado, ya que el humor de Adrian estaba demasiado
volátil como para alterarlo más.


  
—Tú no tienes por qué entender mis órdenes. Solo tienes que llevarlas a cabo. —Girándose hacia
Baltasar comenzó a hablarle en un tono gélido y amenazante: — Mira, Baltasar, te lo voy a dejar muy claro.
Si algo le vuelve a pasar a mi hija y por casualidad sospecho que tú tienes algo que ver… matare a todos los
que alguna vez han significado algo para ti. ¿Te ha quedado claro?


  
Los ojos de Baltasar se abrieron como platos. Alzó la cabeza y, con voz cortante, contestó a Adrian
de una manera que nadie esperaba:


  
—Mire, señor Adrian. Si quiere echarme de sus tierras y de Costa luna, hágalo. Que quiere matarme,
máteme. Pero si algo le pasa a alguna de las personas que quiero no habrá sitio en este planeta en el que no
pueda encontrarle y matarle.


  
Idris estaba con la boca que le llegaba al suelo y, mirando a los otros hombres, vio que su cara de
estupefacción era idéntica a la suya. Entretanto, Adrian y Baltasar se habían acercado el uno al otro. Los dos
tenían miradas asesinas que respaldaban sus mutuas amenazas, permanecían allí delante de los otros tres
hombres como si solo estuvieran ellos dos en aquel bosque.


  
—Vaya, chico, tienes valor.


  
Aquellas palabras no se las esperaba nadie tampoco.


  
—Cobarde no lo fui nunca —contestó rápidamente entre dientes Baltasar.


  
—Pues déjame que te diga que, en ocasiones, la valentía es sinónimo de muerte segura. —Girándose
hacia sus hombres les ordenó: —Dejad que se marche. Si te vuelvo a ver cerca de mi casa, te mataré. ¿Te ha
quedado claro?


  
—Como el agua.


  
Dándose media vuelta, Adrian se alejó seguido de sus tres hombres y Baltasar se quedó allí en medio
del claro como estatua de piedra hasta que no los vio desaparecer en la lejanía. En aquel momento las
fuerzas le fallaron y sus piernas dejaron de sostenerle para hacerle hincarse de rodillas en el suelo. Todo su
cuerpo comenzó a temblar al salir toda la adrenalina que hasta entonces había estado acumulando. No
queriendo tentar su suerte, se puso en pie dispuesto a llegar a su casa lo antes posible, no fuera caso que
cambiaran de opinión y le mataran, aunque pensándolo bien eso lo podían hacer en cualquier momento.


  
Mientras tanto y, después de comprobar que Adhara había sido visitada por el médico y estaba a
salvo, Adrian llevó a Idris a su despacho para poder hablar con él en privado. Adrian estaba perdido en sus
pensamientos mientras miraba por la ventana. Idris llevaba ya diez minutos sentado en el despacho de
Adrian sin que este hubiera dicho o hecho nada más que mirar por la ventana. Sin girarse, Adrian empezó a
hablar.


  
—Idris, quiero que lo averigües todo sobre ese muchacho.


  
—Señor Adrian, yo me debo a Adhara y a su seguridad.


  
— ¿Me estas desobedeciendo?


  
—No pero usted tiene espías a los que puede contratar para que hagan ese trabajo. Si soy yo el que lo
hago dejare sin seguridad a su hija.


  
Adrian ya no podía más con aquel día. Todo habían sido problemas. Problemas en la finca,
problemas en el bosque con el muchacho, ese tal Baltasar, y ahora Idris, ese indio que una vez estuvo muerto
por sus puños, ahora le llevaba la contraria. Aunque esta vez tenía razón y pensaba cambiar de idea y enviar
a otro a ese trabajo. Pero pensaba torturarle con lo que él sabía bien que más le dolería.


  
—Tienes razón. Enviaré a otro a hacer las averiguaciones que necesito. Pero... —Nuevamente Adrian calló
para dar más dramatismo a lo siguiente que diría. Lo diría por puro regocijo y para tortura de Idris: — ¿Pero
qué harás cuando Adhara se enamore y se case? Ella no querrá que estés tan cerca como ahora. Querrá más,
cómo decirlo, “privacidad”. Tú ya me entiendes.


  
Idris apretó los dientes para lograr permanecer en silencio y puso su mejor cara de póquer para que
Adrian no viera lo mucho que le estaban doliendo sus palabras. El día en el que Adhara fuera de algún
hombre no podría ni imaginarlo. Adrian continuó hablando:


  
—Y de todas maneras, aunque ella quisiera seguir teniéndote a su lado, su marido no lo permitirá.
Mejor dicho, ningún hombre con una mujer tan bella como mi hija dejaría que otro más que él la protegiera,
ya que ese es su deber y su orgullo. También te recuerdo que ya ha habido varios hombres interesados en
ella y que si bien ella no ha querido darles sus atenciones yo puedo decidir que lo haga como su padre que
soy. Y Adhara ya está en edad de casarse si así lo deseo.


  
Ninguna de aquellas últimas palabras de Adrian era cierta. Él sabía mejor que nadie que nunca
obligaría a su hija a nada que ella no quisiera y menos a un matrimonio no deseado. Idris solo pensaba en
que Adrian acabara ya y poder salir de allí hacia el establo para liarse a puñetazos en su zona de entreno. En
ese momento empezó a notar un líquido caliente que recorría sus dedos. Bajó su mirada hacia ellos y vio que
tenía los puños cerrados tan fuerte que se había clavado las uñas en las palmas de las manos. Adrian también
bajó la mirada siguiendo la de Idris y pudo apreciar lo hilillos de sangre que recorrían sus dedos. Al
momento, se sintió mal por haberle torturado con sus palabras.


  
—Puedes irte.


  
Adrian se volvió a girar y volvió a perderse en sus pensamientos perdiéndose en el bello paisaje del
valle que veía por su ventana. Idris se levantó como si un resorte lo impulsara, salió sin mediar palabra
dando un portazo demasiado fuerte como para ser involuntario. Adrian ni se giró. Sabía que había llevado a
Idris al límite con sus palabras y no le tendría en cuenta su falta de respeto al dar ese golpe con la puerta.
Conocía bien a Idris y, con los años, había aprendido a apreciarlo. No sabía qué le había llevado a actuar así,
pero ya estaba hecho.


  Adhara despertó y miró asustada a los pies de su cama ya que no recordaba bien lo que había pasado
al final con Orbie. Se le escapó un suspiro viendo a la pantera dormir sana y salva. Al instante se volvió a
dejar caer entre las sabanas intentando ordenar en su cabeza lo que recordaba del día anterior. Había salido a
cabalgar con Caliope y Orbie, como había hecho durante toda su vidacomo había hecho durante toda su vida. Pensaba que había podido despistar a
Idris y que este se había quedado liado hablando con el capataz. Pero por todo lo quetodo lo que acaeció después no
había sido así. ¿Qué más había pasado?pasado? Ah sí, el puñal. De repente, había oído un silbido en el aire que le
había helado la sangre. Había visto el puñal dirigirse ael puñal dirigirse a Orbie, esta estaba entretenida en laesta estaba entretenida en la diversión de
simular una caza y no se había dado cuenta de nadadado cuenta de nada. Ella había intentado sacar su puñal para detener al otro
pero no le había dado tiempo. De repentee repente, algo había detenido el cuchillo haciendo queel cuchillo haciendo que Caliope se asustara y
a ella no le había dado tiempo de volvtiempo de volver a sujetarse antes de caer al suelo.


  El resto era confuso. Recordaba a un chico, muy guapo.
ecordaba a un chico, muy guapo. Le había visto una de las veces quee había visto una de las veces que había
recuperado la conciencia, una de esas veces en las que Idris la tenía contra su pecho.la conciencia, una de esas veces en las que Idris la tenía contra su pecho. Se ruborizó recordando
el calor del pecho de Idris y su olor apecho de Idris y su olor a sándalo y mirra. Se había sentido tan segura que sesentido tan segura que se había dejado
arrastrar por el agotamiento de la caídacaída. ¿Qué tenía aquel hombre que podía hacer que su cuerpo ardiera solo
recordando su aroma? Tocaron a la puertaTocaron a la puerta arrancándola así de sus pensamientos.


  —Adelante.


  
—Hola, querida. ¿Cómo te sientesómo te sientes?


  
Era su padre, con cara de preocupacióncon cara de preocupación, el que la visitaba el primero para ver su estadoel que la visitaba el primero para ver su estado.
—Bien, papi, un poco magullada pero nada mun poco magullada pero nada más.


  
—Me alegro. El chico que intentl chico que intentó matar a Orbie…


  
Adhara palideció al instante. T. Tan perdida estaba recordando el aroma de Idris que no había pensado


  en lo que le habían podido hacer al chico. Ella sabía de la prohibición de su padre
de su padre de que los lugareños
pisaran esa parte de Costa luna y encontrar al chita luna y encontrar al chico allí… Su padre leyó la confusila confusión en su cara y la pena
que se estaba apoderando de su pecho y rápidamente acabó su frase:


  —El chico ha sido avisado de que si tengo la más mínima sospecha de que intenta algo contra ti,
morirá él y toda su familia. Por lo demásdemás, le dejé marchar.


  
— ¿Por lo demás? —Adhara adoraba a su padre pero ella mejor que nadie sabía lo visceral que era
cuando se trataba de la seguridad de su hija. — ¿Por lo demás? —volvió a repetir resoplandoa repetir resoplando.


  
—Adhara, ese muchacho sigue con vida porqueese muchacho sigue con vida porque sé cómo eres, pero “por lo demás” debe dar gracias
de seguir vivo.


  
—Bueno, papá, no puedes ir por ahí amenazando a todo el mundo de muerte cada vez que me pasa
algo.


  
Su padre se sentó en la cama. Su gran peso hizo que quedara inclinada hacia él.


  
—Cariño mío, yo sí puedo hacerlo, pero amenazo una sola vez. A la siguiente, cumplo mis amenazas
—dijo Adrian enseñando unos dientes perfectos y blancos como los de un depredador.


  
Para su edad su padre era muy atractivo y muy guapo. Su cuerpo seguía siendo fuerte y su pecho y
espalda anchos. Muchas mujeres intentaban conquistarle pero él no hacía caso a ninguna de ellas. Cuando
Adhara le preguntaba el porqué, él le contestaba que no iba a imponerle una madrasta que al fin y al cabo no
sabían cómo podría ser en realidad, por unos ratos de placer. En ese aspecto Adrian era muy sincero con su
hija.


  
—Bueno, papá, me voy a levantar que Caliope estará esperando ya para que le dé su paseo.


  
—Ni hablar. Hoy no cabalgas, no sea que te vaya a dar un mareo o algo por el golpe de ayer. —A
Adrian le falló la voz. Solo de pensar en perderla se le hacía un nudo en la garganta. — Ayer la caída que
tuviste podría haber sido peor.


  
—Papá, no dramatices.


  
—Hija mía, hazlo por tu anciano padre.


  
Adhara se echó a reír, pero al momento se llevó la mano a las costillas por un pinchazo que la dejó
sin respiración.


  
— ¿Qué te pasa?


  
—Nada, solo un dolor en el costado.


  
—Haré que vuelva el doctor. Ayer cuando te revisó estabas inconsciente y no le podías decir si tenías
algún dolor.


  
—Papá, no es nada.


  
—No discutas.


  
Saliendo al pasillo, Adrian llamó a Minerva para que llamase al doctor. Al cabo de dos horas el
doctor salía de la habitación y se dirigía al despacho de Adrian.


  
—Buenas tardes, Adrian. ¿Se puede?


  
—Pasa, pasa, Carlos. ¿Cómo está mi hija?


  
—No le pasa nada grave. La verdad es que para lo que fue la caída tiene poco. Una fisura en la
costilla y algunas magulladuras. Tuvo suerte que ese hombre tuyo estuviera allí.


  
—Sí, él siempre está allí.


  
El tono de aquella frase fue como un pensamiento dicho en voz alta.


  
—Y si no es de mucho preguntar, ¿cómo es que a tu hija la protege un indio?


  
—Es una larga historia.


  
Adrian no le iba a contar la historia de cómo conoció a Idris, cómo casi le mató y cómo Adhara le
salvó. Además, el viejo doctor era una persona muy inteligente y sabía que no le sacaría la historia.


  
—Bueno, pues si no requieres nada más de mí, me voy ya.


  
—No, eso es todo. Le diré a Minerva que te prepare la calesa y te lleven a casa. Gracias por venir tan
rápidamente.


  
—De nada. Si me necesitas, llámame. Ah, se me olvidaba. Tu hija tiene que hacer reposo siete días
mínimo porque la fisura de la costilla no se le curará si no hace bondad. Ya le he dicho que puede bañarse en
la piscina pero sin nadar. Solo por relax. Y de montar, hasta dentro de una semana, nada.


  
—Está bien, Carlos. Me encargaré de que así sea.


  
Ni Adrian creía poder tener a su hija una semana apartada de Caliope, pero lo intentaría. Los dos
hombres se estrecharon las manos y el médico se marchó.


  
Ya era medio día cuando Adhara salió de su habitación. Minerva la había ayudado a vestirse y se
sentía incómoda con el dolor constante de su costado. Y lo peor, ¿cómo iba a pasar siete días sin hacer nada?
Sus días se basaban en sus hobbies: tiro con arco, cabalgar, nadar, cualquier deporte era bueno. También le
extrañaba no haber visto a Idris todavía.


  
—Bueno, Orbie, ¿qué hacemos hoy?


  
Orbie la miró y giró la cabeza hacia la librería de Adrian.


  
— ¿Leer? ¿Quieres que pasemos el día leyendo? Ya sabes que eso prefiero hacerlo llegada la noche.
¿Qué te parece si vamos al pueblo?


  
— ¡Ni lo sueñes!


  
El salto del susto que le dio la rotunda voz de Idris la hizo doblarse de dolor. Al momento, apretando
los dientes para fingir que no le dolía nada, se giró.


  
—Perdona, ¿qué quieres decir con que ni lo sueñe?


  
—Lo que ha oído, señorita Adhara.


  
Otra vez, allí estaba esa actitud insufrible de “señorita”.


  
—Pues va a ser que me voy a hacer unas compras al pueblo.


  
—Con todos mis respetos, no va a ser así. Usted se va a quedar descansando tranquilamente en casa.


  
— ¿Te apuestas algo a que no va a ser así?


  
Idris conocía bien esa mirada gris plata. La tenía cuando desafiaba a alguien y esta vez le desafiaba a
él.


  
—Señorita…


  
No acabó de decir esa frase ya que Adrian apareció por el pasillo acompañado de un joven
llamándola.


  
— ¿Adhara?


  
—Sí, papá.


  
—Este es el hijo de Jossepe, Diego. Ella es mi única hija. Se llama Adhara, como ya has oído.
—Si me permite decirlo, tiene usted una hija preciosa con un nombre singular, como sus ojos.
Adhara se ruborizó.


  
—Querida, ¿te hemos interrumpido?


  
—No, papá. —Miró a Idris y este sabía muy bien lo siguiente que ella haría. — De hecho le estaba
diciendo a Idris que quería ir a la ciudad para verla y poder comprar algunas cosas que necesito para el baile
de mañana por la noche.


  
Finalizó la frase con una sonrisa maravillosa que iluminó toda la sala.


  
—Por supuesto, mi niña, ve y compra lo que necesites y más.


  
—Pero, señor Adrian, la señorita aún está mal para salir e incluso el baile se debería de…


  
—No exageres —le interrumpió Adhara.


  
Su padre tosió haciéndole recordar que tenían espectadores como para empezar una pelea con Idris.


  
—Si a usted le parece bien, señor Adrian, yo puedo acompañar a su hija al pueblo y después traerla
de vuelta —interrumpió Diego.


  
Diego sintió su llegada a la isla desde el minuto cero. Tres días había dejado pasar pero ir allí era una
necesidad. Nunca fue una opción, y cuando la vio el mundo se le paró. Diego le regaló una cálida sonrisa ya
que la de ella le había dejado sin palabras. Idris no podía creer lo que veía. Ese tipo babeaba. Al hombre se
le hacia la boca agua cuando la miraba. Solo por eso ya le odiaba con todas sus fuerzas.


  
—Pues si a ti te parece bien, hija mía, por mí no hay inconveniente, siempre que no incumplas
ninguna de las prescripciones del médico. Además, Diego conoce a la perfección el pueblo.


  
Idris se había acercado a Adhara inconscientemente y casi puesto delante de ella sin darse cuenta.
Era algo que solía hacer cuando los hombres demostraban demasiado interés por ella, pero después de
alejarlos volvía a su pose de señorita Adhara que a ella tanto la molestaba. La chica sabía perfectamente que
Idris no quería que fuera con aquel hombre, pero ella consideró que ya que él no le hacía caso al menos
disfrutaría de ser tratada como una mujer preciosa y galanteada por Diego. Apartándose de Idris, se acercó al
nuevo hombre.


  
—Deme diez minutos, señor Diego, y estoy con usted.


  
Aquel hombre era diferente. Algo lejano resonaba dentro de ella. Cuando la miraba, la sensación de
estar a punto de derretirse por dentro como lava era inevitable.


  
—Por favor, no me llames de usted, que tengo solo unos pocos años más que tú.


  
Una mentira piadosa, pensó él.


  
—Está bien, entonces dame diez minutos y estaré lista para salir —dijo saliendo de su ensoñación.
Haciendo una reverencia apresurada, dejó a los tres hombres en el pasillo.


  
—Y bien, tú debes de ser el guardaespaldas de Adhara. De India, ¿verdad? —preguntó Diego a Idris.
No le gustaba como aquel sirviente miraba a su mujer, la había encontrado después de tanto tiempo.


  
—Yo soy su sombra, donde va ella voy yo. —Por si tenía alguna duda de si él iría con ellos o no
recalcó con énfasis las últimas palabras. — Y sí, soy de la India.


  
—Pues yo soy hijo de Costa luna, un griego, y te aseguro que tu señora estará segura conmigo. Por lo
que tu presencia no es necesaria. —Dirigió una falsa sonrisa hacia Idris y se giró para hablar con Adrian
dejándole allí ignorado. — Bueno, señor, si no fuera demasiada molestia, ¿me daría un vaso de algo que
aplaque esta sed?


  
—Claro, muchacho. Vamos a mi despacho. Allí tengo un whisky de malta exquisito.


  
—Muchas gracias.


  
Sin perder tiempo, cuando vio a los dos hombre encerrase en el despacho Idris se dirigió hacia el
dormitorio de Adhara y entró sin llamar.


  
— ¡Adhara!


  
¡Allí estaba otra vez su nombre sin el irritante señorita! Ella estaba detrás del biombo cambiándose y,
aunque no se veía nada más que la sombra de su figura, fue suficiente para dejarle sin palabras.


  
—Idris, ¿cómo te atreves? ¡Sal!


  
Su ira era fingida, estaba encantada de que él estuviese allí y se estaba demorando en salir para que el
pudiera apreciar su figura. ¿De dónde le salían aquellas ideas? Sacudiendo la cabeza, acabó de vestirse y
salió.


  
—Yo, yo, lo siento. ¿Pero a qué crees que juegas, eh? ¿Dónde crees que vas con ese? Y así vestida.


  
—Tomaré tu reacción como un halago. —Sin decir nada, se sentó en el tocador para arreglar las
ondas de su pelo, se lo recogió en un moño bajo para tapar su tatuaje dejando mechones de pelo sueltos que
le daban un aspecto seductor y juvenil. — Por favor, sal.


  
— ¿Dónde crees que vas así vestida? —repitió Idris.


  
Normalmente ella no se vestía tan sexy ya que era bastante incómodo para sus hobbies, pero, visto lo
visto, pasaría unos días sin poder hacer ejercicio así que… aprovecharía su vestuario.


  
—Idris, estás insoportable. Este es un vestido normal, así que sal ya de mi cuarto.


  
Cogiéndola del hombro, hizo que se girara en su taburete.


  
— ¿Qué quieres? ¡Me tengo que acabar de arreglar!


  
Al otro lado de la habitación, Orbie los miraba fijamente.


  
—Deshazte de él. —Su voz era una amenaza.


  
— ¿Por qué?


  
—No me gusta, hay algo extraño en ese hombre. Nunca te pido nada, hazme este favor. Además,
¿tanto te interesa ese desconocido?


  
Adhara puso una mirada irónica y se llevó un dedo a sus labios.


  
—Mmm, déjame pensar… Él es guapo y su padre es amigo de mi padre y parece muy agradable
y...Pero lo importante es ¿qué obtendré a cambio de hacerte caso?


  
Allí estaba la esperanza de poder darle algo que la hiciese hacer lo que él quería.


  
—Te llevaré al pueblo yo, hoy, ahora.


  
—No es suficiente —dijo esta en tono seductor, y poniéndose en pie se acercó al cuerpo de él—.Creo
que voy con Diego a no ser que puedas ofrecerme algo mejor.


  
Posando sus dos manos en el pecho de Idris, se pegó más a él. Idris apoyo su barbilla en la cabeza de
aquella endiablada chiquilla.


  
—Adhara, juegas con mi aguante y no soy tan fuerte como crees.


  
Retirándose un poco para poderle mirar a los ojos deslizó su mano hasta posarla en la cara de Idris
intentando que su tacto le diese valor para confesarle sus sentimientos.


  
—No sé jugar, Idris. Solo sé lo que mi corazón siente cuando estás cerca.


  
Allí estaba, por fin lo había dicho. Idris la cogió por la cintura acercándola de nuevo a su cuerpo. Su
cara descendió para posarse en sus rosados e inocentes labios. Adhara comenzó a cerrar los ojos y a sentir
mariposas en el estómago por la anticipación de aquel beso, un beso tan sumamente anhelado, su primer
beso. Pero antes de llegar a rozarlos la soltó como si quemara y salió de la habitación. Adhara se quedó allí
vacía y fría. Aquello alimentó su ira y salió de su habitación dispuesta a sacar a Idris de su corazón.


  
—Orbie, vamos, levanta, que ya voy tarde.


  
Orbie se puso panza arriba, demostrándole que prefería quedarse allí.


  
— Así que tú también te pones de su lado, ¿eh?


  
La pantera giró para volver a colocarse panza abajo e inclinó la cabeza como si Adhara estuviera
loca.


  
—Orbie, levanta y vamos. —Para irritación de Adhara, Orbie se tapó los ojos con una pata. — Muy
bien, pues aquí te quedas.


  
Dejó la habitación dirigiéndose hacia el despacho, donde se oían las voces de los hombres riendo y
charlando.


  
—Ya estoy lista, Diego.


  
Adrian y Diego se giraron para ver a la muchacha en la puerta.


  
—Oh, hija mía, estás preciosa. Tendrías que usar vestidos más a menudo, mi ángel.


  
Diego no podía dejar de mirarla. Si antes le había parecido la mujer más hermosa que había visto
nunca, ahora sabía que jamás vería nada más bello. Adhara llevaba un vestido compuesto por una falda
verde esmeralda y un corpiño color crema con bordados en verde a juego con el verde de la falda. Sus
pechos estaban semiexpuestos en un escote de balcón y sus hombros un poco cubiertos por una blonda de
color crema trasparente. Su piel blanca daba al conjunto un toque etéreo, el pelo le caía en ondas sueltas de
su recogido jugando sobre sus pechos. Sus ojos y su colgante brillaban igual de intensamente. Era una visión
exquisita.


  
Pero, al momento, Adrian se dio cuenta de que su hija estaba ausente en sus pensamientos y de que el
brillo de sus ojos no era el de la alegría sino el de la más pura ira. No quiso decir nada delante de Diego pero
pensaba averiguar qué había estropeado el humor de su niña. Diego se acercó para posar un beso en la mano
de la chica pero antes de conseguir rozarla Orbie se puso delante. Diego la agarró por la cintura rápidamente
y la puso detrás de él en un segundo.


  
— ¡Diego!


  
Orbie se pudo en posición de ataque hacia aquel hombre desconocido que había asustado a su amiga.
Hombre y animal gruñían al unísono. Adhara se puso entre medio de ambos y, posando una mano en el
pecho de Diego y la otra en la cabeza de Orbie, hizo que se calmaran al momento. Sin mediar palabras, los
dos supieron del otro. Adhara se giró tranquilamente hacia Orbie y la tensión desapareció como si nunca
hubiera existido.


  
—Anda, ¿así que ahora sí que vienes? —le dijo Adhara a Orbie. Orbie la miró enfadada y giró la
cabeza hacia Diego. — Ah, no, para venir así te quedas aquí.


  
Diego alucinaba. Su mujer se había comunicado con él sin aún haber ritual izado con ella y ahora
estaba teniendo una conversación con una pantera. Y mejor aún la pantera la entendía. Sin prestar atención a
Diego, Orbie y Adhara seguían discutiendo. Orbie resopló y se volvió a cubrir la cara con la pata como el
que está harto de una discusión. Adrian empezó a reírse sin parar al ver a la pantera hacer aquello y también
llevado por el estrés de lo ocurrido hacía unos instantes. Su hija había usado su don sin más y eso podía ser
peligroso para todos. Por suerte, Diego no parecía ni haberse inmutado.


  
— ¡Papá! Encima no le rías la gracia.


  
—Hija, Orbie tiene razón. Déjala ya. Ja, ja, ja.


  
—Estáis todos en mi contra —dijo poniendo morritos de enfado.


  
—Eso no es verdad, hija.


  
Orbie se puso de pie posando con cuidado sus patas en los hombros de Adhara y pegó su cabeza en el
pecho de ella.


  
—Eres una zalamera —le dijo mientras la abrazaba.


  
A Diego todo aquello le tenía pasmado y no sabía muy bien cómo reaccionar. Quería llevarse a su
mujer y hacerla suya para que nadie la pudiera reclamar. Pero después de doscientos años que eran unos
minutos, optando por la opción menos lógica, se acercó a la pantera.


  
—Esto… Hola, Orbie.


  
La pantera descendió hasta el suelo y encaró a aquel hombre mirándole con cautela.
—Hola. Yo soy Diego.


  
La pantera lo olfateó y Diego se tensó preocupado por lo que podía descubrir de él. Orbie se retiró y
se sentó junto Adhara.


  
— ¿Eso es bueno o malo? —preguntó Diego.


  
— ¿Sigues vivo, no? Entonces es que no le has desagradado —dijo Adhara muy seria.


  
Diego palideció de golpe. Se giró hacia Orbie y, encontrando su mirada, empezó a reír. La pantera
también hacía unos pequeños gruñidos que semejaban diversión.


  
—Hijo, ten paciencia con estas dos. Son como una sola.


  
—Ya lo veo, ya.


  
Después de despedirse de su padre, salieron hacia el carruaje que Diego tenía en la puerta.
Escondido, Idris controlaba cada movimiento de la pareja. Aún quemaba en su mente el recuerdo de las
manos de ella sobre su pecho. Él siempre llevaba camisas abiertas y las manos de esa chiquilla habían
descansado directamente sobre su piel. La imagen de Diego cogiendo la mano de Adhara para ayudarla a
subir le arrancó de sus pensamientos devolviéndole a la realidad. Aquel día sería un infierno para él. Esperó
hasta que se alejaron un poco para salir montado en su caballo y seguirlos hasta la ciudad.


  
Al llegar a la ciudad, nuevamente Diego ayudó a bajar del carruaje a Adhara. Al girarse vio a todos
los hombres de la plaza mirando apreciativamente a la muchacha. Acercándola a él más de lo necesario, le
habló al oído.


  
—Mira, si vamos en aquella dirección, hay mercadillo. ¿Te apetece ir por allí?


  
—Sí, me encantan los mercadillos —dijo sonrojándose por la proximidad de Diego.


  
— ¿Qué te querías comprar?


  
—Quizás un vestido, no lo tengo claro. Solo quería salir un poco.


  
—Te aburres aquí.


  
—Bueno, aburrirme no sería la palabra exacta. Más bien órdenes del médico de no hacer nada.


  
— ¿Estás enferma?


  
La cara de preocupación de Diego era un cuadro. Hacía unas horas que la conocía y ya estaba
sufriendo por su bienestar. Tenía que ponerla bajo su protección lo antes posible.


  
—Bueno, más bien he tenido un pequeño accidente.


  
Mientras caminaban hacia el mercadillo la gente se apartaba para dejar pasar a Orbie. Todos se
quedaban mirando pero nadie se asustaba ya que se había avisado a todo el pueblo de que la hija del duque
siempre iba escoltada por una pantera y un indio. Adhara le relató la historia del accidente omitiendo
detalles más tortuosos como que Idris la llevó en brazos y que el chico que intentó matar a Orbie era muy
guapo.


  
—Pues, la verdad, no sé cómo tu padre le dejó marchar —dijo Diego en tono serio.
—Bueno, mi padre me conoce y sabe que no me gusta que le haga daño a nadie.


  
—Tendrás muchas historias que contar sobre todos esos sitios donde has estado viviendo y estoy
seguro de que has roto muchos corazones.


  
El intento de Diego de cambiar de tema para ocultar su mal humor no sirvió de mucho, pues su voz
aún se puso más tensa al pensar en posibles hombres en la vida de ella. Adhara se puso triste recordando lo
sucedido con Idris en su habitación pero también intento disimular su malestar.


  
—Pues la verdad es que no sé si llamarlo así, pero sí que he hecho muchas cosas y no me ha
interesado tener pareja. Soy rara —confesó más para ella que por contárselo a él.


  
Diego se sintió agradecido por su nula experiencia con los hombres.


  
— ¿De verdad? ¿Y por qué dices que eres rara? —dijo acercándose más a ella y levantando una ceja.


  
Adhara jugaba con las telas de un puestecillo de una mujer mayor mientras pensaba en cómo era.


  
—A veces creo que no sé cómo soy, que no soy de aquí, que pertenezco a otro tiempo. No sé,
locuras, supongo —dijo sin más, con expresión muy seria.


  
La mujer, que aunque disimulaba permanecía atenta a la conversación, no pudo más que sonreír ante
aquellas palabras.


  
—Bueno en realidad ninguno sabemos cómo somos al cien por cien. Yo creo que ser raro puede
llegar a ser bueno.


  
Ella le regaló una sonrisa. Diego se quedaba sin aliento cada vez que ella le sonreía y su estómago le
dolía por el hambre de tanto tiempo acumulada.


  
— ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? —dijo este para distraer sus propios pensamientos.
—Me gusta cabalgar, el tiro con arco, el esgrima, todo lo que una recatada dama no debe hacer —dijo
sonriendo seductoramente.


  
En ese momento a él se le paró el corazón por un instante ante aquella sonrisa. Aquella muchacha
mucho más joven que él le dejaba sin aliento.


  
—Pues compartimos aficiones, ¿sabes? Cuando estés recuperada, te llevaré a cabalgar por la zona de
la playa.


  
—Me encantaría.


  
A Diego se le iluminó la cara ante aquella respuesta.


  
— ¿Cuál fue tu lugar preferido de todos en los que viviste?


  
Antes de contestar, dio las gracias a la mujer y siguió caminado a otro tenderete.


  
—Pues la verdad es que la India me gustó mucho. Allí conocí a mi hermana —dijo aquello
acariciando a Orbie que estaba pegada a ella.


  
— ¿De verdad? Y qué fue, ¿algún regalo que te hicieron algunas de las tribus salvajes? Dicen que
van medio desnudos y que se comen a los viajeros.


  
Idris permanecía cerca de ellos, oculto debajo de una capa, pasando como uno más entre la multitud
pero lo suficiente cerca como para escuchar la conversación que mantenían Diego y Adhara. Cuando Orbie
se dio cuenta de la presencia de Idris este le indicó que callara. Al oír la pregunta de Diego sonrió sabiendo
que este había metido la pata hasta el fondo. Al momento ella soltó un collar de perlas azules típicas de
Costa luna que tenía en la mano. Sus ojos hasta entonces gris claro se habían tornado mercurio líquido.


  
— ¿Perdona? ¿Cómo has dicho? ¿Tribus salvajes? He viajado mucho, como dices, y te aseguro que
es mucho más salvaje la alta corte parisina que los pueblos de la India. Y solo por recordártelo el que vaya
cubierta de una tela o de otra no me hace más salvaje o menos: es un tema de clima. Y Orbie para mí es un
regalo, pero es ella la que decide estar conmigo. No es ninguna obligación.


  
Diego permanecía callado avergonzado de haberla enojado tanto con menos de dos frases seguidas y
atento al olor de Idris, el cual estaba cerca de ellos. Tenía que averiguar qué intenciones tenía aquel indio
con ella.


  
—Orbie, vamos —dijo Adhara dispuesta a marcharse—. Por cierto, yo soy en parte india, ya que viví
muchos años allí. No quiero molestarte con mi compañía salvaje. No sea que te devore —dijo haciendo un
gesto de zarpazo en el aire con su mano.


  
Diego la cogió por la mano haciéndola girar sobre sí misma y acercándola a él. Colocó un mechón de
pelo detrás de la oreja de aquella preciosa joven y le dijo muy bajito:


  
—Sinceramente, no me importaría nada ser devorado por ti.


  
Lejos de querer alejar a Diego por aquel atrevimiento, deseó poder morderle. Por un momento los
ojos de Diego cambiaron de color con la idea y Adhara vio una nítida imagen de Diego y ella desnudos
mordiéndose mutuamente. Se llevó la mano a la boca para acallar su asombro. ¿Qué le estaba pasando?


  
— ¿Cómo? ¿Tú?


  
Diego no lo había hecho adrede. Ahora estaba en peor situación que antes. Aquella mujer era tan
suya que había intercambiado una imagen con ella sin querer. Disimulando, volvió a recobrar la compostura
como si ella delirara.


  
— ¿Te pasa algo? Solo era una broma. Perdona si te he ofendido. Las noticias que llegan aquí son
esas. No era maldad, solo era ignorancia.


  
Las sinceras palabras de Diego hicieron que se calmara nuevamente. Pasándose la mano por el cuello
para calmar el sofoco de aquella visión, decidió que no era la primera vez que le pasaba aquello. A veces
veía imágenes sin explicación y seguramente es lo que acababa de pasar. Pero creer que Diego deseaba
morderla y no asustarse era raro hasta para ella.


  
—Perdóname
tú
también,
Diego.
Tampoco
era
para
ponerme
así.
Hubiese
bastado
con
una
explicación.


  
Diego se inclinó y besó su mano, por fin, ya que no había podido hacerlo antes. Su piel era cálida bajo sus
labios y, al incorporarse, notó que ella tenía un rubor subiendo por su cuello hasta sus mejillas. Haber
provocado en ella aquello le llenaba de placer.


  
Idris no creía lo que veía. ¿Qué había sido aquello? Parecían haber visto algo. ¿Ese mequetrefe le
había calmado un huracán con dos palabras y ahora sus labios rozaban su piel? Ese tipo tenía una sentencia
de muerte sobre su cabeza.


  
—Déjame que te deleite con la historia de las perlas azules de Costa luna que mirabas antes —dijo
Diego para entretenerla.


  
— ¿Tienen historia?


  
—Sí, aquí todo la tiene —dijo riendo. Cogiendo el mismo collar que antes ella admiraba, lo depositó
en sus manos y empezó a relatarle la historia—. Dicen que hace mucho tiempo cuando Costa luna era un
sitio lleno de diosas, hadas y caballeros, en aquel tiempo cuando la gente creía en la magia y existían los
dragones, había dos familias enfrentadas. Una de las familias veneraba a los dragones, los protegía y cuidaba
de ellos, tenían templos y bosques donde estos seres vivían en paz. Por otra parte, la otra familia solo vivía
para cazarlos y matarlos. Las dos familias vivían enfrentadas unos protegiendo a los dragones y los otros
empeñados en destruirlos. La señora del rey de los Courties, como se llamaban los mata dragones, enfermó y
no había cura ni médico que pudiera salvar a la reina, ni siquiera la sangre de dragón que confería vida
eterna y por la cual perseguían tan obsesivamente a tales animales.


  
»Una noche de luna llena el rey invocó a la luna aconsejado por su sumo sacerdote. Se decía que en
la luna vivían diosas con poderes inimaginables. El rey así lo hizo. Yendo hasta la orilla del mar, hizo el
ritual de invocación en luna llena, pero nada ocurrió. Al cabo de tres noches, una misteriosa mujer de
cabellos negros como la noche y ojos de plata envuelta en un vestido blanco y brillante como estrellas se vio
pasar por las calles dirigiéndose derecha al castillo de los Courties. Nadie le impidió el paso ya que el aura
de aquella mujer no dejaba lugar a duda de que era una de las diosas invocadas.


  
»La diosa de la luna llevaba tiempo viendo como el rey perseguía a sus dragones, los cuales eran
seres sagrados y protectores de la alta magia blanca y consortes de las diosas. El ver a sus animales
masacrados por aquellos mortales era intolerable. La diosa se llamaba Mylena. No era un ser de rencor y
propuso al rey curar a su reina siempre y cuando él y sus hombres, así como toda su descendencia, dejaran
de matar a los dragones. En el caso de que lo hicieran, una maldición caería sobre el rey o cualquiera de sus
hombres. El rey aceptó aquella propuesta ya que su reina era su vida. Dirigieron a la diosa a los aposentos de
la reina. La reina se veía extremadamente enferma. La diosa se acercó hasta ella y posó sus manos sobre la
esposa del rey. Seguidamente, de sus manos salieron rayos de luz y sus ojos se pusieron blancos como la
más brillante luz de luna. La piel de la reina retomaba su juventud y color por momentos, hasta que por fin
abrió los ojos. Así pues, la Diosa se retiró habiendo cumplido su parte del trato.


  
»Pasaron algunos años y el rey cumplió su promesa hasta el fin de su vida. Pero cuando su hijo
heredero llegó al trono sus ansias de poder hicieron que retomara la caza de los dragones. El joven rey salió
junto con sus caballeros. La madre de este le intentó detener en vano. Al final localizó un pequeño dragón
que tenía poco más de un año, se dirigió hacia él y le apuñaló. La sangre brotó del pequeño animal pero, al
momento, la diosa que había curado a la madre del joven rey apareció ante él. Pasando una mano sobre la
herida del dragón la cerró y alzando la otra hacia el hijo del difunto rey lanzó una maldición.


  
»—Tú, hijo de Maciuos Courties y tus hombres sois una deshonra para esta isla. Tu padre hizo una
promesa que tú y tus hijos y los hijos de tus hijos estáis obligados a cumplir. Tú la has roto, Maciuos, y
pagarás por ello siendo lo que con tanto ahínco persigues. Maciuos Courties, tu sangre se convertirá en
inmortal y todo aquel que logre beber de ella conseguirá tener vida eterna pero no sin un alto precio. Jamás
verás el sol nuevamente con tus ojos humanos, solo la luna será tu compañera y solo cuando comprendas la
enormidad de tu falta podrás morir. Los dragones sabrán quién eres y no te darán cobijo. Te echarán de sus
manadas, serás perseguido por aquellos que conociste, serás un monstruo para tu familia y tus amigos, y los
que te han querido te temerán y ansiarán matarte. Por el día serás un dragón y solo por la noche retomarás tu
forma pero solo la sangre de aquella que comparte tu alma te podrá alimentar. De ninguna otra manera
calmarás tu sed. Vosotros seguiréis la suerte de vuestro señor —dijo señalando al resto de la cuadrilla de
caza—. Pero tendré piedad y cada año en el mismo día que hoy todos retomaréis vuestra forma humana del
atardecer al amanecer.


  
»La diosa agitó nuevamente su mano y Maciuos cambió convirtiéndose bajo los rayos del amanecer en un
dragón negro y rojo como los colores de su bandera familiar, y el resto de sus caballeros corrieron su misma
suerte. Cuando la doncella que iba a casarse con Maciuos se enteró, cayó destrozada y volvió a invocar a la
diosa. Esta se le apareció ya que Darna siempre había sido buena cuidando de enfermos e intentado
convencer a Macius de lo equivocado de su cacería.


  
»Darna fue al templo y le suplicó a la diosa que perdonara a su amado. La estatua de la diosa
permanecía pétrea a sus lloros. Darna cayó de rodillas a los pies de la diosa, destrozada. La estatua cobró
vida y le habló.


  
»—En el fondo del mar, Darna, hay unas perlas azules. Son las lágrimas de la luna por sus dragones
muertos. Hay más lágrimas que estrellas. Cuando haya menos perlas de luna en el mar que dragones en la
isla todos los hombres serán perdonados.


  
Darna intentó hacer entender a la diosa que Maciuos no tenía más de diecinueve años y que no había
tenido tiempo de matar a ningún dragón y que al que hirió, la diosa lo salvó, no era justo que él pagara por
todos los demás. La diosa se dispuso a marcharse, pero antes se volvió a girar hacia Darna y le dijo:


  
»— ¿Sabías que un dragón solo se alimenta de la sangre de su compañera y que se enamora de una
sola hembra para toda su eternidad? Piensa en ello, Darna, ya que fui misericordiosa con Maciuos, aunque
en estos momentos no te lo parezca.


  
»Darna se quedó allí pensando en las palabras de la diosa. Cuando llegó la siguiente noche, se fue en
busca de Maciuos. Él y sus hombres estaban escondidos en unas cuevas ya que por el día eran atacados por
los hombres y por la noche por los dragones. Cuando encontró a Maciuos, él no quería verla, pero cuando
esta se presentó delante de él, este se abalanzo sobre ella con un hambre voraz. Pero por alguna razón no
podía beber de aquella mujer por más que lo intentaba y aunque ella no se resistía y le ofrecía su cuello él
era incapaz de beber.


  
»Darna entendió que ella no era la destinada a él. Se marchó pero empezó a recolectar las perlas
azules del mar para así intentar ayudar al que para ella sí que era su amor verdadero. Desde entonces muchas
mujeres de Costa luna recogen perlas para así intentar romper la maldición de aquellos hombres, los cuales
dicen que aún ven en la noche del dragón.


  
Al mirarla, Adhara tenía lágrimas. Al acabar la historia Diego pagó el collar y se lo regaló a Adhara.


  
—Ten, mi bella Adhara, lágrimas de luna para ti.


  
Las palabras de Diego habían encogido el corazón de Adhara.


  
—Discúlpame, Diego, pero no puedo coger un regalo de un hombre que no es nada mío.


  
—No puedes rechazar un regalo por tu cumpleaños.


  
Adhara dio las gracias educadamente a Diego y aceptó el collar. Idris seguía todo aquello con ácido
en el estómago. Él nunca le regalaba cosas así, nunca. Al momento, Adhara señaló una pequeña tienda con
un vestido en su escaparate. Era un precioso vestido de satén de color gris y bordados en granate con un
escote en balcón más generoso de los que ella solía usar pero quería aquel vestido y no podía esperar a la
noche para ponérselo tirando del brazo de Diego, y olvidándose del todo de los modales de señorita, entró
con él a la tienda.


  
—Buenos días, señorita —dijo el tendero con la voz entrecortada al ver a la bella mucha.


  
—Buenos días, señor. Quisiera probarme el vestido del escaparate.


  
— ¿El verde, niña?


  
La palabra niña no le hizo ninguna gracia, aunque por la avanzada edad del hombre era normal que la
llamase así.


  
—No, señor —dijo muy seriamente—. Quiero el gris con bordados granates.


  
La seca indicación hizo ver al tendero su error en el trato.


  
—Enseguida, señorita.


  
El hombre entregó con sumo cuidado a una de sus dependientas el vestido e hizo un gesto hacia
Adhara para que siguiera a la chica dentro del probador. Diego esperaba impaciente fuera. Cuando Adhara
salió era totalmente otra mujer, toda sensualidad. El vestido se ajustaba a sus curvas perfectamente hasta el
talle de su cintura donde caía en forma de flor. Los elegantes bordados granates hacían resaltar sus labios,
los cuales parecían dulces fresas esperando ser mordidas, y el ribete del mismo color rozando el escote en
balcón hacía ver a su piel más blanca de lo normal y perfecta.


  
—Bueno, ¿y bien? —Dijo un poco inquieta, mordiéndose por un momento el labio inferior—. ¿Te
gusta?


  
Diego intentó hablar pero no encontraba su propia voz. Sin más, se acercó lentamente a ella como un
tigre que lentamente se acerca a su presa. Puso un mechón de pelo detrás de su oreja con mucha delicadeza,
acariciando su mequilla.


  
—Tendría que estar prohibido estar tan bella. —Su voz sonó ronca y llena de deseo, un deseo que
ella no fue capaz de ignorar.


  
—Gracias. —Su voz era tan débil que si no fuera por lo cerca que estaba Diego no hubiera podido ni
siquiera oírla.


  
—Es la verdad.


  
—Voy a cambiarme.


  
Dándose la vuelta grácilmente volvió a entrar para cambiarse, rezando por no tropezarse con sus
propios pies de lo nerviosa que estaba.


  
—Maravillosa joven —dijo el hombre a Diego.


  
Aunque el hombre ya tuviera una edad no le gustaba para nada que apreciara la belleza de su mujer.


  
—Sí, preciosa —dijo este por educación—. Cóbreme el vestido y ponga también el bolso a juego que
vi en el escaparate.


  
— ¿Es su novia, señor Diego? —Diego no dijo ni que sí ni que no, solo sonrió con apreciación al
hombre dejándole entrar en error ya que no quería que nadie en el pueblo supiera que la preciosa Adhara no
era nada suyo y cualquier hombre intentara conquistarla antes que él.— Le felicito.


  
Cuando ella salió, Diego ya sostenía las bolsas de su vestido. Sonriéndole se dirigió al mostrador.


  
—Disculpe, señor, creo que mi padre, el duque, tiene cuenta con usted.


  
—Sí, señorita, así es.


  
—Pues ponga el vestido a la cuenta de mi padre, por favor.


  
—Eso será imposible, señorita, ya que el señor Diego insistió en pagarlo él.


  
Adhara se giró mirando a Diego con una promesa en sus ojos de que eso no quedaría así. Aquella
mujer iba a volverle loco, pensó al ver sus ojos penetrantes nuevamente arder.


  
—Muchas gracias, Diego —dijo Adhara para guardar las buenas maneras delante del tendero—.
Adiós, señor.


  
—Adiós, señorita, un placer conocerla. Hasta pronto.


  
Diego y ella salieron en silencio y hasta que no se alejaron Adhara no dijo ni una palabra.
—Diego, agradezco tu buena intención pero no voy a permitir que me regales un vestido.


  
Aquellas palabras salieron con calma y seguras de sus labios pero al mirar a Diego a la cara se dio
cuenta de que era igual lo que dijera, aquel hombre ya había decidido que iba a regalarle el vestido.


  
—No voy a discutir, es un regalo de cumpleaños —dijo este con toda la calma.


  
—Piensas hacerme muchos regalos de cumpleaños, por lo visto.


  
—Soy rico, tengo muchos negocios por mi cuenta y siempre estoy trabajando. El día de hoy está
siendo maravilloso para mí, déjame que disfrute.


  
—Diego, acabamos de conocernos, no puedes regalarme… tantas cosas. Mi papá también es rico,
¿sabes? —dijo inclinando su cabeza hacia un lado como si eso se le hubiera olvidado a Diego. Se mordió los
labios sin darse cuenta y eso captó la atención de Diego.


  
—Por favor, deja de morderte los labios.


  
Soltó el labio inferior que estaba mordiendo al instante y bajó su mirada alisando nerviosamente los
pliegues de su falda.


  
—Aparte, no nos conocemos prácticamente.


  
Cogiendo la barbilla de ella con su mano, Diego hizo que le mirase:


  
—Cosa que quiero remediar, si tú me lo permites.


  
— ¡Diego! —le recriminó Adhara.


  
— ¿Qué? —dijo este con voz inocente y mirada seductora—. ¿Me concederías el honor de ser tu
pareja mañana por la noche? En el baile.


  
—Diego… —dijo ahora con pesar y cansancio.


  
—No te estoy pidiendo más que ser tu pareja en una fiesta.


  
¿Por qué tenía que negarse conocer a ese hombre por otro que no le hacía ni caso? Y si Diego
pudiera sacar a Idris de su cabeza y si…


  
—Adhara, ¿te has enfadado?


  
—No, perdona, me quedé un poco en las nubes. Está bien iremos juntos —dijo en un débil susurro.


  
—Perfecto. —Diego parecía un niño el día de Navidad. — Vamos por allí, hay más puestos que ver.


  
— ¿Pero nada de más regalos, eh?


  
—Ya veremos —dijo con una sonrisa deslumbrante hacia ella.


  
Adhara agitó la cabeza como dejándolo por imposible y salieron corriendo hacia unos puestos
mientras él sujetaba su mano. Idris, que había permanecido fuera de la tienda todo aquel tiempo, no entendía
nada y tampoco entendía como que Adhara se dejaba coger la mano por aquel hombre que era un
desconocido. Su cabeza empezaba a latir con fuerza y un sentimiento de posesión latía en su corazón como
nunca antes lo había hecho. Aquello no podía ser nada bueno, ¿qué iba hacer? Adrian tenía razón: un día
ella… No, ni hablar, porque no, ¿quién velaría mejor que él por ella? ¿Quién la amaría más? Amar… Nunca
se había permitido confesarse a sí mismo que amaba a aquella mujer mucho más joven que él. Él era un
viejo para ella, doce años mayor. Pero ¿y cuántos años tenía Diego sino diez o doce más que ella también?
Él tenía dinero sí, pero a ella eso nunca le importó. Sacudió la cabeza apartando sus pensamientos para no
perder a la feliz pareja que ya se volvía a adentrar entre las multitudes.


  
Hacía rato que Diego había cogido su mano y a ella le sabía mal soltársela. Y la verdad era que se
sentía bien con las atenciones de ese hombre, que, mirándole apreciativamente, era muy atractivo.


  
— ¿Pasa algo? —preguntó Diego.


  
—No, nada —dijo ella bajando la mirada y enrojeciendo nuevamente.


  
Diego puso un dedo debajo de su barbilla y se la hizo levantar.


  
— ¿Por qué me esquivas la mirada? —dijo aquello con una sonrisa torcida que la cautivó por
completo.


  
—No lo sé —dijo tímidamente mordiéndose el labio.


  
—Deja de hacer eso. —La petición de Diego era urgente.


  
— ¿El qué? —preguntó ella, perdida con su petición.


  
—Morderte el labio. —Adhara soltó su labio y lo recorrió con la lengua. — ¡Adhara!


  
— ¿Qué?


  
—Nada —dijo Diego sin más, moviendo la cabeza para refrenar sus pensamientos.


  
—Ahora no digas nada.


  
—Nada, no es nada. ¿Tienes hambre? —dijo para distraerla de la pregunta y no tener que confesar
sus pensamientos.


  
—Umm ahora que lo dices… Sí, mucha.


  
—Pues vamos a comer, preciosa. —Nuevamente cogió su mano. — ¿Te molesta que te coja la
mano?


  
—Pues s... No lo sé.


  
— ¿No lo sabes?


  
Diego se le acercó más mientras le quitaba de la otra mano algunas bolsas que había comprado
Adhara durante el resto del paseo.


  
—No, no lo sé.


  
— ¿Quieres que te suelte? —El tono de Diego era dulce y bajo.


  
—No.


  
—Eso está muy bien. No sé qué te pasa, pero quiero conocerte, Adhara. —Nuevamente, Diego
estaba muy cerca de su cara mientras decía aquello. — Vamos —dijo tirando de ella.


  
Entraron en un restaurante muy bonito, pequeño y acogedor.


  
—Este no es el restaurante más elegante de la isla pero sí en el que mejor se come. Son pescadores y
cocineros. El pescado que comemos es del día.


  
Entraron sentándose en una de las mesas con vistas al mar. El día era caluroso y la brisa del mar hizo
estremecer de placer a Adhara.


  
— ¿Tienes frío?


  
—No, es el placer de notar la brisa fresca sobre la piel. Si me disculpas voy al servicio un segundo.


  
Un chico entró y soltó una caja con pescado aún moviéndose en el mostrador.


  
—Baltasar, ponte el delantal y atiende la mesa del señor Diego.


  
—Enseguida.


  
—Buenos días, señor Diego. ¿Qué va a tomar hoy?


  
—Pues ponme una botella del mejor vino.


  
Adhara volvió a la mesa y vio a un chico de anchos hombros y culo perfecto hablando con Diego.
¿Desde cuándo veía así a los hombres? Dios, qué le estaba pasando. Al acercarse más reconoció a aquel
chico y se puso completamente colorada debido a sus pensamientos. Aquella isla estaba cambiando su
manera de ser. Al girarse él también la vio a ella y se quedó pasmado. Recordaba que era bella pero en
realidad su recuerdo no le hacía justicia.


  
— ¿Cómo estás? —dijeron a la vez.


  
—Bien.


  
—Bien.


  
Los dos empezaron a reír tontamente. Aunque a Diego aquello no le hacía nada de gracia y menos el
color que habían tomado las mejillas de Adhara.


  
— ¿Os conocéis?


  
Ahora Diego ya no veía a un simple muchacho que aparentaba su edad, veía a un hombre. Los dos se
miraban sin saber qué decir.


  
—Vi a la señorita un día que cabalgaba.


  
— ¿De verdad? —Las palabras de Diego destilaban celos. — Como te iba diciendo, tráenos el mejor
vino.


  
La prepotencia en la voz de Diego no gustó nada a Adhara.


  
— ¿Y para ti?


  
—Dirás para usted.


  
—Disculpe, señor. ¿Y para usted, señorita?


  
La mirada glacial que le dedicó a Diego fue suficiente para dejarle claro que no le gustaba su actitud.


  
—Para mí, tráeme agua.


  
—Enseguida, señorita.


  
—Mi nombre es Adhara y, tú, ¿te llamas?


  
—Baltasar.


  
—Gracias, Baltasar.


  
—Mientras traes nuestras bebidas pensaremos qué vamos a comer —dijo Diego metiéndose por
medio, nuevamente prepotente.


  
—Sí, enseguida se lo traigo.


  
Baltasar se marchó dejando a Diego y a Adhara mirándose fijamente.


  
—Perdona, ¿qué ha sido toda esa prepotencia? —Adhara estaba indignada. Nunca le gustó que nadie
se creyera más que nadie pero con ese chico en especial le había molestado muchísimo.


  
—Eres una señorita y se te tiene que tratar como tal a no ser que ya le conozcas de sobra para tener
tal confianza.


  
Los celos hablaban por él, estaba estropeándolo todo, maldita sea. Adhara se levantó y sin mediar
palabra salió del bar.


  
— ¡Mierda! —Diego salió detrás de ella.


  
Al salir, Adhara se sorprendió al ver a Idris apoyado en la pared del bar.


  
— ¿Tú?


  
—Hola.


  
— ¿Qué haces aquí?


  
—Protegerte. ¿Qué pasa, problemas con tu galán?


  
—Ufff, déjame en paz. Vamos Orbie.


  
— ¡Adhara!


  
— ¡Adhara!


  
Idris y Baltasar se miraron mutuamente, pero Adhara no les hizo caso a ninguno de los dos.


  
—Adhara, espera.


  
Idris se metió por medio, interponiéndose en el camino de Diego.


  
—La señorita no quiere hablar con usted.


  
—Apártate, si no quieres que te borre esa sonrisa de tu cara.


  
—Inténtelo, lo estoy deseando.


  
Diego intentaba controlar su naturaleza, pero si ese hombre no se quitaba de en medio le podía llegar
a hacer daño de verdad.


  
—Apártate, Idris. No de lo voy a decir otra vez.


  
—Intente pegarme. Solo tiene que empezar usted, ya sabe pura formalidad.


  
Diego lanzo un puñetazo tan rápido al estómago de Idris que a este no le dio tiempo a esquivarlo. El
golpe lo envió tres pasos hacia atrás y eso le dio tiempo a Diego para salir corriendo detrás de Adhara.
—Adhara, ¡espera!


  
—Diego, déjame en paz.


  
—Adhara, perdona, volvamos al bar. Discúlpame yo…


  
No acabó la frase que Idris lo levantó por la cintura y lo lanzó contra el suelo.


  
— ¡Idris!


  
Idris saltó sobre Diego para darle un puñetazo, y aunque Diego podría haberlo esquivado, decidió
sacar ventaja de aquello. El puño impactó contra la cara de Diego y tarde entendió la sonrisa de este
mientras recibía el golpe. Antes de que se diera cuenta, tenía a Adhara tocándole y preocupada por él.
¡Maldito bastardo!


  
— ¡Para! Diego, Diego, ¿estás bien? Ahí, mira cómo sangras. ¡Idris, estás loco!


  
—Empezó él, te lo juro.


  
— ¡Aléjate de nosotros ahora mismo!


  
El golpe de Idris fue más fuerte de lo que él creyó posible en un humano y su nariz no dejaba de
sangrar pero había valido la pena.


  
—Idris, ¡vete!


  
—No.


  
— ¡Que te vayas!


  
La pelea los había llevado hasta un callejón donde no había nadie. Diego no paraba de sangrar.


  
—Pues entonces vigila que no venga nadie.


  
—Adhara, no lo hagas.


  
—Esta así por mí, vigila.


  
—Ven, Diego.


  
Adhara cogió a Diego del brazo y lo llevó más adentro del callejón. Él la siguió con los ojos cerrados
ya que lo veía todo amarillo y sabía que si la miraba vería los ojos de una bestia.


  
— ¿Te acuerdas que te dije que soy rara, verdad?


  
Volviendo a abrir los ojos más calmado contestó:


  
—Sí.


  
Acercó su mano a la nariz de Diego y una luz plateada empezó a salir de ella. Sus ojos se tornaron
mares de plata y la herida de Diego desapareció por completo.


  
—Ya puedes salir corriendo —dijo dejando caer sus manos a ambos lados de su cuerpo y
apartándose para que pudiera huir.


  
Por lo contrario, Diego la atrajo hacia él y la abrazó fuertemente.


  
—No quiero estar en ningún sitio donde no estés tú y te pido disculpas por mi comportamiento. —
Adhara esperaba cualquier reacción menos esa. — Hace unas horas que te conozco y ya te he ofendido dos
veces —dijo posando un beso en su cabecita.


  
— ¡Suéltala! —Idris se había acercado a ellos sin que se dieran cuenta.


  
Diego apartó a Adhara y la puso detrás de él.


  
—Por favor, parad —les rogó.


  
Orbie no paraba de dar vueltas alrededor de los tres notando el descontrol en el ánimo de su amiga.


  
—Tú no la tienes que proteger de mí. Yo soy quien la protege —dijo Idris irritado.


  
—Vete, estoy segura con Diego. —Apartando a Diego logró llegar hasta Idris. — Vete, hablaremos
en casa.


  
Aquellas palabras rompieron el corazón de Idris. Dándose media vuelta, salió del callejón.


  
—Esperaré fuera, pero no me voy.


  
Cuando Idris salió, Adhara sufrió un mareo.


  
— ¡Adhara!


  
—No es nada, suele pasarme.


  
—Te ruego que comas algo. Llevas todo el día sin comer.


  
—De acuerdo.


  
Volvió a abrazarla por la cintura y bajó su mirada a la de ella que le miraba fijamente, asombrada de
que aún continuara ahí.


  
—Yo también soy raro. Algún día te contaré mi secreto.


  
Adhara rio sin fuerzas, tomándose a broma las palabras de Diego.


  
—Volvamos al bar.


  
Al llegar, un camarero diferente los atendió. Después de una excelente comida y con ánimos
renovados volvieron al carruaje. El camino hacia la mansión fue corto y la conversación amena. Adhara se
sorprendió. Disfrutaba de la compañía y el humor de aquel hombre, quién lo iba a decir. ¡Qué cambio había
dado el día! Al llegar a la mansión, Diego se bajó y dando la vuelta al carruaje abrió la puerta como un
caballero a su dama. En vez de tenderle la mano, la cogió gentilmente por la cintura dejándola deslizarse
suavemente hasta el suelo muy cerca de su cuerpo. Poco a poco se acercó a sus labios dando tiempo a que
ella se retirara si así lo deseaba, y efectivamente ella se apartó. La respiración de los dos era entrecortada.
Diego no era para nada tan inofensivo como ella había pensado. Aquel hombre era ardiente de una manera
que ella desconocía. Recomponiéndose del casi beso, intentó hablar sin tartamudear.


  
— ¿Cómo se atreve? Es usted demasiado atrevido —dijo esta con fingido enfado—. No hace ni un
día que nos conocemos, y esto es intolerable.


  
—No finjas que no te gusto y no me hables de usted, por favor.


  
—Yo lo único que pienso es que esperaba un pago a sus regalos.


  
—No me ofendas ni te ofendasNo me ofendas ni te ofendas diciendo esas tonterías. Déjame que te haga felizéjame que te haga feliz. Quiero pedirle
permiso a tu padre para cortejarte.


  
—La gente normal tarda un año dea gente normal tarda un año desde que se conocen a que intentan el noviazgo y tú ya quieres
hablar con mi padre… Estás loco.


  
—No necesito un año para saber que estoy enamorado de tiaño para saber que estoy enamorado de ti. Lo supe en el primer segundo en que te
vi esta mañana. —Adhara se quedó sin palabrassin palabras, muda. — Piénsalo y dame en el baile tu respuestay dame en el baile tu respuesta.


  
Diego sabía que lo que Adhara dijera no importaría. El único camino era al lal único camino era al lado de él, pero le
regalaría al menos la ilusión de dejarle creer que era ella la que elegía.


  
—Hasta la noche, Diego.


  
—Hasta la noche, mi Adhara.. —Aquellas pocas palabras estaban llenas de promesasas de promesas, que la hicieron
estremecer. — Adiós, Orbie —añadióñadió no olvidándose de aquel animal que tan importante era para su
preciosa acompañante.


  Adhara entró al gran salón cerrando la puerta tras de sí y apoyándose en ella
al gran salón cerrando la puerta tras de sí y apoyándose en ella. Miró cómo los criados
recogían las bolsas que Diego les entregabaolsas que Diego les entregaba. Aunque el vestido lo llevaba ella mismavestido lo llevaba ella misma. ¿Qué tenía aquel
hombre? Era su olor, su comportamientosu comportamiento, o es que ella estaba especialmente sensiblesensible. Mientras descansaba
una mano en su pecho notó que alguien la mirabaque alguien la miraba. Desde el otro lado del salónsalón, unos oscuros ojos como
pozos de carbón la miraban fijamentela miraban fijamente. Incorporándose, miró a la figura de Idris que descansaba recostado en
una de las columnas del salón con los brazos cruzados a la altura del pechocon los brazos cruzados a la altura del pecho. DiosDios, cómo podía parecer tan
magnífico siempre. Solo su presenciaolo su presencia hacía que se le olvidase por completo respirar.a que se le olvidase por completo respirar. Y encima no había
manera de esquivarle para ir a su dormitoriopara ir a su dormitorio ya que estaba junto a las escaleras.


  Cogiendo valor, se dirigió hacia ellas a toda prisa sin ni siquiera mediar palabra
se dirigió hacia ellas a toda prisa sin ni siquiera mediar palabra. Al pasar junto a él
notó una mano cogerla del brazo conuna mano cogerla del brazo con una fuerza que la detuvo en seco pero sin hacerlehacerle daño.


  
— ¿Qué haces? ¿Estás loco?


  
— ¿Qué hago? —Su voz era suaveu voz era suave, tan suave que le helaba la sangre.


  
—Suéltame. —Su propia vozvoz sonó insegura.


  
Cogiéndola en brazos la cargóó sobre uno de sus hombros y subió escaleras arriba con ellaescaleras arriba con ella velozmente
antes de que nadie les viera.


  
— ¿Qué haces? ¡Estás loco! SSalvaje, bájame.


  
—Sí, loco, y será mejor que lo recuerdes y no dudes que puedo ser un salvaje si así me quieres ver.


  
— ¡Suéltame!


  
—Adhara más vale que te calles si no quieres que todos te vean mientras te cargo como un niño.
— ¡Animal!


  
—Sí, recuérdalo. —Aquellas palabras salieron de Idris como una amenaza.


  
Entró en la biblioteca dejándola en el cetro de la habitación y girándose para cerrar la puerta con llave.


  
—Bueno, ¿y ahora qué? —dijo esta chillando—. ¿Qué?


  
—Llevas todo el día dejando que ese mequetrefe que ni siquiera conoces te coja la mano y muestras
tu don delante de él. Pero no contenta con todo eso, encima permites que te intente besar y me preguntas que
¿qué?


  
Adhara palideció al momento.


  
— ¿Perdona? —dijo esta sin saber qué más decir. Los había estado siguiendo y aquello la molestó
enormemente—. Me has estado espiando.


  
—Espiando, no lo llamaría así. Te he estado cuidando, es mi trabajo, mi juramento, ¿recuerdas?


  
—Me has estado espiando. —Las palabras salieron como si fueran insultos.


  
—Adhara…


  
—Adhara, nada. Abre la puerta.


  
Idris cogió sus manos.


  
—Adhara, no quiero que vuelvas a salir con él.


  
—Pero ¿qué dices, Idris?


  
—No me fío de él. Se ha pasado todo el día luciéndote como si fueras un trofeo.


  
—Me ha lucido como una mujer bella y deseable, como la mujer bella y deseable que soy. Como la
mujer bella y deseable que tú te niegas a ver.


  
—Adhara, ¿qué sabrás tú del deseo? —La voz de Idris sonó torturada.


  
Le miró con travesura, los ojos le brillaron antes de decir las palabras despacio y, acariciando cada
sílaba con una sensualidad que ni ella sabía que tenía, dijo:


  
— ¿Quieres que te diga todo el deseo que me hace sentir Diego solo con coger mi mano y lo mucho
que me gusta esa sensación? ¿O prefieres que te explique lo mucho que deseaba que él me diera mi primer
beso?


  
Como un tigre, Idris, en un solo movimiento, la puso contra la pared.


  
—Dime cuánto deseo te hace sentir. Y eso no fue un beso, ¿o crees que no lo vi? —El peso del
cuerpo de Idris descansaba contra el cuerpo de ella que notaba todo su calor, calor que no la dejaba pensar
coherentemente. — Estoy esperando tu respuesta —dijo pegado a su oreja mientras sus labios rozaban su
piel al pronunciar las palabras.


  
La respiración de Adhara era agitada, se sentía en combustión.


  
—Nunca, escúchame bien, nunca más te vas a acercar a él.


  
Cada sílaba era un roce casi imperceptible contra su piel pero aquella fue una amenaza sin disimular
por muy derretida que estuviese en ese momento.


  
—Va a ser mi pareja en el baile de mañana por la noche y quiere mi permiso para hablar con papá
para salir formalmente.


  
La confesión salió sin querer. Idris dio un puñetazo en la pared y cerró los ojos para intentar
calmarse.


  
—Ya le estás diciendo que no.


  
—No puedo. La invitación también viene de papá.


  
— ¡Maldita sea! Pues procura que sea una pareja distante o no respondo de mí.


  
Adhara subió su mano dubitativa hasta tocar la mejilla de Idris, la cual raspaba un poco por el
nacimiento de su barba. Dejó descansar su cara en la mano que le ofrecía por un segundo, al ser consciente
del acto. En ese momento la liberó de su encierro y dio dos pasos atrás respirando trabajosamente.


  
— ¿Por qué me haces esto? —dijo mirándole a los ojos de aquel hombre y casi llenándose de
lágrimas los suyos—. Si no quieres ni que te toque, si no quieres nada de mí…


  
Idris la cogió por la cintura y la atrajo hacia él. Aquellas palabras se quedaron incompletas ya que los
labios calientes de Idris se movían ferozmente ahora sobre los de Adhara. Él separo con habilidad los labios
de ella para poder jugar con su lengua. Adhara nunca había sido besada antes de aquel día, pero el instinto y
el deseo hicieron que supiera cómo actuar. Al principio, dudosa, por miedo a que él dejara de besarla pero
después enterró sus dedos en el suave cabello que parecía seda. Aquel hombre era tan fuerte y caliente. Su
sabor almizclado le recordaba a la selva. Su beso se hizo más profundo. La mano de Idris que estaba sobre
su cintura ahora subía y bajaba acariciando su espalda. Adhara gimió bajo los rudos besos de él, y con el
placer de sus manos en la espalda. Estaban tan cerca que ella podía notar la presión del duro miembro de él
contra el centro, entre sus piernas. Por inercia deslizó su mano por el pantalón de él hasta acariciar la dura
barra. En ese momento Idris gimió pero suavemente se separó de ella apoyando su barbilla sobre su cabeza.


  
—Adhara, me estas quitando la cordura. ¿Quién te dejó crecer? —Su voz sonó torturada, sonó como
la de un anciano que no tiene fuerza para resistir.


  
—Idris…


  
Este se apartó mirándola a los ojos. Adhara apoyó sus manos en su ancho pecho masculino. A su vez,
él continuaba sosteniéndola por la cintura. Como recomponiéndose, se pasó las manos por el pelo y miró
detenidamente a la mujer que tenía delante.


  
—Adhara yo… Perdóname, nunca debí besarte.


  
— ¿Qué dices? ¿Estás loco?


  
—Nunca debí pasar los límites. —Ella se acercó intentando apoyarse en su pecho de nuevo pero le
sujetó las muñecas. — Adhara, no puede ser. Yo, yo, no soy nada. No tengo nada para ofrecerte.
—Cállate ya, Idris. Lo que quiero está aquí. —Hizo un gesto hacia el corazón de él.


  
—Ojalá el amor fuera suficiente. — ¿La amaba, acababa de confesar su amor hacia ella? Aquello
daba alas a sus esperanzas. — Pero no puede ser. Tú eres solo una niña, una niña que no puede complacer a
un hombre como yo.


  
Idris dijo las palabras consciente de que todas eran mentira ya que ella era todo lo que él deseaba y
desearía nunca, pero sabía que el orgullo de ella era su mejor aliado si quería alejarla de él.


  
—Idris, por favor, no hablas en serio —dijo con voz nerviosa.


  
—Te aseguro que hablo completamente en serio.


  
Los ojos de él eran pozos imposibles de leer. La soltó y ella dejó caer sus brazos a cada lado de su
cuerpo sin intentar volver a tocarle. Cuando Idris estaba a punto de salir de la habitación, las palabras de
Adhara le hicieron estremecer:


  
—Idris, te aseguro que nunca más ningún hombre me volverá a decir que soy una niña.


  
Idris salió sin girarse, no creyéndose capaz de controlarse. Adhara se tiró contra uno de los sofás en
cuanto su cerebro registró la puerta cerrada. Lloró y lloró hasta quedarse dormida. Al despertar ya era
entrado el atardecer.


  
Se acabó, no volveré a llorar por ese hombre, se dijo a sí misma, aunque no acabó de creerse sus
propias palabras. Levantándose, se acercó a la ventana y al mirar por ella vio a Orbie tumbada en el césped
de la mansión. Salió de la biblioteca dirigiéndose a su cuarto con la firme intención de prepararse a
conciencia para la fiesta de la noche. Al llegar a su dormitorio y sentarse delante del tocador sus ojos estaban
morados de tanto llorar. Eso no ayudaría a tener una buena imagen. Llamando a una de las criadas de la casa
ordenó un baño de rosas: el agua caliente y el aroma de las flores harían milagros en ella. Casi había cesado
el latido incesante en su cabeza reproduciendo una y otra vez lo sucedido aquella tarde con Idris. Sus labios
aún recordaban su sabor. Había sido su primer beso. Su primer beso, que él había estropeado por completo.


  
Allí estaba metida en la bañera con el olor de rosas. Intentando distraer su mente de lo sucedido, se
puso a pensar en Diego, en la mañana, en sus atenciones. Tan desagradable sería darle una oportunidad.
Nunca había hecho caso a ningún hombre, siempre esperando que el duro indio reaccionara y lo de aquella
tarde... Al principio había creído que era el momento, que por fin él se estaba abriendo a ella y después la
había dejado fría como si ni el sol la pudiese calentar. Aunque el agua estaba muy caliente, su cuerpo dio un
pequeño temblor recordando el frío que había sentido. Estaba decidido, daría a Diego la oportunidad de
dejar que la conquistara y conocerle a él. Era hora de cambiar.


  
Después de mucho rato en el agua salió. Su cuerpo olía como una noche de primavera y sus ojos ya
estaban normales y brillantes. Llevaba puesto el vestido beige con bordados rojos que había comprado en la
tienda del pueblo, bueno, que le había regalado Diego. Todo había sido tan rápido: el conocerse, salir a dar
una vuelta por el pueblo, sus atenciones. No quería pensar cosas raras, así que no pensaría. Se giró para
verse en el espejo de su dormitorio de cuerpo entero y al verse no se reconoció. Era una mujer sensual y
sexy. Toda su imagen de niña había desaparecido, al menos bajo aquel vestido. El corpiño del vestido
acentuaba su estrecha cintura y acentuaba el volumen de sus pechos. El rojo burdeos de los bordados hacía
que el beige sobre el que iban bordados se fundiera con su blanca piel haciendo que pareciera que eran solo
los bordados los que recorrían su cuerpo. El efecto era asombrosamente provocativo y favorecedor. El pelo
se lo había dejado suelto en suaves ondas que acariciaban sus hombros expuestos llegando hasta su cintura.
Pequeñas horquillas decoradas con cristal adornaban su melena brillando como si diminutas estrellas
adornaran su pelo. Por último un llamativo color de labios cereza brillante le daba el toque final.


  
Normalmente si llevaba algún vestido eran vestidos recatados y su largo cabello recogido para poder
disfrutar de sus hobbies, pero desde su llegada a la isla había ido vestida más sensual y empezaba a gustarle
sentirse así. Un suave toque en la puerta la sacó de sus pensamientos.


  
—Adelante.


  
—Hola, cariño. —Cuando Adrian vio a su hija, se congeló por completo. — Estás preciosa, hija mía
—logró decir con trabajo.


  
Adrian se había quedado anonadado. Aquella niña había crecido más rápido de lo que a él le hubiese
gustado. Orbie entró corriendo antes de que se cerrase la puerta.


  
—Orbie, menuda siesta te has pegado, eh —dijo Adhara acariciando a su querida amiga.


  
—Cariño, se te ve impresionante. Demasiado. Creo que te voy a prohibir salir por los próximos
treinta años.


  
— ¡Papá!


  
—Estás estupenda, cariño. Por cierto, Diego ya está abajo. —Aquellas palabras la hicieron sonrojar.
— ¿Pasa algo, cariño, es buen hombre?


  
—Sí, sí, papá. Solo…


  
—Cuéntame, nunca hemos tenido secretos. —Adrian se sentó con facilidad sobre la cama de su hija
como cuando ella era pequeña. — ¿Y bien?


  
—Papá, no es nada. No lo sé, Diego es atento, muy atento y no hace nada que le conozco y siento
que… No lo sé, papá. Nunca antes me había interesado por nadie y él es muy intenso como si tuviera prisa.


  
La frente de Adrian se arrugó por un momento.


  
—Adhara, eres una mujer, preciosa y eso lo ven todos los hombres. Es normal que quieran estar
cerca de ti. Diego es un hombre que se ha hecho a sí mismo, aunque su padre tiene dinero por su posición en
mi empresa. Su hijo nunca quiso su dinero y su relación con su padre o con cualquiera siempre fue muy
seca. Creo que hoy es el primer día que le han visto relajado. Él trabajó y montó sus empresas. Nunca ha
tenido novia pero sí sé que siempre consigue lo que quiere.


  
Adhara se quedó impresionada. ¿De dónde había sacado su padre toda aquella infnde había sacado su padre toda aquella información? De
repente, una certeza iluminó su mente.


  
— ¿Has hecho que le investiguen?


  
Su padre no parecía para nada arrepentido.


  
—Sí, querida, sé hasta como toma el caféasta como toma el café. —Su padre la volvería loca. —
No le des más importancia
de la que tiene, querida. Sé lo cariñoso qlo cariñoso que se ha mostrado porque lo que sobran son ojos qlo que sobran son ojos que por un par de
monedas me den un reporte exacto de todo lo que hicisteis. —Se levantó y se acercóacercó a su hija cogiendo con
cuidado el collar de perlas que le habíahabía regalado Diego. Esta se giró sin mediar palabra para qsin mediar palabra para que su padre le
colocara el collar. — ¿Te gustó la historia qla historia que Diego te contó sobre estas perlas?


  
El tono de su padre era juguetón. Adhara palideció. Si sabía eso, sabía lo dela lo del vestido, que se había
dejado coger de la mano. Lo sabía todotodo. Sus mejillas se pusieron del mismo color quemismo color que sus labios.


  
—Papá, está muy mal lo que has hechoPapá, está muy mal lo que has hecho —dijo intentando que su padre se sintiese culpable.


  
—Cariño, es normal que yo te mande seguir y eses normal que yo te mande seguir y es normal que algún díadía te enamores. Diego ha
hablado conmigo y le he dicho que tiene miy le he dicho que tiene mi consentimiento y ya solo queda que tútú le des una respuesta.


  
Adhara se puso triste de golpe.


  
— ¿Querías que le dijera que nouerías que le dijera que no? —preguntó su padre que veía su rostro por el espejosu rostro por el espejo.


  
—No es eso…


  
— ¿Qué pasa, cariño?


  
—Nada, de verdad papá. Estoy bienstoy bien.


  
—No insistiré más por ahora,
mi princesa. Bajemos.


  
—Dame unos minutos.


  
—Como quieras.


  
Adrian salió dejando a su hija parada delante del espejo. Adhara permaneciópermaneció allí mirándose y
jugando con las perlas. Se alisó la larga fla larga falda de seda del color del bordado, respiróó hondo y salió dispuesta a
pasar página y a darle un sí a Diego.


  Cuando Adhara apareció arriba de las escaleras, Orbie estaba a su lado
rbie estaba a su lado. Pudo ver a su padre
charlando muy serio con Diego. Este asentía muy seriamente también.ste asentía muy seriamente también. En sus manos llevaba una caja de
cartón. ¿Otro regalo?, pensó ella y procedió a bajar.pensó ella y procedió a bajar. Antes de que hubiera pisado el segundo escalónntes de que hubiera pisado el segundo escalón, los dos
hombres se giraron a mirarla. Su padre ya la había visto antes perou padre ya la había visto antes pero, aun así, se quedó parado unos segundosse quedó parado unos segundos.
Pero Diego... A Diego se le había caído la caja de las manosDiego se le había caído la caja de las manos, la cual recogió rápidamente sin quitar la vista
de ella. Ella bajaba a la par con su negra pantera. La visión era, como mínimo, de una diosa salvaje y
sensual. Adhara intentó reprimir una risita tonta. La mirada de Diego la hacía sentir, no sabría definirlo, pero
la hacía sentir, y eso era algo nuevo en otro que no fuera Idris.


  En el mismo momento en el que su nombre cruzó su mente le localizó en una esquina del salón
apoyado en una columna con los brazos cruzados a la altura del pecho nuevamente. Sus ojos eran asesinos.
Al mirar sus brazos pudo ver que se abrazaba con fuerza. Estaba claro que desaprobaba su atuendo. Sus
labios eran una línea dura y apretada. Nada tenía que ver aquella visión con la sensación de sus labios
aquella tarde. Juntando toda su fuerza logró separar su mirada de la de él, lo cual solo le sirvió para darse
cuenta de que Diego estaba mirando fijamente a Idris. En ese momento, como si la hubiera sentido, se
volvió a girar hacia ella. Se podía ver como el cuerpo de Diego estaba ahora en tensión y como su camisa
marcaba ahora sus bíceps. Bajó las escaleras intentando no tropezar y lo consiguió. No le hacía falta mirar
para saber que Idris permanecía con sus ojos fijos en ella.


  —Buenas tardes, Diego.


  
—Buenas tardes, Adhara.


  
—Si me disculpáis, chicos, voy a cambiarme yo también ya que al final se me ha hecho tarde. Tardo


  diez minutos.


  
— ¿Te ayudo, papá? —Aquello sonó como una petición de huida.


  
—No, cariño, no hace falta.


  
Adrian salió de la sala. Por un momento la tensión se podía cortar.


  
—Adhara, ¿qué te parece si damos un paseo ahora que se está poniendo el sol por estos jardines tan

bellos que tenéis?


  

  

  

  

  

  

  Sin previo aviso, se cambió la caja de mano y con la otra atrapó la mano de ella arrastrándola
prácticamente al jardín. Al ver aquello, en un solo movimiento, Idris se puso en el umbral de la puerta antes
de que Diego la hubiera cruzado. Parándose en seco por no chocarse miro a Idris con ojos asesinos.


  —Quítate, queremos salir.


  
—Es mejor que no, señorita Adhara.


  
Aquellas palabras parecían insultos en sus labios. Orbie cambiaba de peso nerviosamente notando el


  ánimo de su amiga.


  
— ¿Desde cuándo un criado da órdenes a su señora? Déjanos salir ahora.


  
Diego e Idris se miraron fijamente.


  
—Eso no va a ser posible. No es seguro.


  
—Está conmigo. Estará más segura que en ningún otro sitio.


  
—Por favor, Idris, aparta. —La voz de Adhara sonaba urgente ahora.


  
—No es seguro. Demasiada gente estará aquí en media hora.


  Diego soltó la mano de Adhara. En ese momento ella vio claro lo que iba a pasar. Cambiando de sitio
se puso en medio de ambos hombres mirando a Diego. Adhara puso su mano sobre el hombro de él.


  
—Diego, no te enfades con él. Es sobreprotector. Me ha visto crecer y a veces se pasa. Soy una niña
a sus ojos aún. —Aquellas palabras tratando a Idris como a un familiar calmaron los instintos de Diego pero
hicieron que la sangre de Idris le quemara en las venas. Girándose hacia Idris le dijo: — Estaremos en la
biblioteca. No hace falta que vengas. Dentro de casa nada me puede pasar. —Sus ojos brillaron al decir
aquello e Idris enseguida pensó en el beso de la tarde. — Avisa a mi padre cuando baje.


  
Cogiendo esta vez ella la mano de Diego por iniciativa propia y sin dejar que Idris dijera nada se
dirigió a la biblioteca. Al entrar y pasar, Diego cerró la puerta y se apoyó con cansancio en ella.


  
—Adhara… —comenzó a decir Diego con voz molesta—. Sabes que ese hombre no se comporta
conforme a su puesto, ¿verdad?


  
—Es complicado —dijo ella con cansancio.


  
— ¿Es complicado? Tengo tiempo.


  
Sentándose con gracia en un sillón y dejando el paquete en una mesita auxiliar, esperó la explicación.
Adhara decidió que intentaría algo. Entornando los ojos e intentando poner una sonrisa seductora, inclinó un
poco la cabeza hacia un lado haciendo que su pelo dejara totalmente al descubierto uno de sus hombros y le
dijo:


  
— ¿Eso es para mí?


  
Se acercó a la caja y la tocó repicando con sus uñas sobre ella. Dios, aquella sonrisa le había dejado
sin aliento. Todo en él la reclamaba. Se le había olvidado su enfado y sus ganas de saber. Ahora lo que no
quería era que ella dejara de mirarle así nunca.


  
—Sí… —dijo en un tono juguetón.


  
—Mmm… ¿Y qué es?


  
— ¿Qué crees que es?


  
—No lo sé —dijo impaciente.


  
—Ábrelo, anda.


  
Como una niña pequeña empezó a abrir el paquete, un precioso bolsito del mismo color beige de su
corpiño con bordados idénticos también estaba dentro de la caja.


  
— ¡Oh! ¡Oh!


  
— ¿Te gusta?


  
—Muchísimo. —Diego se levantó y acarició la mejilla de Adhara. Ella apoyó su mejilla en la
caliente mano de él. — Yo…


  
—No digas nada. No hace falta. Tu sonrisa es suficiente.


  
—Gracias.


  
—No se merecen. Eso no es nada, comparado con todo lo que deseo regalarte. ¿Has pensado en mi
petición?


  
—Dame un poco más de tiempo, por favor.


  
— ¿Sientes algo por ese indio? —Diego no podía más con aquello que le quemaba la garganta desde
la mañana en el pueblo. — Porque está claro que él siente algo por ti.


  
Adhara bajó la mirada no queriendo decir la verdad pero no queriendo mentir a Diego.


  
— ¿No sabes qué contestar? —Diego no quiso insistir. — Vamos volvamos al salón o… —dejó
aquella frase a medias, como una promesa. Ofreciéndole su mano, salieron juntos.


  
La fiesta trascurrió entre risas y buen comer. Antes de que se pudieran dar cuenta, ya empezaban los bailes.
Diego presentó a todos sus amigos a Adhara y ella le permitió llevarla toda la noche del brazo. Aunque lo
buscó, no pudo ver a Idris, lo cual hizo que se relajara y que realmente disfrutara de la compañía de Diego,
aunque a la vez su mente en muchos momentos la traicionara pensando dónde estaría él.


  
Después de muchos, muchos, bailes y de que sus pies le dolieran, se excusó un momento y se dirigió
a la terraza. Pasando su mano por su cuello dejó que el aire frío de la noche le acariciara la piel.


  
—Estas aquí.


  
—Ehh, tenía calor.


  
Diego le ofreció una copa de vino de las que tenía en la mano.


  
— ¿Demasiados bailes para una noche? —le preguntó con cariño.


  
—Unos pocos —dijo esta sonriéndole.


  
—Ven, siéntate. —Se sentaron en un banco que estaba un poco oculto de las miradas curiosas. —
Déjame ver.


  
Sin más, cogió uno de sus pies. Adhara empezó a protestar pero él no le hizo ningún caso. Le quitó el
zapato e hizo lo mismo con el otro. El vestido llegaba hasta el suelo y no se vería que iba descalza.


  
—Tranquila, disfruta. —Aquellas palabras la sonrojaron. — Eres preciosa. ¿Lo sabes, verdad?


  
Adhara no dijo nada. Solo se quedó apresada por los nítidos ojos de aquel hombre bello. Él no hizo
ningún
intento
de
acercarse
a
ella
para
besarla,
como
en
un
principio
pensó.
Solo
siguió
allí,
contemplándola. Después de unos minutos de silencio, empezó a hablar:


  
—Mira, sé que soy más mayor que tú y que nos hemos conocido esta mañana, pero yo siento como si te
conociera de antes. Te sonará a locura pero así es. Soy un hombre serio, no he salido durante los últimos
años. He formado un imperio por lo que no te tienes que preocupar de nada. Esto es más difícil de como
sonaba en mi cabeza —dijo en voz alta.


  
Se pasó las manos por el cabello reclinándose hacia delante como ordenado sus pensamientos. Aquel
hombre tan seguro de sí mismo estaba nervioso. Una sonrisa de dulzura iluminó el rostro de Adhara que, sin
pensarlo, acarició la cabeza de Diego como si fuera un niño pequeño. Este levantó la cabeza y la miró.


  
— ¿Te hago gracia, señorita Adhara? —dijo en tono juguetón. Como si la hubiera abofeteado, retiró
la mano de su cabello y se puso en un impulso de pie—. ¿Qué pasa?


  
—Nada, quiero ir dentro.


  
—Pero espera, siéntate. —Tirando de su mano logró que se sentara nuevamente. — ¿Qué he hecho?


  
Adhara dudó por un momento pero decidió que, si de verdad quería darse una oportunidad con
Diego, sería mejor que le abriera parte de su corazón al menos.


  
—Diego, no me llames señorita Adhara. No me gusta.


  
— ¿Es por él?


  
Aquellas palabras la dejaron congelada.


  
—Diego, yo… Sí, es por él. ¿Tan evidente es?


  
—Más por su parte que por la tuya. Pero sí, es evidente.


  
—No, él no está enamorado de mí.


  
—Adhara, mi ingenua Adhara, solo hay que ver las ganas que tiene de matarme para comprender que
estás equivocada.


  
—Diego, no lo estoy, pero de todas maneras no creo que sea eso de lo que quieres hablar. ¿O sí?


  
—No en esencia, pero necesito saber si le amas.


  
Adhara se llevó la mano al corazón buscando una respuesta o buscando el valor para mentir a Diego
y decirle que no, que no amaba a Idris, pero no le mentiría.


  
—Sí le amo pero quiero dejar de hacerlo.


  
No se marchó como pensó que haría. Seguía allí. Desde luego no merecía a aquel hombre.


  
—Adhara, quiero que seas sincera. Ya he hablado con tu padre y está de acuerdo pero falta que estés
de acuerdo tú. —Arrodillándose delante de ella sacó una cajita de terciopelo rojo. — Si tú me lo permites, te
haré feliz y te prometo ser paciente y respetar tus sentimientos. Sé que dices querer a otro pero estoy seguro
de que eso que sientes desaparecerá si me das la oportunidad. Porque el amor que siento por ti sé que hará
que me ames. ¿Adhara quieres casarte conmigo?


  
Diego suplicaba por dentro que le aceptara. El dragón que vivía dentro de él no duraría mucho
tiempo en calma si no la reclamaba pronto. ¿Por qué ella no sentía la misma intensidad por él? Aquello era
extraño. Las pocas nubes que hasta entonces ocultaban su pequeño rincón desaparecieron siendo bañados
por el resplandor de la luna. Allí estaba aquel hombre a quien hacía poco más de cuarenta y ocho horas que
conocía, arrodillado, pidiendo su mano. Era una oportunidad para alejarse de Idris, ¿pero podría llegar a
amar a Diego? Muchas de sus amigas se habían casado en matrimonios concertados y eran muy felices. ¿Por
qué ella no lo iba a ser? Pero…


  
—No… quiero convertirnos en unos desgraciados, Diego. ¿No sería mejor conocernos antes? No nos
conocemos más que desde hace cuarenta y ocho horas que nos presentaron.


  
Diego permaneció allí, mirándolamirándola, sin mover un músculo. De repentee repente, Adhara se fijó en un
resplandor de su brazo, un pequeño resplandor rojo que cada vez se veía más.


  
—Adhara, si dejara que me conocierasdejara que me conocieras, no querrías casarte conmigo.


  
Ella ya no le prestaba atención. Sus ojos estaban fijos en el perfecto dibujo de un dragón que ahora
brillaba en el antebrazo de Diego a través de su fina camisa blancaiego a través de su fina camisa blanca. Sus dedos fueron a acariciar eSus dedos fueron a acariciar el dibujo. Él
seguía allí sin moverse dejando que sus dedos le acariciaran.sus dedos le acariciaran. Para sorpresa de ella la camisa sobre elPara sorpresa de ella la camisa sobre el dibujo
estaba muy caliente. Diego se levantólevantó sin mediar palabra, se quitó la chaqueta y la dejla chaqueta y la dejó en el banco junto a
ella remangándose las mangas de la camisalas mangas de la camisa hasta los codos.


  
—Quiero hacerlo bien. Por favoror favor, acéptame —dijo mientras caminaba de un lado a otroijo mientras caminaba de un lado a otro pasándose
las manos por la cabeza desesperado. T. Todo su cuerpo vibraba.


  
—Diego, yo me siento halagada peroalagada pero…


  
—Adhara. —Volvió a arrodillarsearrodillarse ante ella. — Te lo ruego, apiádate de mímí, cásate conmigo. Quiero
hacer las cosas bien. —Ahora su voz sonaba acongojadaAhora su voz sonaba acongojada, suplicante, como un condenado a muerte pidiendo
un indulto.


  
—No nos conocemos. No es un noo es un no. Solo que es muy repentino, entiéndeme.


  
Diego no quería aquello. Desde el primer momentoesde el primer momento, su alma y cuerpo la habían reconocidosu alma y cuerpo la habían reconocido. No podía
dejar
que
ella
anduviese
sin
él,
él
no
podía
estar
sin
ella.
Era
demasiado
peligroso
para
ambos.
Levantándose, controló a su alrededora su alrededor con la mirada. Todo el mundo estaba demasiado ebrio o cansado y
ellos estaban solos. Excepto por Orbiepor Orbie. ¿Dónde estaba la querida pantera que siemprende estaba la querida pantera que siempre iba pegada a Adhara?


  
En un rápido movimiento, cogió a Adhara en brazos y saltcogió a Adhara en brazos y saltó al jardín mientras pronunciaba un
antiguo conjuro: Dragón, ante ti me descubroante ti me descubro, préstame tú guía y ponnos bajo seguro.


  
Sorprendida, intentó gritar pero antes de poder asimilar lo que ocurría ya no estaba en el jardíngritar pero antes de poder asimilar lo que ocurría ya no estaba en el jardín.
Ahora estaba volando. Aquel hombre lquel hombre la llevaba en brazos y la isla parecía pequeñaa llevaba en brazos y la isla parecía pequeña. Antes de que pudiera
entrar en pánico se desmayó.


  Adhara despertó en un dormitorio
un dormitorio, con una chimenea encendida. Las paredes eran de piedraas paredes eran de piedra y no
había ventanas, solo una puerta.


  
—Oh, por fin despiertas.


  
Diego llevaba horas torturándose por lo que había hecho mientras no paraba de mirar a la mujer que
era su vida aunque ella no lo supiera. ¿Có. ¿Cómo podía ser que ella no lo supiera? Tendría que haber reconocido
el mismo deseo que él. ¿Y por qué se sentía atraída por aquel maldito indio?r qué se sentía atraída por aquel maldito indio? Al darse cuenta de queAl darse cuenta de que Adhara
le miraba fue a abrazarla sin pensar.


  
—Déjame. Suéltame.


  
Diego la apretó más contra sus brazos.


  
—Calma, querida, no voy a hacerte daño.


  
—Suéltame, te he dicho. Quiero salir. ¿Qué has hecho? ¿Dónde estamos?


  
Diego la soltó con cuidado mientras ella le intentaba arañar.


  
—Cálmate, ¿quieres? Ya te he dicho que no te voy a hacer nada.


  
—No me digas que me calme.


  
Los ojos de Adhara empezaban a brillar. Ella conocía perfectamente esa sensación. Iba a perder el
control. La vez de la selva no fue la única vez que entro en trance. Se llevó una mano a la cabeza. No quería
hacerle daño.


  
— ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —Al levantar la mirada, los ojos de ella habían desaparecido; en su
lugar, había dos luces blancas. Diego, aunque sorprendido, no dejó que el pánico se apoderada de él.


  
—Respira. Sé lo que se siente al perder el control. Respira.


  
—Perder el control —repitió las palabras de él aunque su voz le pareció muy lejana a ella misma—
.Sácame de aquí, no quiero hacerte daño.


  
—No puedo. Tienes que entender…


  
Perdiendo todo control de ella misma se puso en pie. Ya no quedaba nada de la Adhara dulce. Su
vestido se agitaba y su cabello ahora lo movía una suave brisa. El vestido rojo parecía el de una diosa de la
guerra. La mujer que tenía delante era espectacular y peligrosa.


  
— ¿Te atreves a no liberarme?


  
Ya no era la voz tímida de la muchacha de aquella noche. Ahora era una voz segura y llena de
amenaza. Diego llevaba más años de los que aparentaba en aquellas tierras pero jamás pensó verse en tal
problema.


  
—Adhara, estás segura. Aquí ningún mal te aguarda junto a mí.


  
Con un ligero movimiento de la mano de esta, Diego salió disparado contra la roca de la pared.


  
—Si no me liberas, serás tú el que salgas herido, hijo de Adán. —Con otro movimiento Diego fue
lanzado contra otra de las paredes. — Libérame, quita el hechizo de la puerta. Lo noto. No me hace falta
intentar salir para saber que no podría.


  
La voz era tranquila. Juntando todo su poder, Diego hizo salir dos alas rojas de su espalda iguales a
las del dragón de su brazo. Con un simple aleteo Adhara salió disparada cayendo en la gran cama de cuatro
postes. Adhara se arrodilló en la cama.


  
—Erré al llamarte hijo de Adán —dijo con media sonrisa.


  
—Mi señora.


  
Con grácil movimiento, Diego hizo una reverencia dejando ver en todo su esplendor sus fuertes alas.


  Adhara bajo de la cama grácilmente


  
—Hijo de la magia, libérame. N. No quiero hacerte ningún mal.


  
—No puedo. Llevo mucho buscándotebuscándote.


  
—No me confundas con una mujer mortalNo me confundas con una mujer mortal.


  
Levantando las manos, pequeñas piedrecitas empezaron a caer del techopequeñas piedrecitas empezaron a caer del techo y
una más grande cayó junto


  a Diego, que si no fuera por su rápido movimiento
que si no fuera por su rápido movimiento, hubiese caído sobre él.


  
—Para, te agotarás enseguida,, cariño.


  
Otro movimiento de la mano y otra piedra cayó. Nuevamente Diego se apartóapartó a tiempo yendo a coger


  a Adhara antes de que se desmayara.
Cogiéndola en brazos la dejó suavemente en la camasuavemente en la cama.
—Mi bella mini diosa, quién lon lo iba a decir —dijo dulcemente mientras acariciaba su cabellomientras acariciaba su cabello.
La volvió a poner en la cama y se quedó allí viendo como aquella poderosa mujer descansaba

nuevamente.

  

  

  

  

  

  

   


  

  — ¡Idris! ¿Dónde está Idris y d
Idris y dónde está mi hija?


  
—Señor, no encontramos a Idris ni a su hijadris ni a su hija.


  
— ¿Cómo puede ser? ¿Y Orbierbie?


  
—La hemos encontrado encerrada en el sótanoLa hemos encontrado encerrada en el sótano. Casi nos parte en dos al abrirleasi nos parte en dos al abrirle.


  
—Buscad por todos sitios. Encontradlancontradla.


  
Idris estaba como loco. Habían desaparecido ante sus ojos, antes de que le diera tiempoabían desaparecido ante sus ojos, antes de que le diera tiempo a hacer nada.


  Ella le había confesado que a quien amaba era a él y
lla le había confesado que a quien amaba era a él y a ese maldito le había dado igualese maldito le había dado igual, se le había declarado.
Y poco después, habían desaparecidodesaparecido. ¿Cómo podía ser? ¿Quién era ese hombre?n era ese hombre? Dios, tendría que haberle
matado en ese momento cuando había notadohabía notado algo raro. Pero no lo hizo y ahora no. Pero no lo hizo y ahora no sabía dónde estaba ella,


  Y llevaba ya varias horas dando vueltas y
levaba ya varias horas dando vueltas y en nada ya iba a amanecer. Solo le quedaba hacer una cosa
pero, si lo hacía, la vincularía a él para siemprepara siempre.


  
Adhara despertó. Le llevó unos momentos poner en claro dunos momentos poner en claro dónde estabande estaba. Recordaba a Diego
arrodillado, y el dragón, y el salto, la peleala pelea, sus alas. Dios, tenía alas. ¿Estaría soñandosoñando? ¿Sería aquello un
sueño? Mirando a su alrededor se dio cuenta de que estaba solaMirando a su alrededor se dio cuenta de que estaba sola. La habitaciónhabitación era bella. Pequeñas velas
estaban por todos sitios aportando un ambiente relajanteaportando un ambiente relajante. Se levantó y empezó a pensar en qua pensar en qué podía hacer.
¿Qué quería de ella? ¿Por qué había
hecho eso un hombre guapo, rico? No era hora de alabar suo era hora de alabar sus virtudes.
Aquel tipo la había secuestrado. ¿Qué. ¿Qué hora sería?


  
De repente, la puerta se abrió y un Diego terriblemente sexy, con el pelo húmedo y una toalla
alrededor de su cuello, entró. Solo llevaba unos pantalones que colgaban de sus caderas y su pecho
descubierto era todo músculo cincelado. Era como ver a un dios griego. Pequeñas gotas de agua caían de su
pelo y resbalaban por su abdomen que parecía de piedra.


  
—Buenos días.


  
Ella subió su mirada que aún permanecía en su cuerpo semidesnudo, le miró a los ojos y sin mediar
palabra miró hacia la puerta.


  
—No hace falta que vuelvas a intentar escapar. Ponte esto y volvamos a tu casa.


  
En un sillón había un vestido rosa claro. De repente, un intenso dolor irrumpió en el cuerpo de
Adhara haciendo que se derrumbara encogida en el suelo.


  
— ¿Qué tienes, qué te pasa?


  
Idris acababa de comenzar con el ritual de vinculación. Desde que Adhara era pequeña, había ido
intercambiando pequeñas cantidades de sangre para poder protegerla, pero él guardaba un mechón de pelo y
un bote de sangre que ahora era polvo para emergencias. Aquel ritual la uniría a él irremediablemente y le
dejaría saber dónde estaba ella en todo momento. Las brasas ya estaban casi listas y había empezado a
quemar poco a poco el mechón de pelo liado en tres ramitas de cerezo, laurel y lavanda.


  
—Oídme, ancestros. Soy Idris, adiestrado en el arte wicano de la tribu nerfert. Yo prometí con mi
vida proteger a la luna. Ahora reclamo que nadie más que yo sea para ella, que nadie más que ella sea para
mí. Encontradla y reclamadla para mí. —Empezó a dar vueltas a las ramas en sus manos mientras repetía
una y otra vez aquellas palabras: — Que nadie más que yo sea para ella, que nadie más que ella sea para mí.
Encontradla y reclamadla para mí.


  
Hilos negros que se tornaban plateados casi trasparente salían del humo y se escapaban hacia el cielo.


  
Adhara se retorcía y sudaba. Diego la puso nuevamente en la cama. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué
tenía? Mirando la habitación pudo ver unos hilos casi invisibles que se colaban por debajo de la puerta y se
iban enredando en Adhara. Aquello le resultaba familiar pero no alcanzaba a recordar por qué. Su mente le
jugaba una mala pasada en el peor momento. Con un puñal que se sacó de la pierna, intentó cortar los hilos
pero al momento se volvían a unir.


  
— ¡Idris!


  
—Adhara, ¿qué ocurre? ¿Por qué le llamas?


  
—Idris me llama.


  
Intentó levantarse, forcejeando con Diego para irse. Aquello hizo que Diego recordara. Aquello era
una unión, eran lazos de unión pero para ello…


  
— ¡Cabrón!


  
¿Cómo pudo? ¿Cuánto llevaba dándole su sangre? Pero solo un brujo podía reclamar a una luna y se
necesitarían muchos años para hacer una unión tan fuerte.


  
— ¡Idris! —volvió a gritar Adhara entre sollozos, arañando a Diego, que intentaba sujetarla sin
hacerla daño.


  
— ¡Lucha, querida, lucha! Está usando magia negra. ¡Lucha!


  
Diego estaba desesperado. Un siglo esperándola y ahora se la arrebataban delante de sus ojos.


  
—No quiero. Duele. Quiero ir con él. ¡Suéltame!


  
Adhara se retorcía intentando salir del regazo de Diego, luchando contra su abrazo.


  
—Adhara —pronunció su nombre como una oración.


  
Solo podía hacer una cosa para que no pudiera acabar el reclamo. Cogiendo la mano de Adhara hizo un corte
con su puñal sobre su muñeca. Inclinándose, Diego bebió de su sangre. Dios, era dulce, tan dulce, tan pura.
Aquel conocimiento le complació. Adhara empezó a calmarse, pero ahora estaba alucinando con lo que
había hecho Diego. Estaba bebiendo de ella, de su sangre. Intentó tirar del brazo para que parase pero él
gruñó. Sus ojos eran amarillos ahora.


  
Idris cogió el bote de la sangre listo para el siguiente paso pero lo poco que quedaba de la rama por
quemar se apagó de golpe. ¿Qué había pasado? Él era fuerte y algo había fallado. Si se bebía la sangre y aún
no habían llegado los lazos no serviría para nada. Tenía que arriesgarse.


  
—Adhara, eres mía. Esta es tu sangre que corre en mí igual que mi sangre ya corre en ti. Esta es la
última toma. Este es el último sorbo. Que con esta acción seas para mí igual que yo seré para ti.


  
Diego vio como los lazos que habían empezado a disminuir ahora comenzaban otra vez a brillar.
Rápidamente se cortó su propia muñeca y se la puso a Adhara en la boca. Esta se restiró, luchó por zafarse,
pero él era más fuerte y consiguió que se tragara su sangre en el momento en que empezó a correr por su
garganta. En ese mismo momento Adhara dejó de luchar. Sus manos agarraron más cerca de su boca la
muñeca de él bebiendo ávidamente. Su sabor era delicioso. No le daba asco, como se había imaginado antes
al ver la sangre brotar. Un calor empezó a recorrer nuevamente su centro, un calor que la empezó a hacer
gemir con los ojos cerrados mientras bebía de Diego.


  
Diego se calmó al ver que el cuerpo de ella no rechazaba su sangre. Había llegado a tiempo. Aquello
los unía, estaban casados.


  
Justo cuando Idris se iba a poner el bote en los labios, este explotó. No era la primera vez que bebía
de ella. Solía hacerlo para poder saber si estaba en peligro. Al ver que se estaba enamorando de él y él de
ella dejó de hacerlo preocupado de que fuera la ley de sangre lo que les hacía sentirse así. Ella nunca había
soportado a ningún otro hombre cerca y a él eso ya le parecía bien. Fue dejar de beber de ella y de mezclar
sus bebidas con sangre de él que ella había empezado a fijarse en otro.


  
Adrian había llamado a la madre de Diego para comprobar la nota que había encontrado en su
escritorio, ya que le parecía muy raro que su hija hubiera aceptado a Diego amando a Idris. Y eso él lo sabía
bien. Conocía a su hija y sabía dónde estaba el corazón de esta, por mucho que a él le molestara. La nota que
encontró en su escritorio y lo rara que había estado Antonia le daban vueltas en su cabeza.


  Señor Adrian:


  
Llevo a Adhara a casa de mi madre para darle la buena
noticia de que nos vamos a casar. No le hemos
encontrado entre tanta gente. Le aviso de que nos
quedaremos a dormir con ella y mañana iremos a
comer con usted.


  
Acepte mis disculpas de antemano por proceder tan
impulsivamente.


  
Atentamente,


  
Diego


  Aquello no le gustó nada a Adrian, pero después del susto de un secuestro aquella nota le había
dejado aliviado. Aunque la llamada a la casa de Antonia había sido obligatoria para encontrar un poco de
sosiego.


  — ¿Diga?


  
—Buenas noches, quisiera hablar con la señora Antonia.


  
—Señor, esta es una casa decente y la señora ya duerme.


  
—Soy el señor Adrian y más vale que despiertes a tu señora si no quieres perder tu empleo.
—Sí, señor, enseguida. Disculpe, no le había conocido.


  
—Hola, Adrian. —A Antonia no le gustaba mentir, pero lo haría por Diego.


  
—Buenas noches, Antonia. Disculpa la hora pero quería saber si mi hija estaba bien.
—Sí, querido, está perfectamente. Duerme en la recámara junto a mí, en el piso superior.
—Espero que seas consciente de que lo que ha hecho Diego está mal.


  
—Son jóvenes, Adrian. Estaban felices y vinieron a decírmelo y yo he puesto a Diego en el cuarto de


  invitados de la planta baja, están bajo mi control.


  
—Eso espero, Antonia. Hasta pronto.


  
—Hasta pronto, Adrian.


  Cuando colgó el teléfono, Adrian se quedó allí de pie mirando aquel aparato moderno. Aquella llamada no
le había satisfecho pero tampoco podía presentarse en casa de Antonia tan entrada la madrugada. Mañana
averiguaría lo que había pasado de verdad. Idris no le complacía para su hija, pero Diego tampoco le
acababa de gustar. ¿Serían solo manías de padre? ¿Y dónde estaría Idris? Aquello era todo culpa suya.
¿Cómo había podido permitir que Adhara se fuera a aquellas horas? Lo primero que haría por la mañana
sería encontrar a Idris.


  Antonia se quedó pensando en la amenazante voz de Adrian, pero no le negaría eso a Diego, una
pequeña mentira. La nota de aquella mañana le pedía solo que si llamaba Adrian o si se presentaba allí
durante la noche que le hiciera creer que su hija estaba allí durmiendo. Conociéndola bien, al pie de la nota
ponía:

Tranquila, Antonia, la muchacha no sufrirá ningún
daño y mañana volveremos a su casa te lo prometo.


  

  

  

  

  

  

  ¿Qué estaría haciendo Diego para necesitar que ella le cubriera? Si Jossepe se enterase… Él y Diego
no se llevaban bien. Sería mejor callar aquello. Subiendo las escaleras se dispuso a ir nuevamente a dormir.


  
Diego retiró la muñeca de la boca de Adhara no sin pesar. Llena de la sangre de Diego ahora se
sentía más centrada, más segura. Se sentía como cuando estaba con Idris.


  
— ¿Qué me has hecho? —dijo con pánico.


  
—Es complicado de explicar.


  
—Diego, me siento tan…


  
Incorporándose un poco, rozó los labios de él suavemente, muy suavemente. Diego la puso en sus
brazos y la besó sin medida, esta vez sin darle opción. Su lengua pronto jugaba con la de ella y los dos
estaban perdidos en la pasión de su deseo.


  
—Adhara.


  
Diego se separó con mucho esfuerzo. No la quería tomar de aquella manera.


  
— ¿No te gusto?


  
—Claro que me gustas. ¿Cómo puedes pensar otra cosa?


  
—Bésame.


  
—Estás confundida.


  
—Bésame y me casaré contigo, te lo juro.


  
Los ojos de Diego brillaron con malicia sabiendo que era la sangre que había tomado la que ahora la
hacía hablar así. Aquel efecto pasaría y tenía que aprovecharlo.


  
—Lo has jurado.


  
—Sí, sí, te lo juro.


  
Diego la besó sabiendo que esa mujer era su mujer, aunque ella aún no fuera consciente. Él lo supo
desde el primer instante que la vio. Adhara pasó sus dedos por el desnudo pecho de Diego, el cual gimió y
dejó de besarla para poner un caminito de besos de su cuello a su corazón. A Adhara se le cortó la
respiración al sentir los labios de Diego sobre la parte alta de sus pechos.


  
—Si no salimos de esta habitación, te haré mía antes de que nos den los sacramentos. —Aunque eso
ya no era necesario, pensó diego con felicidad. Respirando hondo, Diego se levantó: — Vístete, hemos
quedado para comer con tu padre.


  
—No quiero vestirme. Ven, bésame más.


  
Dios, aquello era una tortura. Qué difícil era hacer lo correcto.


  
—Querida, ¿has oído que tu padre nos espera?


  
Adhara palideció.


  
— ¿Mi padre? Me va a matar. ¿Qué esperabas conseguir trayéndome aquí si no querías…? —dejó la
frase sin terminar poniéndose roja como la granada.


  
— ¿Estás defraudada? —Dijo Diego volviendo a la cama de un salto—. Puedo remediarlo.


  
—Eres un salvaje y mi padre te matará en cuanto le cuente todo lo que has hecho.


  
—No se lo contarás. Aunque él tampoco me mataría ya que me casaré contigo para arreglar la noche
de pasión que nos embargó.


  
Adhara se quedó con la boca abierta. Así que ese era desde el principio su plan, que por una cuestión
moral, la obligaran a casarse.


  
—Diego, jamás me casaré contigo.


  
—Lo juraste —dijo acariciando sus labios con el dedo corazón.


  
— ¿Quieres que te recuerde a cambio de qué?


  
Volvió a besarla acallando las quejas que iba a pronunciar. Aunque ella intentó resistir, pronto pasó
los brazos alrededor de su cuello, aferrándose a él.


  
—Arréglate, preciosa.


  
Diego salió dejándola tumbada en la cama, mirando al techo. De repente, era todo tan nítido. Su
cuerpo reaccionaba bajo el tacto de aquel hombre que la había secuestrado. Aún quedaba algo, algo que no
sabía lo que era que le recordaba a Idris. Empezaba a volver a sus sentimientos pero, cuando Diego estaba
cerca, se sentía como si se hubiese disipado una neblina en su cabeza. Miró hacia el sillón. Un precioso
vestido rosa descansaba en él junto, con un cambio de ropa interior exquisita y unos zapatos a juego con el
vestido. Cuando terminó de vestirse, se asombró de que todo fuera de su talla. Cada pieza de ropa le sentaba
como un guante. Diego tocó antes de entrar.


  
—Adelante.


  
Estaba preciosa. El maquillaje de la noche anterior había desaparecido y su pelo estaba totalmente
suelto.


  
—Estás muy bonita.
— ¿Tendrías un cepillo?


  
—Sí, sígueme.


  
Caminaron hasta una bonita habitación con un tocador blanco en el cual había colocado todo lo que
una mujer necesita.


  
— ¿Aquí vive una mujer? —Las palabras salieron llenas de rencor de sus labios.


  
Cogiéndola por la cintura desde atrás, Diego la atrajo a sus brazos.


  
—Eso espero. —Adhara torció un poco la mirada para poder verle. — Tú, tonta. Todo esto es para ti.
¿No ves las cajas? ¿No ves que todo es nuevo? Lo compré ayer para ti, por si aceptabas casarte conmigo.


  
Una sonrisa tonta iluminó su cara.


  
—Me siento diferente a ayer. ¿Me has embrujado?


  
Diego se tensó con esa pregunta. Mataría a Idris. ¿Cuánto tiempo llevaba dándole su sangre?
¿Controlándola?


  
— ¿Por qué me preguntas eso? —La mandíbula de Diego estaba rígida.


  
—Cuando me has dejado sola antes, me he sentido mal, confusa, pero ahora, contigo, es diferente.


  
—Rompí un hechizo y… —No sabía si estaba preparada para oír la verdad.


  
— ¿Pero?


  
—Adhara…


  
—Dime qué pasa.


  
—Te creías enamorada de Idris pero no es así.


  
—Eso que has hecho, lo de la sangre…


  
—Adhara, te he unido a mí. Eres mi compañera de sangre predestinada desde que naciste para mí y
solo para mí.


  
— ¿Me has unido a ti? —dijo no entendiendo muy bien qué significaba aquello.


  
—No me odies por ello.


  
—No te odio. Solo estoy un poco confusa. Tengo preguntas.


  
— ¿Cómo cuál?


  
— ¿Estaba unida a Idris?


  
Aquellas palabras sacaron a Diego de quicio. Dándole la vuelta en sus brazos, la miró fijamente a los
ojos.


  
—Escúchame bien. Olvídate de él. No quiero que te le acerques nunca más. ¿Comprendes?


  
—Me haces daño.


  
—Lo siento, no era mi intención cogerte tan fuerte. No le quiero cerca de ti.


  
—Diego, él no me quiere mal. Si ha hecho algo, habrá sido porque no sabe dónde estoy y quizás mi
padre me está buscando también, y estoy segura de que hay un motivo.


  
—Tu padre no te busca. Cree que estamos con mi madre, dándole la noticia de la boda, y mi madre le
confirmará que así es si el preguntase. Idris ha hecho esto para recuperarte. Para tenerte. Y hace mucho que
debe de llevar bebiendo de tu sangre para tener el poder que he visto hace un rato.


  
— ¡Estás loco! Él nunca me ha cortado como tú, ni me ha obligado a beber sangre como tú.


  
Se apartó levantando una mano para que no se le acercara a ella.


  
—Adhara, cálmate.


  
— ¿Pero tú has tenido más poder que él, es eso lo que ha pasado? ¿No existe el amor? ¿Me has
embrujado y si es verdad lo que dices él también? ¿Solo importa quién lo hizo primero? ¿Quién bebió más o
antes de mí?


  
—Diego la agarró de la mano y tiró abrazándola muy fuerte y con paciencia comenzó a hablar.


  
—No, mi princesa. Si fuera así, serías suya ya que por lo que vi antes ya hacía tiempo que te estaba
dado su sangre.


  
— ¡Nunca me dio nada y no estoy unida a él! ¡Ni a ti! —dijo desesperada.


  
—No, por suerte a él no —dijo entre dientes.


  
— ¿Por qué?


  
—Él no es tu pareja y necesita muchos intercambios, no solo uno como yo. Pero por el poder que ha
demostrado ya casi era definitivo. Si le hubiera dejado, serías su mujer. ¿Te arrepientes que no haya sido
así?


  
Adhara levantó su cabeza y ahora le miraba seriamente a los ojos de él.


  
—No lo sé. ¿Tengo elección?


  
—No, ya no. —La voz de él sonó rotunda, seria y amenazante.


  
— ¿Y si no estoy de acuerdo? — ¿Por qué le provocaba? ¿Por qué sentía esa necesidad de llevarle la
contraria?— Puedo tolerar mucho y tener mucha paciencia pero si te alejas de mí, si me dejas… —Dejó
aquellas palabras en el aire mientras respiraba para calmar los temblores que la simple idea de perderla
habían ocasionado en su cuerpo. — No respondo de mis actos.


  
Cuando abrió los ojos volvían a ser amarillos con una raya negra en el medio.


  
— ¿Me estas amenazando?


  
—Solo te digo la verdad.


  
— ¿Qué eres?


  
El miedo se reflejó en los rasgos de ella.


  
—Soy especial, dejémoslo así.


  
Cogiéndola nuevamente de la mano la dirigió al exterior donde esperaba una calesa. Al mirar a su
alrededor vio que había estado dentro de una cueva. Aquel lugar era una cueva.


  
—No viviríamos aquí —dijo diego leyendo sus pensamientos.


  
— ¿Cómo haces eso? ¿Cómo sabes lo que pienso? ¿Me lees la mente?


  
El mero hecho de que pudiera ser así la hizo enrojecer.


  
—No me hace falta. Tu cara es un libro abierto.


  
La cogió por la cintura y la subió al carruaje. Llevaban unas horas ya en el carruaje sin hablar,
cuando llegaron a un pequeño puerto pesquero.


  
— ¿Dónde estamos? Esto no es Costa luna. —El pánico se pintaba en su voz.


  
—Esto es Dracknan.


  
—Dracknan —repitió—. ¿Y dónde está Dracknan?


  
—Creo que lo que quieres saber es si estamos lejos de Costa luna.


  
—Sí, la verdad.


  
—Pues a unas tres horas de barco.


  
— ¡Dios mío! Ya debemos de llevar un par de horas en el carruaje y ahora dices que faltan tres de
barco para llegar a Costa luna. ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo me trajiste? —Aquella pregunta hizo que la
memoria de volar a mucha altura volviese a su cabeza. Llevándose la mano a la boca emitió un pequeño
quejido. — Tú, tú me trajiste volando. Tus alas recuerdo…


  
— ¡Shh! ¡Calla! ¿Quieres que nos maten? Ya hablaremos. Cálmate. Ahora no es el momento ni este
el sitio.


  
— ¿Que no es el sitio? ¿Que te matarán? Pues que te maten.


  
Solo terminar aquella frase ya se estaba arrepintiendo de haberla dicho.


  
—Si mi fin es lo que deseas, solo tienes que pedírmelo y lo haré.


  
—Diego, por favor.


  
— ¿Qué?


  
—Nada. —Aquel hombre la sacaba de quicio.


  
— ¿Tienes hambre? Aún falta media hora para que llegue el ferri.


  
—Sí, un poco.


  
—Aquí hay una cafetería que hacen las mejores tortitas con nata de todo el mundo.


  
—Ja, ja, ja. ¡Qué exagerado! ¡De todo el mundo!


  
Aquel sonido era música para el alma de Diego.


  
—Por fin vuelves a reír.


  
—Sí, bueno, es que eres muy payaso a veces.


  
—Perdona, ¿me ha dicho payaso?


  
Diego la tomó por la cintura de repente y la pego a él.


  
—Payaso e indiscreto.


  
—No tengo por qué ser discreto. Puedo abrazar a mi mujer si me apetece. —Aquellas palabras
salieron de su boca antes de poder detenerlas.


  
—Yo no me casaré contigo.


  
Los ojos de Adhara empezaban a arder de rabia y coraje. No había podido elegir. Él había decidido
por los dos.


  
—Recuerda que lo cambiaste por un beso —dijo intentado sonreír para disimular lo mucho que le
dolían aquellas palabras.


  
La sonrisa de Diego la dejaba sin aire.


  
—Eso fue después… y mentí —dijo rápidamente con desdén fingido. —Aquello no hizo más que
avivar las llamas que ardían en Diego. — ¡Nunca seré tu mujer! ¿Me oyes? ¡Nunca!


  
Acercándola más a él, muy bajito, dijo contra su pelo:


  
—Ya eres mi mujer. No hay nada más fuerte que una unión de sangre.


  
Se había empezado a formar un pequeño grupo de espectadores al ver aquello.


  
—Una pelea de enamorados. No hay nada que ver —dijo el chófer de Diego a la gente, los cuales le
creyeron y se dispersaron.


  
Cuando Diego aflojó el agarre sobre Adhara, que la tenía pegada a él, pudo ver que corrían lágrimas
por su rostro.


  
— ¿Tan infeliz te hace la idea de ser mi esposa?


  
—No me dejaste elegir.


  
—Ojalá hubiera tenido el tiempo para cortejarte y la fuerza para aceptar tu elección si no hubiera
sido yo el elegido, pero no ha sido así y lo siento.


  
Adhara miró a sus ojos y vio que realmente sentía lo que decía. Diego sacó un pañuelo del bolsillo y
se lo ofreció para que secara sus lágrimas.


  
— ¿Desayunamos? —dijo este en tono amable.


  
—Está bien.


  
En el corto camino hasta la cafetería todos los hombres se giraron. La belleza de aquella muchacha
no dejaba indiferente a ninguno. Diego la llevaba de su brazo y miraba fijamente a cada hombre que se
quitaba el sombrero para saludarla. Con el intercambio de sangre sus emociones hacia Adhara eran más
fuertes. Al entrar al café Diego abrió la puerta para Adhara.


  
—Gracias.


  
—De nada, preciosa.


  
Sin poder evitarlo le dedicó una sonrisa sensual, sin darse ni cuenta. Aquella mujer era pura
sensualidad.


  
— ¿Entras? —Diego se había quedado allí en las nubes aguantando la puerta para ella. — Tal vez
tienes vocación de portero.


  
—Es usted muy graciosa, señora Thorye.


  
Aquellas palabras, usando el apellido de Diego al dirigirse a ella, la dejaron parada. Mirando a su
alrededor para hacer control de daños vio como todos los hombres que la miraban embobados antes, ahora
se habían girado al escuchar aquello. Por lo visto allí Diego era temido


  
—Bueno, querida, ahora eres tú la que se ha perdido en sus pensamientos.


  
Apartando una silla para Adhara se sentaron en la mesa más apartada de las demás.


  
—Parece que eres conocido aquí.


  
—Tengo negocios en este pueblo y las minas de plata en las que hemos dormido son mías, también.


  
— ¿Minas de plata?


  
—Sí, de plata. ¿Te extraña?


  
—No he oído mineros ni nada.


  
—Bueno eso es porque no las exploto. —Adhara se quedó parada. Tenía minas de plata y no las
explotaba. Ese hombre era demasiado extraño. — No me hace falta.


  
— ¿Y ya está?


  
—También es por otra razón, pero creo que debemos ir poco a poco y dejar tanta explicación para
después de desayunar.


  
—No me digas que eres como los hombres que conozco que no pueden dar dos pasos sin desayunar.


  
—Soy una bestia si no desayuno.


  
La sonrisa de Diego le dejaba ver unos colmillos bastante pronunciados. Diego hizo una señal al
camarero. Adhara se quedó paralizada. Ya eran varias las veces que Diego dejaba ver que no era lo que se
dice normal.


  
— ¿Qué van a querer, señor Diego?


  
—Para mí lo de siempre.


  
Los dos hombres miraron a Adhara esperando su pedido.


  
—Un café solo será suficiente.


  
—Tráele un bocadillo. ¿Te gusta el jamón? Un zumo de naranja y su café.


  
Adhara miró a Diego sin creer lo que estaba haciendo. Nuevamente estaba decidiendo por ella.


  
—He dicho que con un café será suficiente, gracias.


  
Diego miró al camarero fijamente.


  
—Enseguida, señor Diego.


  
Adhara estaba que le salían chispas de los ojos.


  
—Estás muy equivocado si crees que vas a decidir por mí y que yo obedeceré como una niña buena.
—Adhara te vas a comer todo eso o yo mismo te lo daré miga a miga, como a una niña mala.
El brillo de los ojos de Diego le decía que hablaba muy en serio.


  
—No te atreverás.


  
—Anoche no probaste bocado en el banquete. No creas que no me di cuenta y ¿ahora no desayunas?
—Yo no desayuno nunca, Diego.


  
—Pues a partir de hoy sí lo harás.


  
—No, no lo haré.


  
— ¿Por qué te empeñas en discutir todo conmigo? Todo sería más sencillo si me dejaras cuidarte.
— ¿Por qué te empeñas en decidirlo todo por mí?


  
—Eso es porque te amo y a veces tú no te cuidas.


  
Las palabras sonaron totalmente ciertas. O aquel hombre estaba realmente loco o de verdad creía que
la amaba. Adhara no supo qué decir. Se quedó mirando fijamente a Diego. En ese momento el camarero
trajo lo pedido por Diego. Adhara fue a coger el café pero la mano de Diego sobre la suya la detuvo.


  
—Come algo, por favor.


  
Dejando el café sobre su platito, cogió el bocadillo y empezó a comerlo sin decir nada. El primer
bocado lo dio con rabia pero en cuanto cayó en su estómago vacío este cantó un aleluya. No se había dado
cuenta del hambre que tenía hasta que no había empezado a comer. Se terminó el gran bocadillo en un abrir
y cerrar de ojos. De un sorbo se bebió el zumo de naranja, olvidando las buenas maneras. Cuando prestó
atención, vio a Diego, divertido, observándola.


  
— ¿Qué? —le dijo desafiante.


  
—Gracias —pronunció Diego con cariño en su voz.


  
Hicieron todo el camino hasta la mansión en silencio, pero no sin que Diego la mantuviera abrazada
a él. Adhara lo disfrutó, ya que en el fondo le gustaba la manera posesiva en la que él la abrazaba. Tenía
tantas preguntas y tantas dudas que aquel silencio le permitía ordenar sus pensamientos un poco. Llegaron a
las once a la mansión. Antes de bajar, Diego empezó a decir:


  
— ¿Sabes que al haber pasado la noche fuera, si ahora dijeras que no te casas…? —Diego dejó la
frase sin terminar viendo el entendimiento en los ojos muy abiertos de Adhara.


  
—Pero tu madre…


  
—Te amo. No compliques las cosas. Cásate conmigo.


  
—Lo dices como si tuviera opción.


  
—La tienes, ¿pero qué necesidad hay de que tu padre sufra con los rumores de nosotros?


  
—Puedo volver a irme —dijo Adhara en un intento de amenaza.


  
—Te seguiría. Lo eres todo para mí.


  
—No me conoces, Diego.


  
—Llevo mucho esperándote. S. Solo quiero que seas feliz.


  
—Quién lo diría cuando planeas arruinar mi vida si no la vivo a tun lo diría cuando planeas arruinar mi vida si no la vivo a tu lado.


   

Sin decir nada más, Diego bajó y dio la vuelta al carruajey dio la vuelta al carruaje. Abrió la puerta y le ofreció la mano para que
bajara.


  

  

  

  

  

  

  Idris apareció empujando a Diego y agarrando del brazo
ris apareció empujando a Diego y agarrando del brazo a Adhara antes de queAdhara antes de que Diego pudiera hacer
nada.


  
— ¿Dónde has estado? ¿Qué ha pasado?ha pasado? No pude encontrarte. Llevo toda la noche buscando tu rastro
y nada.


  
Su mirada era la de un hombre desesperado. Su aspecto sucio y desarreglado le hizo darse cuenta de
que nadie le había dado la versión de la visita a la madre de Diego. De repente, los ojos de Idris se posaron
en las ropas que lucía Adhara. Este estallEste estalló en ira.


  
— ¿Y ese vestido? Hueles a élueles a él —dijo zarandeándola—. ¿Qué has hecho? ¿Q¿Qué te ha hecho?


  
—Idris, me haces daño. Suéltame.


  
— ¡Suéltala ya!


  
— ¡Tú! ¿Cómo lo hiciste? ¿Quué le has hecho?


  
Idris se abalanzó sobre Diego puñal en manosobre Diego puñal en mano. Esta vez no habría miramientossta vez no habría miramientos. Los dos hombres se
enzarzaron en una lucha atroz pero ninguno de los dos ganaba ventaja sobre el otro.


  
— ¿Qué es todo esto?


  
— ¡Papá! —sollozó tirándose
a los brazos de su padre.


  
—Cariño, ¿estás bien? —dijoijo Adrian al ver la cara descompuesta y las ropas diferentes que llevaba
su hija.


  
—Sí, sí, papá.


  
—Vamos dentro —dijo su padre depositando un beso sobre su cabezaijo su padre depositando un beso sobre su cabeza pero con una mirada
reprobadora—. Y vosotros dos, parad ahora mismoparad ahora mismo.


  
Ninguno de los dos le hizo caso y siguieron peleándose. Adrian hizo una señal a uno de sus hombreAdrian hizo una señal a uno de sus hombres
y este le dio una escopeta. Cogiéndolaogiéndola lanzó un disparo al aire que detuvo la pelea de los dos hombresla pelea de los dos hombres en el
acto.


  
—Es mi casa y son mis normascasa y son mis normas. He dicho que paréis o el próximo tiro os lo daré en una piernae dicho que paréis o el próximo tiro os lo daré en una pierna.


  
Limpiándose la sangre de la boca, Diego se atusó la camisa. Hasta ese momento no se había dado
cuenta de que en el control por no transformase se había mordido a sque en el control por no transformase se había mordido a sí mismo.


  
—Señor Adrian…


  
—Idris, ya hablaremos —dijo Adrian con voz autoritaria que no dejaba lugar a réplica—. Diego,
Adhara, vayamos a dentro. Tenemos que hablar.


  
Diego atrajo hacia él a Adhara por la cintura, acción que Idris no soportó ver. Agarrándola
nuevamente del brazo tiró de ella y la puso detrás de él.


  
— ¿Qué haces, desgraciado?


  
— ¡Idris!


  
—Calla, Adhara. No sé qué te ha hecho pero no permitiré que te tenga contra tu voluntad.


  
—Imbécil, suelta a mi hija.


  
— ¿De verdad quieres tocar ese tema? —dijo Diego con una voz peligrosa.


  
—Adhara nunca se ha dejado abrazar por ningún hombre y tú la coges y la tocas como si fuera tuya
desde el primer día.


  
—Es mía. —Además de una afirmación, aquello fue una amenaza.


  
— ¡Diego! —gritó Adhara.


  
— ¿Qué quiere decir eso, Diego? —Dijo la voz enfurecida de Adrian—. ¿Qué ha pasado, Adhara?


  
—Papá, no ha pasado nada. Dios, ¿podéis parar?


  
Adhara empezaba a tener un fuerte dolor de cabeza. Empezó a agarrase la cabeza y no hizo falta más
para que Idris la cogiera en brazos. Al ver aquello Diego empezó a temblar sin poder parar y viendo que esta
vez no podría detenerse empezó a quitarse la camisa.


  
—Adrian, coge a Adhara —dijo entre dientes.


  
La voz sonó muy antigua, como si realmente tuviera mucha más edad de la que aparentaba. Adrian,
al mirar al chico a los ojos, pudo ver que habían cambiado a amarillos y que tenían una franja negra en
medio. Sin mediar palabra Adrian fue directo hacia Idris que tenía a su hija en sus brazos y apoyaba la
cabeza contra el pecho de este.


  
—Dame a mi hija —dijo Adrian con voz queda.


  
Idris miró a la mujer que tenía en sus brazos y se la entregó. Adrian se retiró hacia la casa con su hija
en brazos importándole poco ya lo que les pasara a aquellos hombres. Diego empezó a caminar detrás de
Adrian sin dejar de temblar.


  
— ¿Tan cobarde eres que te vas corriendo detrás de ellos? —dijo Idris lleno de amargura.


  
Sin poderlo remediar, Diego dio un salto contra Idris tirando a este al suelo. Poniendo su cara a
escasos milímetros de la de él, le enseñó sus largos colmillo. Su cara estaba medio transformada, mitad
hombre, mitad dragón. Un fuerte golpe junto la cabeza de Idris le hizo girarse y ver clavada junto a su cara
una gran zarpa. En un tono de voz completamente diferente al de la voz normal que tenía Diego empezó a
hablar.


  
— ¡Eres un monstruo! Ella nunca te amarlla nunca te amará. Ella es una Lunarys y tú un Dracoun Draco. —Aquello fue un
insulto. Hacía muchos años que no oía esa palabraacía muchos años que no oía esa palabra.


  
—Anhelo el momento de tu muerte. Ella es mía.Anhelo el momento de tu muerte. Ella es mía. Y nada ni nadie la separarnada ni nadie la separarán de mí.


  
El cuerpo de Diego visto desde atrás seguía siendo humano pero la visión para Idris era otra.
Haciendo un movimiento rápido, intentintentó clavar el puñal en el costado de Diego. E. El puñal se partió antes de
traspasar la piel de Diego.


  —Te mataré —dijo Idris—. Lo
. Lo juro.


  
—Sigues vivo porque no quiero verla sufrirSigues vivo porque no quiero verla sufrir, pero un día, pronto, si no te alejas de ellasi no te alejas de ella, te mataré yo a
ti —finalizó diciendo Diego. Separándose deSeparándose de Idris se puso en pie y recogió su camisa del suelodris se puso en pie y recogió su camisa del suelo. — No te
acerques a ella. —Fueron las últimaspalabras de Diego.


   

Idris se quedó allí en el suelo,
tirado, y pensando en cómo iba a matar a aquel hombre.


  

  

  

  

  

  

  Corriendo, Diego entro en la mansión.
Diego entro en la mansión. Pasando junto a Minerva, se dirigió derecho al despacho de Adrian
que era donde sentía el agobio de Adhhara. Entrando sin llamar, Diego la cogió instintivamente por la cintura
acercándola a su cuerpo. Ella estaba sola allílla estaba sola allí, de pie, mirando por la ventana.

— ¿Estás bien? —preguntó concon voz autoritaria, revisándola a la vez de arriba abajorevisándola a la vez de arriba abajo.


  

  

  

  

  

  

  —Sí, sí. Ya estoy mejor. ¿Qu
ué ha pasado con Idris? —Su voz fue solo un susurro, perou voz fue solo un susurro, pero bastó para
alterar a Diego.


  
— ¡No pronuncies más su nombre!o pronuncies más su nombre! —Diego no quería oír más el nombre de Idris en los labiego no quería oír más el nombre de Idris en los labios de
Adhara.


  
—Me he criado junto a él —dijo entre explicación y disculpadijo entre explicación y disculpa.


  
—No lo puedo tolerar. Eres mía y ningún hombre puede tocarte y hacerte sufrir como lo ha hechores mía y ningún hombre puede tocarte y hacerte sufrir como lo ha hecho él.
Te tiene que estar agradecida de que ae tiene que estar agradecida de que aún siga con vida.


  
Atrayéndola a sus brazos, le dio un beso en la cabezale dio un beso en la cabeza.


  
—No puedo alejarle así.


  
Adrian entró con una taza humeantehumeante de té en la mano. La manera en la que Da manera en la que Diego sujetaba a su hija
no le hizo ninguna gracia. Al darse cuental darse cuenta, Adhara intentó separarse pero Diego,, con sus fuertes manos, lo
impidió.


  
—Diego, agradecería que salierasque salieras. Quiero hablar con mi hija a solas.


  
—Señor Adrian, yo preferiría estar aquí ya que soy responsable de todo lo ocurridoyo preferiría estar aquí ya que soy responsable de todo lo ocurrido.


  
—No era una petición, Diego.. Sal ahora.


  
Diego se cuadró dispuesto a discutir también con Adrian.


  
—Sal, Diego. —El ruego en la voz de Adhara hizo que saliera de la sala malhumorado.
Como si ya nada lograse sostenerla, Adhara se hundió en uno de los sillones del despacho.
—Toma, querida —dijo Adrian— entregándole el té caliente.


  
— ¿Sabes el susto que me llevé anoche?


  
—Papá, yo…


  
—Estuve a punto de ir a casa de Diego a traerte de vuelta. Si no lo hice fue para no alentar ningún
cotilleo, pero tú no tuviste en cuenta tu reputación. ¿En qué estabas pensando, dime?


  
La ira de Adrian iba en aumento. Todo el miedo acumulado la noche anterior le salía ahora en forma
de monumental bronca.


  
—Papá, yo… —Adhara empezó a llorar. No sabía por dónde empezar y recordó las palabras de
Diego advirtiéndole de que si no se casaba con él se crearían rumores…— Lo siento, papá. —Las lágrimas
recorrían ya sus mejillas como ríos de plata.


  
Adrian se sentó en el brazo del sillón y abrazó a su hija. Esta rompió a llorar en grandes sollozos
abrazando a su padre también como si él la pudiera proteger de todo como cuando era pequeña.


  
—Cariño, dime la verdad. ¿Por qué te fuiste? ¿En qué pensabas? ¿Por qué apareces hoy con ropas
diferentes a las de ayer? Y no mientas, Diego no tiene hermanas y desde luego su madre no tiene tu talle.


  
Adhara miró fijamente a su padre debatiéndose entre contarle la verdad o crear una invención de
verdad y mentira. Decidió que no podía mentir a su padre.


  
—Papá, Diego me… —No pudo terminar la frase ya que Diego entró en la habitación.


  
— ¿No te dije que quería hablar con mi hija a solas? —Adrian ya no podía más. Nunca había
presenciado tal alarde de mala educación por nadie delante de él.


  
—Señor Adrian, déjeme estar con ella. Yo le puedo explicar todo, ya que la culpa fue mía.


  
Aquellas últimas palabras llamaron la atención de Adrian. Con un ademán de la mano, indicó que
Diego siguiera hablando. Girándose, Diego cerró la puerta con tranquilidad, se puso junto al lado libre del
sillón en el que estaba Adhara y atrajo sus manos entre las de él.


  
—Anoche cuando salimos al jardín después de tanto bailar, le pedí a su hija que se casara conmigo.


  
Adhara notó como algo frío en la mano que tenía Diego tapada entre las suyas se deslizaba por su
dedo.


  
— ¿Y voy a creer que mi hija te dijo que sí? ¿Con lo poco que hace que os conocéis? No me lo creo.
Además, mi hija no tiene ni anillo. ¿O crees que no me he fijado?


  
—No es por ofender, pero...


  
Soltando la mano de Adhara que hasta entonces había estado sujetando entre las suyas mostró a su
padre un precioso anillo de compromiso con un diamante azul de gran tamaño en el centro. Aquel tipo de
diamante era carísimo debido a su rara resistencia. Adhara se quedó contemplando el anillo también con
cara de asombro. Sin más, y ante las caras atónitas de padre e hija, Diego continuó:


  
—Yo tampoco esperaba que me dijera que sí, pero, ya ve, así lo hizo y aquello me llenó de tal alegría
que quise ir a decírselo a mi madre de inmediato para comenzar con los preparativos lo antes posible.


  
— ¿Y la ropa? ¿Qué me dices de que mi hija aparezca con una ropa totalmente diferente a la que
llevaba puesta anoche, sabes lo que va a pensar el pueblo? No. ¿No pensaste en ningún momento en su
reputación? ¿O simplemente te quisiste asegurar de eso precisamente y así que no pudiera cambiar de
opinión si decidía no casarse?


  
Adhara palideció de lo suspicaz que era su padre y de lo cerca que estaba de la verdad.


  
—Eso también —dijo Diego sin ningún tipo de remordimiento.


  
Aquellas palabras hicieron que Adrian se pusiera inmediatamente de pie.


  
—Sal de mi casa. ¡Ahora! —Diego se mantuvo allí quieto. — ¡Te digo que te marches!


  
—Señor Adrian, simplemente he sido sincero, entre Adhara y yo no ha ocurrido nada.


  
— ¿Y cómo sabes su talla exacta de ropa? ¿Crees que me chupo el dedo?


  
—El día en el que conocí a Adhara fue el día más feliz de toda mi existencia. Tanto fue así que
cuando la dejé aquí volví a la tienda donde se había comprado el vestido que lucía en la fiesta y le encargué
al tendero un modelo de cada uno de los vestidos por los cuales Adhara había mostrado interés. Al haber
comprado uno allí, el tendero sabía perfectamente la talla y los ajustes necesarios que se le tenían que hacer.


  
Con cara pensativa, Adrian llegó a la conclusión de que aquello le parecía más real por raro que
sonase el hecho de que su hija se hubiera acostado con aquel hombre.


  
—Diego, te repito que tendrás que irte. Mi hija y yo tenemos que hablar y, aunque por ahora estéis
prometidos, todavía no estáis casados.


  
—Pero…


  
—Ven a cenar esta noche y continuaremos hablando.


  
Sin más hizo sonar una de las campanillas y uno de los criados apareció.


  
— ¿Sí, señor Adrian?


  
—Heliot, acompaña al señor Diego a la puerta.


  
Aunque Diego no quería irse sin Adhara, hizo aplomo de todo su autocontrol. Se acercó a esta y le
dijo en un tono de voz que solo ella pudo escuchar:


  
—Recuerda lo que te dije en el carruaje.


  
Cuando esta se giró para mirarle a los ojos, él deposito un beso en sus labios. El beso fue caliente y
nada comedido teniendo en cuenta la presencia de su padre. Sin poder evitarlo, Adhara rodeó el cuello de
Diego con sus manos.


  
—Hasta la noche, preciosa —dijo él antes de dejarla allí con un calor en su cuerpo que gritaba por
él—. Señor Adrian…


  
Al cerrar la puerta, Adrian se quedó mirando a su hija seriamente en silencio.


  
— ¿Me vas a decir la verdad?


  
— ¿Qué verdad? Ya te ha contado lo que pasó.


  
—Adhara soy tu padre y te conozco bien, y si tengo que quitarme la careta para que hablemos claro
lo haré. Hasta hace un día, más o menos, te morías por Idris. Desde que tienes razón de ser, le miras como si
fuera un dios y ese es el motivo por el que os he intentado separar siempre y tú has luchado con todas tus
fuerzas para que no lo hiciera. ¿Y ahora de la noche a la mañana estás enamorada de Diego?


  
Su padre levantó ambas manos en signo de explícamelo si puedes y se quedó esperando una
respuesta. Adhara se levantó y se dirigió nuevamente a la ventana.


  
—Papá, es complicado y vergonzoso para mí hablar de mis sentimientos en estos temas.


  
Adrian se dirigió hasta ella y le posó las manos en los hombros.


  
—Mi pequeña niña. Siempre serás mi niña, pero necesito comprender.


  
Haciendo un largo suspiro de resignación, se giró para enfrentarse a su padre.


  
—Sí, papá, desde que empecé a tener uso de razón he estado enamorada de Idris. —Las palabras
salieron en tropel. — Pero él no me quiere. —Agachando la cabeza miró sus manos que retorcía
incesantemente. — Y yo no quiero sufrir más por un amor no correspondido.


  
—Querida, ¿cómo puedes decir que él no te quiere? ¿Tú has visto lo que ha pasado en el jardín? Casi
se mata por ti con Diego, y te juro que prefiero a otro hombre a él pero lo que es, es.


  
—Eso es simplemente su juramento hacia mí. Papá no es amor.


  
—Hija mía, no me gusta Idris. No es de tu condición y sinceramente no creo que encuentre a ningún
hombre digno de ti, pero ese hombre te quiere más que a su vida, hija.


  
—Ya, ya lo hablé con él y lo único que conseguí fue su rechazo.


  
Adrian palideció.


  
— ¿Te rechazó?


  
—Sí, papá. Dijo que me veía como una niña.


  
Su padre contuvo una risa ya que sabía que Idris había ido a herir su orgullo de mujer, apelando a su
inseguridad.


  
—Ven aquí, querida. —Adrian llevó a su hija ante un espejo y la posó delate de él. — Quiero que te
mires bien.


  
— ¿Para qué, papá?


  
—El único hombre que te ve como una niña ya soy yo, hija mía. Eres una hermosa mujer o ¿no te
das cuenta? Ahí tienes tu propio reflejo.


  
Mirándose fijamente vio su bonito vestido rosa que se ceñía a todas sus curvas y su pechos llenos.
Dos rubores aún estaban en sus mejillas por el beso apasionado de Diego y sus labios aún estaban rosados.


  
—Idris te dijo lo que más sabía que te dolería y la verdad hizo bien porque no quiero que acabéis
juntos, pero tampoco quiero que te cases con alguien por despecho.


  
Aquello hizo que Adhara se girara y se enfrentara a su padre.


  
—No es despecho. Diego me gusta. Es bueno y educado.


  
—Oh, sí, tan educado que no se va cuando se lo dicen. Que se lleva a mi hija en plena noche. Te mira
de una manera que parece que creyera que le perteneces. Querida, no creo que sea el hombre que te
convenga. Ya sé que no es lo que pensaba antes, pero viendo la manera en la que se ha comportado contigo,
no creo que seas feliz con él.


  
—Papá, la gente hablara si no nos casamos.


  
— ¿Por qué te fuiste con él?


  
La mirada dolida en los ojos de su padre hizo que al menos aquello se lo tuviera que contar.


  
—No me fui.


  
— ¿Qué quieres decir? —El cuerpo de Adrian se había vuelto roca.


  
—Diego me llevó a la fuerza. —Aquellas palabras salieron de ella arrancadas porque no soportaba la
mirada de decepción de su padre.


  
— ¿Que ese mal nacido te llevó a la fuerza a casa de su madre y ella no hizo nada?


  
Adhara rápidamente acabó una historia improvisada para su padre:


  
—No, no, él me metió en el carruaje a la fuerza y cuando llegamos a casa de su madre pensé que el
mal ya estaba hecho, que sería mejor no montar escándalo, y quizás así nadie se daría cuenta, pero luego
hemos salido a plena luz del día y me ha llevado a desayunar delante de gente para que nos vieran juntos.


  
Adhara se tapó la cara con las manos.


  
— ¿Y aun así quieres que te deje casarte con él? Tú has perdido el juicio, hija mía.


  
Idris escuchaba toda la conversación desde una cámara oculta que permitía ver el despacho de
Adrian. Maldita sea, yo he sido el causante de todo esto. Por no querer aceptar lo que siento, la he entregado
a ese maldito, se repetía una y otra vez para sí mismo.


  
—Adhara, la gente me importa poco —dijo su padre—. Si no le quieres, no te cases. Yo mandaré
apresarle por secuestro.


  
— ¡No! —Solo el pensar que Diego pudiera sufrir algún daño ahora le encogía el corazón. ¿Sería por
el vínculo que tenían?


  
—Estás confundida. Descansa. Esta noche cuando venga yo mismo iré a hablar con él.


  
—Papá, no compliques las cosas. Él solo actuó por un impulso.


  
—Ya está decidido, Adhara.


  
Dándole un beso en la frente,
Adrian salió. Ella se quedó allí sin saber qusin saber qué hacer. No quería casarse
con Diego a la fuerza, pero ya le necesitabanecesitaba. Ya estaba añorando su ausencia, se empezaba a sentir mal solo
por estar lejos de él. Pero por otro ladoero por otro lado, también estaba Idris. Maldito Idris. Todo esto era culpa suya y
cuando le encontrara tendría que explicarleexplicarle toda la historia esa de la sangre. DecidióDecidió que lo mejor para
despejar su mente sería dar un paseo por el bosquea dar un paseo por el bosque.


  
Idris se quedó allí metido en el cubículo que servía para espiar el despacho de Aris se quedó allí metido en el cubículo que servía para espiar el despacho de Adrian, cubículo que
tanto él como Adhara habían descubierto en los planos de la reforma que les habían enviado un año antes de
volver a la mansión. No podía creer lo que había oído.


  Adhara salió a pasear con Orbie por el bosque ya que
por el bosque ya que cabalgar aún le estaba prohibidoprohibido. Caminó largo rato,
perdida en sus pensamientos. Cuando quiso darse cuenta ya estaba a mitad de camino de las primeras casas
después de la mansión. A lo lejos, pudo apreciarpudo apreciar la silueta de un joven sin camisade un joven sin camisa bañándose con cubos de
agua. El agua caía recorriendo los fuertes brazos y la amplia espalfuertes brazos y la amplia espalda hasta gotear por su cintura.asta gotear por su cintura. Aquella
visión hizo que volviera a recordar laa a recordar la visión de Diego sin camisa. Al momentol momento, su cuerpo estaba febril.
Como si notara que alguien lo miraba, el chico se giró y vio allí parada contemplándolecontemplándole a una muchacha.

—Orbie, es el chico del bosquees el chico del bosque.


  

  

  

  

  

  

  Las mejillas se le pusieron rojas de vergüenza como si
as mejillas se le pusieron rojas de vergüenza como si él, en la distanciala distancia, pudiese notar y fuera
consciente de su excitación. Orbie lala miró fijamente. Hasta Baltasar llegó un aroma femenino que hizo que
su cuerpo se tensara y endureciera como nunca antes le había ocurrido. Se quedó pasmado al verlapasmado al verla. Sin saber
qué hacer, levantó una mano para saludarno para saludar. Cuando la había visto en el café el otroel otro día se había vuelto a sentir
raro, como si algo en ella le hiciera reacciónreacción en la piel.


  —Vamos, Orbie. Vamos a saludar
amos a saludar. —Orbie se interpuso en el camino.. — ¿Qué haces? Es buen
chico.


  
La pantera seguía allí parada sin querer apartarse. Al final Adhara la rodeo y siguió caminando hacia
él. Solo tardó unos minutos en llegar ya que el camino era cuesta abajounos minutos en llegar ya que el camino era cuesta abajo.


  
—Hola. ¿Cómo estás? —dijo sonrojada ya que él se había quedado allí mirándola fijamente mientras
caminaba hacia él y sin ponerse la camisa.


  
—Bien. ¿Y tú?


  
Adhara seguía con la mirada baja, evitando fijarse demasiado en aquellos músculos tan bien
perfilados. Bhaltasar ya no se acordaba qya no se acordaba que estaba sin camisa. Rápidamente la cogiócogió y se la puso pasándola
por su cabeza hasta colocársela por encima de los pantalonespor encima de los pantalones.


  
—Bueno, aún estoy dolorida de la caída.


  
—Pues has llegado lejos caminando.


  
Mirando hacia atrás, vio que era cierto, que había caminado demasiado. Perdida en sus pensamientos
no se había dado cuenta de lo mucho que se había alejado de la mansión.


  
—No creo que sea conveniente que la vean aquí, señorita.


  
La voz sonó borde y mal humorada. ¿De repente no quería que ella estuviera allí?


  
— ¿Tú crees? —dijo Adhara con todo el sarcasmo al ver lo rápido que le había cambiado el carácter
de golpe.


  
—Baltasar, ¡la cena está lista!


  
Adhara miró hacia la puerta y pudo ver a una mujer mayor de pelo blanco y expresión dulce, con
unos ojos azules y tristes. Enseguida se percató de la presencia de Adhara. Una dulce sonrisa se dibujó en su
rostro para dar la bienvenida a la recién llegada.


  
—Hola —dijo sorprendida. Mirando sus ropas se dio cuenta de que no era una humilde muchacha—.
¿Se ha perdido, señorita?


  
—No, Nana. No se ha perdido.


  
Nuevamente el tono seco.


  
—Ah. Mmm… ¿Es amiga tuya?


  
Nana, lo de amiga, lo dijo más como disimulo que porque lo creyese real.


  
—Es la hija del señor Adrian.


  
Aquellas palabras dejaron llena de temor a Nana.


  
— ¿Ha hecho algo, señorita? Si es por entrar en el coto privado…


  
Adhara no dejó que la mujer acabara.


  
—No, no, señora. Solo estaba paseando y llegué demasiado lejos. Siento haberla asustado.


  
Las palabras de Adhara fueron totalmente sinceras y tranquilizaron a Nana.


  
— ¿Por qué no pasas y te sientas? Estarás cansada —dijo Nana.


  
—No quiero molestar, señora.


  
—No es molestia.


  
Nana ya estaba más tranquila. El saber que Bhaltasar no estaba en líos la calmó un poco.


  
—Gracias, señora.


  
—Pasa, pasa.


  
Echándose a un lado, Nana la dejó pasar. La casa era poco más grande que su habitación: una mesa,
dos sillas y un mueble posa platos eran los únicos muebles que había. La chimenea estaba en una esquina de
la pequeña habitación y una antigua cocina junto dos camas muy gastadas era todo lo que había. Bhaltasar
La siguió adentro preocupado por las repercusiones que eso tendría.


  
—Siéntate, cariño. ¿Quieres cenar con nosotros?


  
—No, no, gracias.


  
Aquella mujer se ofrecía a compartir su comida con ella y estaba segura, por el estado de la sala, que
no le sobraba. Adhara no paraba de mirar las camas maltrechas.


  
—Supongo que no es a lo que estás acostumbrada. —El desprecio en la voz de Baltasar la pilló
desprevenida.


  
— ¡Baltasar! —Le recriminó Nana—. ¿Dónde están tus modales?


  
—Yo… —comenzó a decir Adhara. Se sintió mal pero no tenía por qué excusarse por haber tenido la
suerte de nacer en otro sitio con más fortuna. Retirando un mechón que reposaba en su pecho dejó al
descubierto el medallón que llevaba desde pequeña. Cuando Nana vio aquel medallón no se lo podía creer.


  
— ¿De dónde has sacado ese colgante? —dijo cogiéndolo para mirarlo mejor.


  
—Mi padre me lo regalo cuando era yo muy pequeña. Me dijo que había pertenecido a mi madre.


  
— ¿A tu madre?


  
—Sí.


  
—Hijo, ¿por qué no traes leña?


  
—Pero Nana…


  
—Que traigas leña, te digo.


  
Baltasar salió malhumorado.


  
— ¿Pasa algo? —Orbie estaba nerviosa al ver la reacción de la mujer.


  
— ¿Y no te dijo de dónde lo sacó tu madre? —continuó esta como si tal cosa soltando el collar y
girándose para remover el guiso que estaba en el fuego.


  
—No, solo me dijo que era de ella. ¿Por qué le interesa tanto?


  
—Ese es un medallón de la casa lumys.


  
— ¿La casa lumys? Nunca he oído hablar de eso.


  
—Es normal. Por lo poco que sé, ha estado siempre fuera de esta isla.


  
— ¿Qué casa es esa? —Ahora estaba intrigada por poder saber algo más de su madre.


  
—La casa lumys se creó después de que Conor rechazara a su novia, después de convertirse en
dragón. ¿Conoce la historia de los hombres condenados a ser dragones, no?


  
—Sí.


  
—Lo que supongo que no conoce es la historia de la ex novia de Conor.


  
— ¿La historia?


  
—Sí, mi niña. La verdadera historia. —Sentándose en la otra silla, Nana empezó a atizar el fuego. —
Cuando Conor no pudo alimentarse de ella por no ser su verdadera mitad, la muchacha acudió nuevamente a
la diosa de la luna para que le liberara. La diosa se negó y le dijo que ella había alterado la apariencia de
aquellos hombres, no su corazón. Aquellas palabras la destrozaron. Lo peor es que solo uno de los hombres
convertidos en dragón estaba casado con su verdadera mitad. Todas las otras mujeres, en vez de darse cuenta
de que compartían su vida con hombres que no las amaban, en vez de eso, creyeron que era culpa de la diosa
y que aquello era parte del hechizo para torturar más aún a aquellos hombres y no la realidad de que se
pasaban el día como dragones por no tener a su mitad verdadera.


  
»Jurando matar a todas las lunas, construyó la casa lumys: mujeres que no se casaban y solo vivían
para matar a los dragones que quedaban y a las lunas. Y al principio no lograron hacer demasiado hasta que
no se sabe cómo encontraron la manera de matarlos. No hay peor veneno para un dragón que el polvo de las
llamadas lágrimas de luna. Para camuflarse dijeron que lo hacían para liberar a sus hombres pero, en
realidad, las recogían para hacerlas polvo y así untar sus armas y matar a los que un día fueron sus novios o
maridos. El engaño les valía para tener protectores y ayuda de las otras mujeres recogiendo perlas, las cuales
siempre estamos dispuestas a creer en las historias de amor.


  
»En poco tiempo acabaron con casi todos los dragones. Las lumys tenían prohibido casarse y solo se
apareaban para seguir con la tradición. Solo criaban a niñas y a los niños los abandonaban. Según dicen,
desaparecieron igual que los dragones.


  
Adhara se quedó fría, con mil preguntas.


  
—Tal vez fuera de un antepasado de mi madre, no lo sé —dijo pensativa.


  
—Ese medallón es de pura sangre, niña. Es un reconocimiento a un descendiente de primera línea de
sangre lumys. Cazadora de dragones.


  
Aquellas últimas palabras fueron como una bofetada.


  
—Yo no creo en dragones —dijo sin saber si la anciana la creía.


  
—Claro, claro, niña. Historias de viejas supersticiosas —la anciana lo dijo en el mismo tono que ella.


  
Un silencio incómodo cayó entre ambas.


  
—Aquí tienes la leña, Nana. Primero que si a cenar, luego que si leña… —murmuraba Baltasar entre
dientes.


  
—Bueno, yo ya me voy. —Adhara se levantó.


  
—Será mejor que… te acompañe.


  
—Da igual. Puedo volver sola.


  
—No, ve con ella —dijo Nana—. Aquí te esperará la cena. Ja, ja, ja.


  
—Puedes cenar en casa, si quieres —dijo tímidamente Adhara.


  
—Yo no necesito tu caridad.


  
Allí estaba otra vez ese desprecio hacia ella.


  
—No es eso. Solo era agradecimiento.


  
—Baltasar, empiezo a pensar que realmente que no te enseñé modales, jovencito.


  
—Discúlpame —se disculpó pero no la miró a los ojos.


  
—No pasa nada.


  
Se despidiendo de Nana y le dio las gracias por su hospitalidad. Baltasar, Orbie y Adhara
emprendieron el camino de vuelta. Adhara había caminado durante más de una hora, así que tenían un rato
de caminata para volver.


  
— ¿Y bien? ¿Eres la novia del señor Diego? —Necesitaba saberlo. Desde que la vio en la cofradía
con Diego se había sentido molesto. Le picaba la piel solo de pensar que estaban juntos y no sabía por qué.


  
Vaya pregunta para romper el hielo, pensó Adhara.


  
—Pues eso parece. —La duda en su voz le puso en alerta.


  
— ¿Qué quieres decir con eso?


  
—Él quiere que nos casemos.


  
Baltasar casi se cae de bruces al tropezar con sus propios pies.


  
— ¿Estás bien? —Aguantó la risa. Aquel hombre tan alto y fuerte era un poco patoso.


  
—Sí, sí. Pero si llevas solo poco más de una semana en la isla. ¿Le conocías de antes? —Aquella
idea todavía le molestaba más.


  
—No, no le conocía de antes —dijo mientras miraba al suelo mientras caminaba.


  
—No lo entiendo —dijo moviendo la cabeza de un lado al otro.


  
—Bueno, no tienes por qué —Ahora era ella la que estaba molesta.


  
— ¿Te prometieron a él de pequeña? ¿Es un trato entre familias o qué? —Sus preguntas ya rozaban
un tono de ansiedad.


  
—No, no y no. ¿Algo más que quieras saber? Me encantan los interrogatorios de gente desconocida,
¿sabes?


  
Con una sonrisa de niño, Baltasar movió la caza en signo de negación.


  
—Bien. Hablemos de ti ya que tanto te gusta preguntar.


  
— ¿Nana es tu abuela?


  
—No, no lo es de sangre, me refiero.


  
—Perdona si te molestó la pregunta.


  
Él llevaba mil preguntas y ella ya se sentía preocupada por si le había molestado.


  
—Tranquila. Mi madre murió al poco de nacer yo y Nana era amiga de mi madre y me crio como a
un hijo.


  
— ¿Y tu padre?


  
—No sé nada de él. Mi madre no dijo nunca quién era él. Ni siquiera Nana lo sabe.


  
—Pues lo siento —le dijo de corazón.


  
— ¿Por qué? Nana me ha dado el cariño de una familia entera. ¿Y qué tal llevas eso de estar
encerrada en una isla? —preguntó en tono amable, en un intento de tregua.


  
—Bueno, echo de menos Andalucía. Y sobre todo India.


  
— ¿Por qué?


  
—Podía ser más libre. Aquí me siento sobrepasada por las circunstancias.


  
— ¿Por la posible boda? —Aquellas palabras dolían en su boca.


  
—Sí, supongo que sí.


  
— ¿No quieres casarte con él?


  
—Ni con nadie —dijo apresuradamente antes de poder evitar decir lo que pensaba.
—Y entonces, ¿por qué no le dices que no y ya está? —La esperanza se dibujó en su tono de voz.
—No es tan sencillo. Él me gusta. —No sabía por qué era tan sincera con él.


  
—No creo que Diego sea para una mujer como tú.


  
— ¿Qué quieres decir?


  
Adhara estaba molesta de verdad ahora.


  
—Que él es demasiado rudo. No hablaba con nadie y nunca le había visto sonreír hasta el otro día
contigo. —Reconocerle eso a ella le molestó enormemente. Adhara suspiró de pensar que tal vez era verdad
que Diego la necesitaba. — Y tú eres fresca, viva, preciosa, femenina. No pegáis. No te pega, él es un bruto.


  
—Ah, muchas gracias. Como me conoces desde hace tanto tendré en cuenta tu opinión. Ja, ja, ja.


  
—Pues sí, ya ves… Ja, ja, ja.


  
Una ráfaga de energía que trasportaba ira, rabia, celos le llegó e hizo que levantara la cabeza. Allí
estaba la razón de aquella energía. A las puertas de la mansión vio apoyado en la puerta a Diego. Al ver la
mirada asesina en sus ojos, supo que le pasaría facturan las risas con Baltasar. Se había olvidado por
completo que Diego iba a cenar.


  
—Buenas noches, señor Diego.


  
Sin querer, Baltasar se puso más cerca de ella, instintivamente. Al momento, Diego tiró de Adhara
por la cintura y depositó un suave y caliente beso en sus labios.


  
—Buenas noches, querida.


  
Los ojos de Diego no mostraban ningún pudor por haberla besado de aquella manera delante de un
desconocido.


  
—Buenas noches, Diego —dijo intentando separarse de su agarre.


  
—Hace rato que te espero.


  
—Lo siento, me distraje al pasear.


  
—Ya veo y te encontraste a un camarero en medio del bosque. Perdona, ¿cómo te llamabas?


  
—Bueno, yo ya me voy —dijo sin contestar Baltasar.


  
—Espera chico, toma. Por acompañar a mi mujer.


  
Diego le lanzó unas monedas que cayeron al suelo ante los pies de Baltasar, que no hizo ni un
movimiento por cogerlas.


  
—Pues si fuera mi mujer, no iría sola por el bosque y desprotegida. —Baltasar estaba indignado por
cómo le estaba tratando ese tipo, pero más por las palabras que había usado para definir a Adhara. “Su
mujer”.


  
—No, pasa y cena con nosotros. Y pediré que te preparen una cesta para Nana también.


  
Las palabras le sacaron de sus pensamientos.


  
—Lo siento pero ya te he acompañado y tengo que regresar.


  
Con muchísimo esfuerzo, porque no quería dejarla con ese hombre, pero se encaminó a su casa.
Durante todo el camino estuvo recordando cómo brillaba el pelo de Adhara en el atardecer, lo rosados que
eran sus labios, el color crema de su piel, el sonido de su risa. La manera en la que Diego la había cogido,
como si fuera de su propiedad, eso le revolvió el estómago. Sería mejor que se alejara lo máximo posible de
aquella muchacha.


  
Una vez dentro de los jardines de la mansión, Diego llevó a Adhara a uno de los bancos de piedra.


  
— ¿Por qué venías con ese hombre? —Su voz sonó baja y peligrosamente controlada.


  
—Yo… fui a pasear y llegué muy lejos y…


  
Los ojos de Diego la miraban como oscuros pozos de ira controlada.


  
—Has puesto en peligro la vida de ese muchacho, mi amor.


  
Diego la atrajo a su regazo. La adoración de aquel hombre la hacía sentirse segura y a la vez en
peligro.


  
—Yo fui demasiado lejos y llegué a una casita. —Adhara tocó el medallón que llevaba en su cuello.
— Y Nana se empeñó en que no viniera sola y por eso Baltasar vino hasta aquí.


  
—No debes salir sola y menos andar con…


  
Adhara miró a su medallón nuevamente.


  
— ¿Qué te inquieta, cariño? —Diego sintió el estado de confusión en ella y no pudo más que dejar a
un lado su ira.


  
—Pues la señora, Nana, me contó una historia sobre este medallón y…


  
— ¿…Y te preguntas si eres una cazadora de dragones? —Diego leía en ella como un libro abierto.


  
— ¡Tú lo sabías! Más que una pregunta fue una afirmación.


  
—Sí, lo sabía.


  
—Hace poco no… no creía ni en dragones.


  
—Pues estás sentada encima de unos —Diego rio de su propio chiste.


  
—Pero y si yo soy una… —No podía pronunciarlo.


  
—Son leyendas que se cuentan de padres a hijos, mitad realidad, mitad invención. —Tomando aire
Diego se propuso contar la verdad de lo que era: — Soy un descendiente de Conor.


  
—No logro entender. ¿Aquellos hombres tuvieron hijos?


  
—Algunos. Yo no.


  
Aquello hizo que Adhara se levantara de un bote de los brazos de Diego.


  
— ¿Cómo… cómo que tú no?


  
Sentía que las piernas empezaban a fallarle. Diego nuevamente tiró de ella hasta sentarla en su
regazo.


  
—Tranquilízate. Deja que te lo cuente. Yo fui uno de los caballeros de Conor, uno de los siete. Pero
eso ocurrió… Ocurrió hace doscientos años. —Ahora la cara de Diego era seria, recordando aquella época.


  
—Pero la leyenda dice que no podéis salir a la luz del sol si no tenéis a vuestra mitad de la cual
alimentaros.


  
—Y así fue durante los primeros ciento cincuenta años.


  
—Entonces…


  
—En aquel entonces no quería ir a matar a ningún dragón. Cuando yo nací, hacía muchísimos años
que ya no se cazaban. Los Conor habían mantenido su promesa, pero Conor quería la vida eterna y su novia
le había convencido de que la sangre de dragón se la confería a quienes la bebían. Ella llegó a convencerle
de que al morir su padre, que era el que había hecho la promesa, el pacto quedaba anulado. Lleno de los
sueños de grandeza de aquella mujer, Conor salió para avisar a sus caballeros de la próxima cacería.
Ninguno estuvimos de acuerdo pero en aquella época uno hacia lo que ordenaba su rey aunque estuvieras en
desacuerdo. Pensé que podría pasar el día sin descubrir a ningún dragón ni matar a ninguno, pero entonces
Conor dio con un pequeño bebé. El resto ya lo conoces.


  
—Pero tú historia… En tu historia dijiste que los hombres dragón no podían comer ni alimentarse a
no ser que fuera de su verdadera mitad.


  
—Eso son matices —dijo Diego con una sonrisa felina—. Comemos pero no nos quita el hambre.
Bebemos pero no nos quita la sed. Reímos pero no notamos la felicidad y no podemos mantener nuestra
forma humana durante el día sin ella. Estoy vacío sin ti.


  
Aquellas palabras llenas de devoción hicieron que Adhara deslizara sus manos por el rostro de
Diego. Este cerró los ojos disfrutando de aquella muestra de cariño.


  
—Pero, entonces, ¿por qué estás así, con forma humana, a la luz del sol?


  
—La diosa nos permite estar en nuestra forma humana de día cuando nuestra pareja está cerca. Hace
unos diecisiete años una mañana me di cuenta de que no me había convertido y supe que estabas cerca pero
al poco tiempo desapareciste y hace una semana volvió a pasar y algo me atrajo hasta aquí y allí estabas tú,
mi milagro.


  
Recorriendo los labios de su milagro con el pulgar fue acercándose lentamente para besarla. Adhara
noto como la anticipación recorría sus piernas y calentaba su centro. El beso fue suave, delicioso, lleno de
amor. Podía sentir la luz que ella le aportaba. Se separó de sus labios y otra vez empezó a besarla de nuevo.


  
— ¿Por qué lloras?


  
—Por ti, por todo el tiempo que llevas sufriendo.


  
Recogiendo con un dedo las lágrimas de las mejillas de Adhara, este las sopló suavemente y unas
preciosas perlas se crearon de las lágrimas recogidas.


  
—Oh, qué bonito.


  
—Son lágrimas de luna por un dragón, cariño.


  
—Pero también son un veneno para ti.


  
Diego se quedó parado ante aquellas palabras.


  
— ¿Quién te ha dicho eso?


  
—Nana.


  
Diego hizo una nota mental de ir a conocer a esa tal Nana.


  
—Te necesito. Necesito tenerte cerca, Adhara. ¿Lo entiendes? No soy nada sin ti.


  
—Diego, yo necesito tiempo.


  
—Cada día que pasamos sin acabar el ritual es peligroso para ti, para mí, para todo el mundo. —
Necesitaba terminar el reclamo sobre ella antes de que otro pudiera hacerlo y arruinarle la vida a ambos.—
Hace un momento he estado a punto de matar a ese chico por reírse contigo.


  
Adhara contuvo la respiración solo de pensar en algo así.


  
—Diego, no me fuerces. Dame tiempo. Déjame decidir. Déjame conocerte.


  
Aun sabiendo que estaba poniendo en peligro su propia alma, Diego la amaba por encima de sí
mismo y, si era tiempo lo que necesitaba con tanto ahínco, él se lo daría.


  
—Está bien, pero el noviazgo sigue en pie. Eres mi mujer, eso no lo olvides.


  
Adhara respiró. Sintió que al menos la boda, aunque fuera por poco, estaba aparcada.


  
—Gracias —siendo ella esta vez la que se acercó para iniciar un tórrido beso.


  
—Querida, como sigas besándome así, poco voy a poder cumplir mi promesa.


  
Le encantaba sentir que producía aquel efecto en él, la hacía sentir poderosa, sexy. Aun con toda la
ropa de su vestido podía notar la dura protuberancia que había cogido consistencia debajo de los pantalones
de Diego. Se levantó lentamente para que Diego no notara que era por notar su excitación que se había
puesto nerviosa.


  
— ¿Vamos a cenar?


  
—Yo voy a tener que esperar un poco —dijo mirando hacia su pantalón y la gruesa y larga barra que
se notaba en su entrepierna.


  
—Diego, ¿te parece apropiado hablarme así?


  
Las mejillas de Adhara eran ahora fogones encendidos. Diego la miró con travesura en su cara.
—Es culpa tuya, no mía. Tú me besaste a mí y solo tenerte cerca es un afrodisiaco.


  
—Voy a ir entrando para cambiarme de ropa y, tú, pues quédate aquí hasta que… Bueno, ya sabes.
—Sin poder terminar la frase, se dirigió hacia adentro de la mansión con una sonrisa sórdida y sintiendo
satisfacción por lo que le hacía al cuerpo de Diego.


  
Diego la contempló irse sin quitar los ojos de ella. Aquella endiablada cabezota era su compañera, su
vida, su todo. Una vez que la vio entrar, inclinó la cabeza hacia atrás dando gracias a los cielos por haberla
encontrado. Tendría que ir a ver a aquella mujer. Hacía tiempo que ninguna cazadora pasaba por allí desde
la muerte de Gio. Gio había sido un buen amigo y compañero y al menos tenía la satisfacción de haber
encontrado a su mujer antes de dejar este mundo. ¿Qué habría sido de aquella mujer? Él recordaba a una
pálida muchacha de ojos claros que había venido a visitar a un familiar, según ella. Una mañana Gio dejó de
convertirse en dragón y esa fue la señal de que ella estaba cerca. Ellos habían ido de un lado a otro del
mundo durante muchos años buscando la luz que les devolviera su equilibrio, pero, después de mucho
tiempo, decidieron volver aquí, a su tierra natal, con la firme convicción de que no existía redención posible
para ellos. Recordaba como si fuera hoy los saltos de alegría que dio Gio al llegar la luz del sol y seguir
siendo humano y la noche en la que él le llevó para que la conociera.


  
La mañana en la que Diego se despertó como humano, Gio hacía tiempo que se había casado y
esperaba un bebé con aquella muchacha cuyo nombre se le escapaba. Por una razón que él no llegaba a
entender, llevaron su casamiento a escondidas. La familia de ella no le aceptaba o algo que Gio no quiso
compartir con él. La noche en la que su amigo se despidió para huir con aquella joven fue la última vez que
le vio. Un grupo de lumys entró en el barco donde iba a huir y lograron apresarlo. Diego salió vivo de
milagro ya que había ido a despedirlos a ambos.


  
Después de aquello, intentó encontrar a la mujer de Gio para protegerla a ella y al hijo de su amigo,
pero parecía que se los hubiera tragado la tierra y él volvía a ser un dragón de día. A Gio lo dio por muerto
ya que las lumys no los dejaban con vida nunca. Hacía décadas que ya no se había vuelto a hablar de lumys
y que aquella mujer supiera tanto... Tenía que ir a verla.


  
Adhara entró en la cocina donde sabía que estaría Minerva. Entró y se sentó junto al fuego cogiendo
una madalena que desprendía un olor exquisito.


  
—Hola, Adhara. Cenaremos en veinte minutos.


  
Allí estaba la dulce voz de Minerva que para ella era como su abuela. Ni siquiera se había girado y
había sabido que era ella.


  
— ¿Cómo lo haces? ¿Cómo has sabido que era yo?


  
—Es magia, cariño.


  
—Vale, Mini, siempre tomándome el pelo.


  
—No es broma. Yo siempre se cuándo tengo cerca a alguien que quiero. Mi niña, es la magia del
corazón.


  
Minerva se giró con una expresión de cariño en su cara y vio a Adhara pellizcando la madalena con
la cara pegada a la mesa.


  
—Adhara, cariño, ¿estás bien?


  
Minerva se sentó junto a ella y le empezó a hacer círculos en la espalda con sus manos regordetas.
Adhara cerró los ojos. Se sentía igual que una niña pequeña. Orbie descansaba a sus pies comiendo la
madalena que esta había dejado caer.


  
— ¿Por qué no nos vamos, Mini?


  
— ¿Te quieres ir mi niña?


  
—No lo sé. —Llevándose las manos a la cara dejó caer su cabeza entre ellas.


  
— ¿Es por ese hombre? ¿El señor Diego?


  
—No sabría decirte. Es por todo un poco. Me siento como si desde que llegamos hubiera perdido el
control de mi vida y estuviera en un torbellino que me arrastra sin cesar.


  
—Tu padre está furioso con ese tal Diego por lo que hizo.


  
—Ya. Yo también lo estoy cuando no lo tengo cerca.


  
—Por otro lado, es un buen partido y, por lo que sé, un buen hombre.


  
—Sí y también es temerario, posesivo, dominante, cabezota, celoso, arrogante, mandón…


  
— ¿Te gusta, eh?


  
—Sí —confesó por fin a ella misma y a Minerva.


  
—Vi cómo te mira y parece que nada ni nadie se pudieran interponer en el propósito de tenerte.


  
—Lo sé —dijo Adhara tapándose más aún la cara con las manos—. Y me da miedo.


  
— ¿Por qué, cariño? —Minerva acariciaba ahora su pelo.


  
— ¿Y si al final no quiero casarme? ¿Y si al final prefiero que nos vayamos otra vez? Él parece no
darme opción. Es como que no hay otra opción.


  
— ¿Pero tú sientes también algo por él, verdad?


  
—Sí, y no debería sentirme así. Hace poquísimo tiempo que le conozco y cuando no estoy cerca de él
parece que tengo un agujero en el pecho pero, a la vez, me siento más centrada, más yo. Cuando le tengo
cerca, tengo que hacer mil esfuerzos para no estar besándole todo el tiempo y salir corriendo a la primera
vicaría y decir sí, quiero. —Se arrepintió y se sonrojó a la vez que decía la última palabra.


  
—Ja, ja, ja, niña. No te preocupes, no me voy a asombrar. Soy muy vieja ya y entiendo lo que es el
deseo y el amor.


  
—Lo sé. —Adhara volvió a apoyar la cabeza sobre la mesa dejando caer sus brazos a los lados.
— ¿E Idris? —Minerva dijo las palabras con sumo cuidado.


  
—Él lo único que quiere es que me quede soltera, como su eterna hermana pequeña.


  
—No lo creo. Lleva todo el día que se le llevan los demonios y se ha tirado varias horas en el establo
golpeando su saco de boxeo e incluso se peleó con un peón y eso no había pasado nunca.


  
Adhara levantó la cabeza de golpe para mirar a Minerva.


  
— ¿Y qué ha pasado?


  
—Bueno, el hombre que le sacó de quicio no ha acabado demasiado mal, pero estará un par de días
en cama.


  
— ¡Por favor! ¿E Idris? —De repente, se le había hecho un nudo pensando en cómo habría quedado
él.


  
—Está bien, no te alteres, ya le conoces. Ni siquiera llegó a tocarle. Tuvieron que separarles o
hubiera matado al otro.


  
— ¿Pero qué pasó? ¿Por qué se puso así?


  
—Bueno…


  
— ¡Di!


  
—Por lo poco que sé, el Mauricio dijo que ahora iba a dejar de ser el ojito derecho de la señorita ya
que ahora ya tenía quien la domara y no iba a ser él.


  
— ¿Cómo Dices que se llama ese hombre? —Los ojos de Adhara eran llamas de plata.


  
—Oye, oye, no te lo cuento para que ahora tú le pegues una segunda vez.


  
Adhara comenzó a reír incontrolablemente. La presión de todo el día salía ahora ante la atenta mirada
de Minerva.


  
—Estás loca, niña —dijo Minerva riendo también—. Tan pronto lloras como ríes. Al final va a ser
verdad que empiezas a estar enamorada


  
Adhara dejó de reír de repente.


  
—No quería ofenderte.


  
—No lo has hecho. Solo es que por un momento me olvidé de todo al ver el miedo en tus ojos
porque fuera a darle otra somanta de palos por imbécil a Mauricio.


  
—Cariño, todo se arreglará. Sigue a tu corazón.


  
— ¿Se puede partir un corazón y amar a dos hombres a la vez? Porque eso es lo que yo empiezo a
sentir.


  
Minerva cogió en un fuerte abrazo a su niña, la cual vio crecer y cuidó como habría cuidado a su
propia hija de haberla tenido.


  
—Tranquila, pequeña. Todo saldrá como tenga que ser.


  
Adhara se separó del abrazo de Minerva suavemente mirando a la cara ya con arrugas de su nana.
—Te quiero, Minerva.


  
—Y yo a ti, mi pequeña.


  
Orbie y Adhara se dirigieron hacia la puertadhara se dirigieron hacia la puerta.


  
— ¿Mini?


  
— ¿Sí?


  
— ¿Puedes retrasar un poquito la cena?Puedes retrasar un poquito la cena? Aún me tengo que bañar.


  
—Sí, claro.


  
—Gracias.


  
Adhara caminó perdida en sus pensamientos acariciando la cabeza deperdida en sus pensamientos acariciando la cabeza de Orbie a la vez que caminabanrbie a la vez que caminaban.
Al llegar a su habitación, sin haber visto a Idris se le puso un peso en el pecho, se bañó y se arregló
rápidamente. Dejó su pelo caer suelto y se puso un bonito vestido de color azulsu pelo caer suelto y se puso un bonito vestido de color azul. Sobre el tocador había las
perlas que Diego le había regalado. M. Mirando su belleza las acarició una a una con la punta de sus dedos.
Orbie empezó a gruñir pero, antes de que ninguna de las dos pudiera reaccionarantes de que ninguna de las dos pudiera reaccionar, una niebla empezóuna niebla empezó a entrar
en la habitación. Al momento las dos quedaronAl momento las dos quedaron inconscientes por el humo.


  Idris trataba de darle otro puñetazo al saco cuando sintió el peligro. Entrando corriendo en la casa fue
derecho hacia las habitaciones de Adhara. Allí se encontró a Diego que tenía los ojos en sangre.


  
— ¿Dónde está? —exigió IdrisIdris.


  
—No lo sé. Estaba en el jardínjardín cuando noté su pánico y luego nada.


  Aquello dolió a Idris. Aquel hombre había notado su pánico antes que él. En el suelo estaba tumbada
Orbie, que respiraba acompasadamenteacompasadamente. Diego se agachó y tocó el corazón del animalel corazón del animal.


  
—Está dormida.


  
Idris se agachó junto a la pantera tambiénla pantera también. Orbie tenía una pequeña mancha amarilla en el hocicorbie tenía una pequeña mancha amarilla en el hocico.


  Idris pasó su dedo por el rastro amarillo y se lo llev
su dedo por el rastro amarillo y se lo llevó a la nariz.


  
—Es orbano.


  
— ¿Obarno? Hacía mucho que nomucho que no había visto usar esa planta.


  
—En mi país se usa mucho en operaciones yn operaciones y en ocasiones en las que se quiere que alguien pierda la


  conciencia rápidamente.


  
— ¿Como para darle sangre sin que lo sepa?Como para darle sangre sin que lo sepa? —Aquello fue un ataque directo e inesperadoAquello fue un ataque directo e inesperado.
—Eres un cabrón. Jamás la drogaría, ¿lodrogaría, ¿lo entiendes? Si le di mi sangre, fue para protegerla.
—Sí, por eso intentaste acabar lapor eso intentaste acabar la unión, ¿verdad?


  
— ¡Hijo de puta! Tú le diste tu sangre sin intención, ¿verdad? Eres un desgraciado que no pintas


  nada aquí.


  
De repente, Diego se llevó la mano cayendo de rodillas. Ya no estaba en la habitación de Adhara.


  
Ahora estaba en un carruaje. Miraba por el reflejo. En un cristal se veía a Adhara amordazada, la mantenían


  
sedada. La visión era poco nítida debido a eso. Nuevamente la oscuridad. Otra vez volvió a ver que ahora el


  
camino se dividía en cuatro. Otra vez la oscuridad. Cuando volvió en sí, un Idris histérico le sacudía


  
salvajemente.


  
—Qué ves, dime. ¡Qué ves, cabrón! Te mataré como no prestes atención.


  
Como pudo, Diego empujó a Idris.


  
—No vi mucho. La tienen drogada. Lo último fue un camino que se dividía en cuatro.


  — ¡Maldita sea! Todo es culpa tuya. Si no le hubieras dado tu sangre, yo sería capaz de encontrarla. Ahora
ninguno de los dos tiene un vínculo lo suficientemente fuerte como para encontrarla estando drogada. —
Diego se puso en pie dispuesto a salir. — ¿Dónde te crees que vas?


  —A buscar a mi mujer.


  
—Tu mujer, tu mujer. Que yo sepa aún no ha sido tuya. —Idris lo dijo con una sonrisa orgullosa.
Que Idris supiera aquello le decía que era más peligroso de lo mucho que ya lo creía.
—Ni tuya tampoco.


  
—Discutiendo no lograremos encontrarla. Y el tiempo apremia.


  
Adrian entró en la habitación de su hija ya que desde su despacho había escuchado el escándalo.
— ¿Pero qué hacéis vosotros aquí?


  
—Han secuestrado a su hija —dijo impacientemente Diego.


  
— ¿Que han secuestrado a mi hija? Idris, prepara a los hombres. Mueve todo el pueblo.
—Eso será imposible. Necesito concentrarme, mantenerme aquí para poder tener visiones de lo que


  ve ella y así encontrarla.


  
—Me gustaría saber por qué no las tienes ya.


  
Idris miró acusativamente a Diego.


  
—Diego, necesito que salgas de la habitación. —La voz de Adrian sonó inflexible.
—Necesito que se quede. —Idris dijo aquellas palabras porque no tenía más remedio.
Cogiendo Adrian a Idris por la pechera de la camisa le amenazó:


  
—Haz lo que tengas que hacer, por los medios que sean necesarios, pero encuéntrala. Y encuéntrala


  ya. —Dando un empujón hizo que el indio tropezara con sus propios pies. — Tenéis quince minutos para
encontrarla.


  
Adrian salió de la habitación dejando a aquellos dos hombres solos.


  
—Necesitas beber mi sangre, Diego.


  
— ¿Qué dices? ¿Estás loco o qué?


  
—Necesitas beber de mí. Yo llevo diecisiete años bebiendo de ella. Tengo más sangre de ella que tú.
Sin mí no lograrás encontrarla y al darle tu sangre también has impedido que mi unión con ella sea estable.


  
Diego respiró varias veces de manera sonora para calmar las ganas de arrancarle la cabeza de un
zarpazo. Idris sacó un cuchillo de plata con empuñadura de oro y letras en una lengua extraña grabado en él.
Haciéndose un corte rápido y hábil en la muñeca ofreció esta a Diego.


  
—Estás loco. ¿Sabes que con esto podré encontrarte siempre que quiera y saber lo que sientes?
¿Sabes que soy un Draco?


  
—Lo sé. Bebe de una vez, maldito estúpido.


  
Sin ser nada cortés, Diego tiró de la mano de Idris clavándole sus colmillos en la muñeca, intentado
hacerle el máximo daño posible. Bebió con rapidez. Todos los sentimientos de Idris por Adhara se vertieron
en su interior, así como sus recuerdos. Le costó mucho controlarse para no matar a Idris en aquel instante.


  
—Ya es suficiente.


  
—He dicho que ya es suficiente. —Tiró de su muñeca para liberarse.


  
Diego levantó la cabeza. Aquel hombre en ese momento era cualquier cosa menos humano.


  
—Estamos perdiendo el tiempo. Suéltame.


  La voz de Idris denotó tranquilidad, aunque sabía perfectamente que estaba reflejado en la mirada de
ese tipo. Con un brusco movimiento soltó la muñeca.


  
—Tú y yo tenemos una conversación pendiente


  
Aquello de conversación era un eufemismo. Sabía perfectamente lo que quería decir.


  
—Estoy de acuerdo, ahora concéntrate y búscala.


  
Diego se relajó y buscó en esa parte de su mente que siempre estaba conectada a su compañera. La
sangre del indio era fuerte. Al momento vio imágenes de una habitación. Adhara estaba sentada en una silla.


  
—La estoy viendo.


  
— ¿Qué ves?


  
—Veo una habitación, una librería.


  
—Eso no ayuda. Concéntrate, maldito mequetrefe.


  
—Hay un escritorio con un rotulo en él.


  
—Bien, bien. ¿Qué pone? ¿Hay algo escrito de interés?


  
—Veo las letras H. J.


  
— ¿H. J? No hay nadie en el pueblo que se llame H. J.


  
—Maldita sea, mira más, céntrate.


  
—No hay más. Un escritorio de tipo masculino, muchos libros, una alfombra.


  
—Adhara, ojalá pudieras oírme —dijo Diego en voz alta, desesperado al ver que no conseguía ver
nada que le sirviese—. La visión no es nítida, Idris. Sigue drogada y no creo que dejen que se despierte del
todo. Tiene poder para liberarse ella sola.


  
—Lo sé —dijo este con pesar.


  
—El que ha hecho esto tiene que conocer de qué es capaz.


  
Al momento, toda la atención de Diego volvió a la habitación un hombre joven vestido de negro que
entró en ella. Y se acercó a Adhara. Atando más fuerte las cuerdas que ya la sujetaban y asegurándose de
que estuviera semiconsciente.


  
—Pequeña, hay que ver qué preciosa eres. Si el set no me hubiese dado órdenes de no tocarte ni un
pelo, tú y yo ahora lo estaríamos pasando muy, muy, bien.


  
Diego podía oír perfectamente todo lo que aquel hombre decía.


  
—Le mataré. Juro que le buscaré y le mataré.


  
— ¿Que está pasando? Cuenta.


  
—Un tío está hablando de lo que le gustaría hacer con ella y atándola más fuerte todavía.


  
—Lo mataré —repitió Idris esta vez.


  
—Bueno, preciosa, te voy a quitar la mordaza. Si chillas, que dudo que tengas fuerza para ello, te
castigaré y estoy deseándolo.


  
Pasó su lengua por sus labios relamiéndose de sus asquerosos pensamientos mientras soltaba la tela
que cubría la boca de la chica.


  
— ¿Dónde estoy? —dijo a duras penas.


  
Un tortazo le giró la cabeza en un visto y no visto.


  
— ¿Yo te he dicho que podías hablar? Mira, niña, tú te lo has buscado, ¿sabes?


  
Una lágrima plateada rodó por su cara. El cabeza, debido al golpe que había recibido, le estallaba y
por un momento centró su vista en un cuadro en la pared.


  
—Maldito desgraciado. La ha pegado —quedándose callado al momento de lo que acababa de ver.
La sangre de Diego se heló en su cuerpo.


  
—Sé dónde está —dijo con una voz casi imperceptible.


  
— ¿Sabes dónde está?


  
—Sí. Las siglas no eran H. J. Eran J. H. y ahora reconozco esa biblioteca.


  
— ¿Dónde está, por Dios, antes de que pierda la paciencia?


  
—Está en el barco de mi padrastro.


  
Idris se quedó sin palabras.


  
—Vayamos allí.


  
Adhara seguía mirando aquel cuadro de un hombre que sabía que conocía, pero la droga no la dejaba
recordar de dónde.


  
— ¡Eh! Aquí, bonita. —Cogiéndole la cara con ambas manos, se la giró para hacer que le mirara. —
Uy, pobrecita, ¿te he hecho daño?


  
Aquel hombre disfrutaba de su sufrimiento. Cogiéndola del pelo, tiró de él para moverle la cabeza a
su antojo.


  
—Pequeña, ¿sabes qué? ¿Quién se va a enterar si me divierto un poco? Total, tu final va a ser el
mismo.


  
Adhara se estremeció incluso con la nube de droga que adormecía sus intentos. Aquel hombre era un
demonio.


  
—Carlos, ¿qué haces? —La voz de aquel hombre era, era, conocida. Pero no sabía de qué.


  
El hombre soltó su cabeza y esta cayó hacia abajo, como si de una muñeca de trapo sin vida se
tratase.


  
—Empezó a gritar, Set, y no tuve más remedio que darle una lección.


  
—No veo que pueda casi ni hablar. Mucho menos gritar.


  
—Eso es ahora.


  
—Sal y deja el bote con la droga sobre el escritorio.


  
—Pero es peligroso, Set. Déjame quedarme.


  
—No. Sal, te he dicho.


  
Carlos salió, ya que sabía que su amo era muchísimo más cruel que él, con diferencia.


  
—Querida Adhara. Deja que me disculpe por la brusquedad de Carlos. Es un hombre sin clase ni
educación no como nosotros, ¿verdad? Tú y yo somos de otra pasta, ¿no crees?


  
Cruzó la sala hasta un mueble bar y se sirvió con toda tranquilidad un vaso de whisky.


  
—Realmente no creo que te estés enterando de lo que te digo y sinceramente no me importa nada. —
Movió el vaso en su mano haciendo girar los hielos del interior. — Cuando te vi llegar con tu padre pensé
que por fin la suerte me sonreía.


  
— ¿Por qué? —Su voz era un murmullo casi inaudible.


  
—Ah, pero si puedes hablar. ¿Por qué?, irritante muchacha.


  
— ¿Por qué estoy aquí? —La voz le salía a duras penas. La neblina que llenaba su cabeza no la
dejaba pensar con claridad.


  
—Eres tan ignorante de quién eres que, en el fondo, me da hasta lástima hacerte daño. Bueno, si yo
fuera capaz de sentir lástima, claro. —Aquel hombre se burlaba de ella a su antojo. — Estas aquí por culpa
de ser una bruja, ni más ni menos.


  
Dejó el vaso sobre la mesa del escritorio.


  
—No… no soy una bruja. —Cada palabra le dolía como mil puñales en la garganta.


  
—Sí lo eres. Llámalo como quieras: diosa de la luna, lunarys, lo que se te antoje. Bruja, para mí. Y lo
peor no es eso. Lo peor es que deshonras a tu raza, como ya lo hizo la zorra de tu madre. —Acercándose al
mueble bar se puso otra copa, esta vez de coñac. — Ah, es verdad, que no sabes nada de tu verdadera madre,
se me olvidaba. Qué grosero soy. ¿Quieres una copa? Oh, si no puedes ni sostener un vaso, espera que te
ayudo.


  
Cogió la cabeza de la chica por el pelo y tiró sin miramientos de ella hacia atrás. Volcó el vaso sobre
su boca sin miramientos y la hizo beberse el coñac. El líquido se derramaba por su boca y a duras penas
lograba tragar sin ahogarse.


  
—Tu madre fue una maldita embustera, traicionera y asquerosa mujer que me rompió el corazón —
dijo liberándola de su agarre. Adhara tosía y medio vomitaba el coñac—. ¿Sabes? Quizás tú hubieses sido
mi hija si ella no hubiese huido con aquel mal nacido.


  
Adhara estaba anonadada por todo lo que ese hombre estaba contando. La niebla se estaba poco a
poco alejando de su cabeza dejándola hablar mejor, si quería. Pero no se lo iba a dejar ver a aquel hombre.
Seguiría preguntándole, ganando tiempo, y hablando como si no pudiese pronunciar mejor.


  
—Mi madre murió de unas pestes en Andalucía. Ella nunca estuvo aquí —musitó.


  
—No me tomes por tonto, pequeña. Tú eres hija directa de una lunay y un draco. Yo la perseguí
aquella noche en la que te dio a luz y no logré matarla hasta unas semanas después. La amaba y la verdad se
merecía lo que le hice. Me traicionó a mí, traicionó a su familia. Fui benévolo con la muerte que le di. Fui
mucho más benévolo que si otros la hubiesen localizado. —Su sonrisa malévola al recordar la muerte de su
madre le dijo que mentía, que fue de todo menos rápida la muerte de su madre. — Te di por muerta. Pensé
que te tendría en algún sitio escondida en las cuevas de plata y que al no volver pues moriste. Pero qué
sorpresa, cuando te vi en casa de Adrian con tu medallón. Dios, ¡lo que me costó no arrancártelo de golpe!


  
—Ese medallón no es nada.


  
—Estúpida, no creas que soy idiota. Ese es un medallón que llevaba tu madre. Lo sé bien. Yo fui a
verla mil veces. Me sabía ese medallón de memoria. Se lo regalaron al cumplir todos los requisitos para ser
una mata dragones. Se lo regaló su madre.


  
—No es verdad, no puede ser verdad.


  
—Sí, sí, lo es. Antes solo las mujeres se dedicaban a perseguir y matar a los dragones, pero luego
llegó Set el primero y se unió a ellas. Desde entonces solo se pueden casar con nosotros. Tu madre tenía que
ser mi consorte. Yo soy el Set de estos días y ella tenía que ser mi reina pero no… Prefirió humillarme y
casarse con un dragón y no solo eso, que después de perseguirlos por todo el mundo, los hice volver aquí
para matarlos a los dos.


  
—No es verdad, mientes. Mi madre no era una mata dragones y yo no soy una mata dragones. —
Debía controlar el tono de su voz o volvería a drogarla.


  
La miró apreciativamente antes de seguir hablando.


  
—Es verdad, tu madre era una mata dragones pero, según ella, se enamoró. El amor ha acabado con
más hombres que ninguna plaga acabó hasta conmigo —dijo más para sí mismo que para él—. Pero nunca
fue una diosa de la luna.


  
—Las diosas no existen.


  
—No intentes tomarme el pelo, Adhara. Sé bien que conoces tus poderes. Pero por suerte para mí,
aún no sabes nada de cómo funciona, así que te mataré antes de que puedas aprender.


  
—No voy a suplicar si eso es lo que quiere. —Esas palabras ya no tenían el tono de ensoñación que
tendrían que tener y sus ojos ahora le miraban fijamente y no hacia el suelo como hasta hacía unos
minutos…


  
—Si piensas que conmigo vas a poder usar tu magia, estás equivocada. —Su mirada se clavó en la de
ella. — En estos momentos eres poco más que una curandera barata.


  
— ¿Y ya está? ¿Me mata y todos sus problemas se terminan? ¿Concluye su venganza?


  
—Nunca concluirá mi venganza. Buscaré y mataré a todo dragón que encuentre.


  
En ese preciso momento, Adhara pensó en Diego. Él era un dragón. Como si una repentina brisa
limpiara su mente reconoció al hombre que tenía delante. Era Jossepe, el padrastro de Diego.


  
—Jossepe, ¿pero cómo?


  
—Felicidades, ya has vuelto. ¿Qué tal el viajecito? —Aplaudió con fingida alegría. — Buena la
droga, ¿eh? Es traída de la India. Aprendí mucho mientras perseguía a tu madre y a aquel desgraciado por
todo el mundo. —El odio de aquel hombre no tenía medidas. — Aún recuerdo la noche que la seguí hasta el
barco con ese monstruo, cómo las mujeres le ataron y arrancaron su piel a tiras. La verdad es que fue una
petición mía o no les decía dónde estaba escondido. Oh, qué placer me dio verlo sufrir.


  
Adhara no pudo reprimir llorar por el que era su padre y el final que ese monstruo le había reservado.


  
—Tu madre fue otra cosa. Él la aviso. Todo el rollo ese del vínculo, etc. ¿Para qué contarte algo que
no vas a conocer nunca? No fue al muelle y tardé una semana en encontrarla. Su muerte le llegó meses
después, cuando ya no le aguantaron las fuerzas.


  
Adhara no podía hacer nada por taparse los oídos y dejar de oír aquellas barbaridades. Sus manos
seguían atadas a la silla de madera fuertemente y los restos de la droga impedían que pudiese usar sus
poderes.


  
—Eres un loco asesino —gritó.


  
—No, no lo creo. Solo hice justicia. El problema eres tú, una diosa nacida de un draco. Quién sabe
cuánto poder llegarás a tener y lo peor, que un draco llegue a encontrarte.


  
— ¿Por qué? ¿Qué pasaría si eso ocurre?


  
—Eres muy curiosa para estar a las puertas de la muerte, pero te voy a conceder el gustoEres muy curiosa para estar a las puertas de la muerte, pero te voy a conceder el gusto. Lo veré como el
último deseo antes de morir. —Con lasCon las más deslumbrante de las sonrisas dedicada para elladicada para ella siguió hablando:
— Hay una profecía, la cual dice que de lala cual dice que de la unión de la luna y el dragón nacerá una diosauna diosa, la más poderosa
que hombre o ser sobrenatural haya
conocido, cuyo poder vencerá la balanza all lado de los cazadores o a
favor de los dragones, todo depende detodo depende de quién conquiste el vínculo de unión
el día o la noche. Como
comprenderás, después de la traicióntraición de tu madre no estamos dispuestos a jugarnos qude tu madre no estamos dispuestos a jugarnos qué harás. No es nada
personal. Bueno, sí, en tu caso sí.


  
— ¿Ha habido otras?


  
—Sí las hubo y las matamos antes de que llegaran a nacer.


  
— ¿Y ahora qué? ¿Me matas y listo?


  
—Ja, ja, ja. —Su risa era macabrau risa era macabra. — Qué más quisiera yo. No, por desgracia tengo que esperar a
una noche
de luna llena y hacer una ofhacer una ofrenda a la oscuridad con tu luz mientras la luna contempla el
sacrificio de otra lumy.


  
—Esta noche no habrá luna ——dijo en voz alta sin darse cuenta.


  
—Exacto, por eso te he dejado andar por ahí a tu antojopor eso te he dejado andar por ahí a tu antojo. ¿De qué servía secuestrarte antesservía secuestrarte antes? ¿Para qué
te encontraran? No soy tan tonto.


  
Picaron a la puerta interrumpiendointerrumpiendo la conversación. Era Carlos otra vez.


  
—Señor, es hora de prepararse.


  
—Está bien, enseguida salgo.


  
Acercándose al bote de droga,, dejó caer el líquido generosamente sobre un pañuelo.


  
—Entenderás que no puedo arriesgarme aEntenderás que no puedo arriesgarme a dejarte despierta, ¿verdad? Así que no me lo pongas difícil
y respira hondo.


  
Adhara luchó lo que pudo para que aquel pañuelo no encontrara su caralo que pudo para que aquel pañuelo no encontrara su cara, pero fue inútil. Estando
atada como estaba, en pocos segundosen pocos segundos estuvo inconsciente de nuevo.


   

Adrian, Idris, Diego y un centenar de hombres recorrían velozmente la distancia hasta el puerto.
—La han vuelto a drogar —dijoijo Diego a los otros dos hombres.


  

  

  

  

  

  

  Al llegar, el barco estaba vacío. Solo un par de hombres lo guardaban. Con cuidado y en silencio, los
hombres rodearon el barco. Con dos señas se entendieron y en un abrir y cerrar de ojos tenían todo el barco
controlado y a los dos guardianes retenidos.


  —Habla, desgraciado —dijo Idris seguido del sonido de su puño golpeando la cara de uno de los
hombres.


  
El vigilante escupió la sangre a borbotones.


  
—No lo sé —dijo mientras el sabor cobrizo le llenaba la boca.


  
Otro puñetazo impactó contra su boca ya castigada. Esta vez el puño fue de Diego, que, sin mediar
palabra, le propinó varios puñetazos, uno tras otro. Idris le dio un fuerte empujón a Diego para impedir que
matara a aquel tipo antes de que le pudiesen sacar la información deseada.


  
— ¿Qué haces? ¿Quieres matarle y que muera Adhara?


  
—No me vuelvas a tocar.


  
Los ojos del dragón eran ahora evidentes en la cara de Diego. Girándose hacia el tipo que ahora tenía
la cabeza colgando hacia adelante chorreando sangre, le dijo:


  
—Mírame.


  
El tipo, con mucha dificultad, levantó la cabeza.


  
— ¿Quieres morir quemado?


  
Idris se lo miró como si estuviera loco. Iban a perder la única posibilidad que tenían para encontrar a
Adhara. Él más que nadie quería encontrarla, pero para ello necesitaban que ese hombre dijera lo que sabía.


  
—Diego.

—Cállate, Idris —dijo sin perder el contacto visual con el tipejo—. No te lo voy a repetir. Una vez
más, ¿quieres que te queme vivo una y otra vez?


  

  

  

  

  

  

  Con la boca medio destrozada el hombre hizo una sonrisa medio desfigurada.


  
—La putita de la luna morirá hoy y tú vivirás con la culpa.


  
Diego levantó las manos y llamas aparecieron en las piernas del capturado. No tardó más de dos


  segundos en que la tela empezara a derretirse y el olor a carne quemada impregnara el ambiente. Los gritos
del hombre eran desgarradores. Las llamas no subían más arriba de las rodillas del hombre, que, entre gritos,
miraba sus
piernas
horrorizado.
Diego
hizo
un
pequeño
giro
con
una de sus
manos
y las
llamas
desaparecieron por completo.

— ¡Monstruo! —gritaba aterrorizado—. Eres un monstruo. Tú y la zorra de tu novia vais a morir.


  

  

  

  

  

  

  Nuevamente las llamas aparecieron y el hombre comenzó otra vez a gritar. Esta vez las llamas
subieron lo mismo de antes y un centímetro más arriba.


  
—Cuéntame lo que quiero saber y esto acabará.


  
— ¡Aaahhhhhhh! Para, monstruo. Eres un monstruo.


  
La imagen de la carne quemada junto con la ropa que se iba quedando pegada a la piel era
desgarradora. Había partes en las que se empezaba a ver el hueso.


  
— ¡Se la ha llevado a la montaña de hiedra! —gritó.


  
Las llamas desaparecieron y el hombre no notaba dolor. Mirándose incrédulo las piernas, miró a
Diego y volvió a mirarse sus piernas medio derretidas.


  
—Habla, desgraciado, antes de que vuelva hacer que te quemes.


  
—Está en la montaña de hiedra, lo juro.


  
— ¿Dónde de la montaña? —Se precipitó a decir Idris—. La montaña de hiedra es muy grande.


  
—Detrás de la cascada hay un pasadizo que lleva a la cumbre de la montaña adonde no hay otra
forma de llegar.


  
Diego se acercó al hombre y le puso una mano en la cabeza. Al momento, este comenzó a gritar. Una
marca a fuego se gravó en su frente.


  
—Si dices la verdad, tus piernas se sanarán y tendrás una oportunidad para rehacer tu vida. Pero si
me has mentido, si le avisas de alguna manera que vamos o si no llego a tiempo y ella muere, estés donde
estés, te haré arder poco a poco, día a día, una y otra vez. Estás marcado y tu suerte está atada a la de ella.


  
—Te he dicho la verdad. ¡Qué culpa tengo yo si no llegas a tiempo! Solo falta una hora para que la
luna esté en su punto más alto y nadie puede llegar en ese tiempo. ¡Suéltame!


  
La cara de Idris era un cuadro. Eso era verdad. El hombre no mentía, ni con el caballo más veloz
llegaría a lo alto de la montaña sin saber por dónde bien bien pasaba el pasadizo del que hablaba, y mucho
menos en una hora. Mientras Idris seguía allí desolado, Diego se dio media vuelta apresuradamente saliendo
por la puerta. Idris, sin más, salió detrás de él, mientras el hombre atado a la silla seguía allí chillando que le
soltaran.


  
— ¿Qué haces? ¿Adónde vas? No vamos a llegar y lo sabes.


  
Sin mediar palabra, Diego se lanzó al cielo convirtiéndose en un precioso dragón verde y dorado.


  
— ¡Diego! —gritó Idris desesperado.


  
El dragón giró y con una de sus zarpas agarró al indio del suelo sin cuidado pero sin hacerle daño. En
veinte minutos, sobrevolaban la montaña de hiedra.


  
La noche era cerrada y la luna estaba tapada por varias nubes como si se negara a dejarse ver para ser
utilizada para la muerte de una de sus hijas. Adhara descansaba sobre un púlpito de piedra con grabados en
lenguas antiguas. Cuando poco a poco fue retomando el sentido, al intentar moverse, notó sus manos atadas
por encima de su cabeza fuertemente a un pilón de piedra, al igual que sus piernas, por las que notaba cómo
corrían hilos de sangre de las rozaduras de las cuerdas. La fuerza que estaba haciendo al intentar liberarse
hacía que en cada movimiento por soltarse las cuerdas se apretasen un poco más, como si una fuerza
invisible las controlara. En sus ojos una venda de tela no la dejaba ver nada y la mordaza de su boca
tampoco le permitía gritar. Solo podía oír los cánticos de muerte que la hacían estremecer y moverse sin
cesar intentando liberarse.


  
—Sacerdotisa. —Jossepe se inclinó delante de aquella mujer que hacía tanto tiempo servía.


  
—Jossepe —dijo la mujer con tono de aprobación mientras pasando por su lado, con un gesto de la
mano, le indicó que se incorporara.


  
Llevaba un vestido negro de seda, tan negro que se confundiría con la oscuridad de la noche si no
fuera por los bordados de plata que cubrían el corpiño. La gracia de aquella mujer hacía que se moviera
como si sus pies no tocaran el suelo. Con un rápido movimiento, se quitó la capa verde, su cabellera rojiza
ondulada cayó sobre su espalda hasta la cintura, el escote generoso de su vestido dejaba ver las montañas de
sus redondeados pechos y el vestido se pegaba a su perfecta figura. Su simple presencia llenaba el espacio
con una sensación de fuerza y nada de piedad. La dama tosió para sacar a Jossepe de sus pensamientos.


  
—Perdonad, señora. La muchacha ya está lista para el sacrificio y en breve la luna iluminará el
púlpito dejando que podamos matar a otra lunay más.


  
—Por una vez parece que has hecho las cosas bien. —Sus ojos verdes se clavaron en los de Jossepe,
que no pudo más que desviar la mirada.


  
—Señora, yo…


  
—No, no —dijo levantando la mano—. Si hay algo que me desquicia de los hombres es que siempre


  
quieren dar un motivo para sus fracasos. Fue por eso, fue por lo otro: palabrería de incompetente.


  
—Adrisa.


  
La sacerdotisa se giró y miró con desdén a una chica joven que no llegaría a tener más de diecisiete
años.


  
—Ahora no.


  
—Pero es importante —dijo titubeante la muchacha.


  
Girándose sin perder los nervios, la sacerdotisa miró a la intrusa.


  
—Espero que sea importante o te arrepentirás.


  
—Adrisa, la lunarys se está despertando.


  
—Aún faltan diez minutos —dijo Jossepe preocupado.


  
—Ja, ja, ja. ¿De verdad le tienes miedo a esa pequeña mosquito, eh? Es una simple niña ignorante de


  
su poder que, por otra parte, me quedaré yo esta noche.


  
— ¿Cómo dices? —Los ojos de Jossepe se le salían de las órbitas.


  
— ¿Qué crees que hice con tu amada, por llamarla de alguna manera? Porque alguien que ama no
entrega a su amor a la muerte más cruel, le haya hecho lo que le haya hecho. Pero, claro, tú no la amabas. Tú
solo querías tenerla para ti.


  
— ¡Cállate!


  
Jossepe se abalanzó contra la pelirroja intentando cogerla del cuello. De repente, lo pies de Jossepe
ya no tocaban el suelo. Ahora estaba a más de dos metros sobre este y se agarraba el cuello con las dos
manos, como si algo invisible le estuviera ahogando.


  
—Creo que se te está olvidando tu papel y quién soy, Jossepe —dijo con toda tranquilidad—. Una
falta más de respeto y te aseguro que la muerte no es a lo que le tendrás que temer.


  
Como si lo que lo sostenía lo soltara de golpe, Jossepe cayó con un estruendo contra el suelo.


  
—Señora, es la hora.


  
Por un minuto, se había olvidado de aquella molesta chiquilla.


  
—Está bien, está bien. Ya voy. Levanta, no seas criatura.


  
Se burló de Jossepe que aún estaba en el suelo mientras se giraba y empezaba a caminar. Llegó hasta
el aquelarre de hombres y mujeres que rodeaban el púlpito donde descansaba Adhara, que ahora estaba
despierta y forcejeaba ferozmente encima del altar por liberarse de las ataduras que la sostenían allí. Todos
se apartaron para dejar pasar a la suma sacerdotisa. Adrisa llevaba años, siglos, absorbiendo el poder de cada
una de las hijas de lunarys que encontraba. Era su venganza particular contra la luna por haber perdido el
amor del hombre que ella sí amaba.


  
—Hermanos y hermanas, esta noche tenemos a la descendiente de un dragón y una lunarys. Ella es la única
nacida de este cruce y esta aberración no puede seguir con vida. Por ello, hoy acabaremos con su vida.
Hermanos y hermanas, os pido vuestra ayuda. Cantad, cantad alto y claro, para que la luna no pueda
ocultarse más y así podamos acabar lo que hace tanto esperamos.


  
Como un coro, todos, hombres y mujeres, empezaron a cantar al unísono de nuevo. Las nubes
empezaron a apartarse de delante de la luna dejando que poco a poco la luz de la luna comenzara a bañar el
púlpito.


  
— ¡Cantad! ¡Cantad! Mirad cómo la luna tiene que ver morir a su hija.


  
Adhara notó unas manos frías que le quitaban la venda de los ojos. Los abrió. Primero no veía nada
más que oscuridad a su alrededor, pero poco a poco se vio rodeada de gente con capas con capuchas negras
que no dejaban de repetir ese cántico extraño. Una preciosa mujer levantaba un cuchillo de hoja negra y
empuñadura de oro con piedras preciosas. La poca luz de la luna que las bañaba a las dos hacía brillar el
puñal como si fuera de otro mundo. La mujer ya estaba bajando el puñal hacia ella, degustando cada
milímetro que se acercaba, despacio, poco a poco, para que aquella maldita pudiera ver bien su final.


  
El miedo recorría el cuerpo de Adhara y hacía que escuchara la sangre latir en sus oídos. ¿Quiénes
eran aquellas personas? ¿Quién era aquella mujer? Cerró los ojos para recibir la puñalada que tan lentamente
veía venir, mientras pensaba en sus tres hombres.


  
— ¡Adhara! —gritó Idris con todas sus fuerzas.


  
El dragón que volaba veloz por el cielo notó el impacto del miedo y del pánico de la que era su
compañera. El terror de ella era tan sobrecogedor que por un momento perdió el equilibrio. Ya veía el
púlpito rodeado de gente y lo más importante, a Adhara tumbada en él. Diego soltó una ráfaga de fuego
sobre los que cantaban a la luna mientras llegaba hasta la mujer que esperaba con el puñal alzado. Los
cánticos fueron cambiados por gritos. La gente corría en todas direcciones mientras sus túnicas ardían.
Pronto el caos lo llenó todo mientras las nubes volvían a cubrir el brillo de la luna.


  
E Idris cayó grácilmente en medio de la multitud que corría histérica. Sacando su cuchillo empezó a
rebanar cuellos de los que se interponían entre él y el púlpito. Diego seguía repartiendo lenguas de fuego que
quemaban a todo el que pillara en su camino. En menos de segundos, un golpe seco lo hizo caer al suelo,
como si una pared invisible se hubiera levantado delante de él.


  
El golpe contra el suelo le hizo recuperar su forma humana. Se puso en pie rápidamente corriendo
ahora hacia donde estaba Adhara. El golpe lo había hecho caer junto al lado contrario de Idris, por lo que
cada uno corría su propia carrera contrarreloj para salvar a la mujer que amaban.


  
—Adeta cante et mulis sus —repetía una y otra vez la sacerdotisa—. Adeta cante et mulis sus. Adeta
cante et mulis sus.


  
Las nubes comenzaron a retirarse de nuevo. Idris estaba ya junto al altar cuando sus pies se quedaron
clavados en el suelo.


  
—Etno cae ets —dijo Adrisa señalándole, mientras con la otra mano señalaba la luna y decía: —
Adeta cante et mulis sus.


  
Las nubes se retiraron de golpe y la luz de la luna ya casi bañaba el corazón de Adhara nuevamente.
Abalanzándose desde atrás, Diego agarró la mano de la sacerdotisa que sujetaba el puñal. El indio y el
cántico para la luna la habían despistado por unos momentos, que Diego supo utilizar. Las manos de este se
hicieron con el puñal rápidamente. Aquel desconcierto hizo que la magia que mantenía a Idris inmóvil se
disolviera. Rápidamente, se agachó y cogiendo una daga de su bota la lanzó contra el corazón de Adrisa, la
sacerdotisa, quien levanto la mirada justo para que, con su poder, el puñal cayese al suelo a pocos
centímetros de llegar a su corazón. En un momento volvió a pronunciar:


  
—Etno cae et mulis sus —dijo nuevamente mientras Idris se quedaba nuevamente paralizado.


  
Y ella se convertía en niebla liberándose de Diego. Apareció agachada como una gata a unos metros
de los dos hombres y se incorporó lentamente con una gracia que solo los siglos dan. Diego lanzó varios de
sus cuchillos contra la mujer, que, no sabía cómo, se había puesto la capucha de su capa en medio del salto,
capucha que no permitía verle la cara. Con gran maestría, paró dos de los tres puñales que Diego lanzó a la
vez, pero el tercero se le clavo en el costado. Un grito femenino de dolor salido de debajo de aquella capa
hizo que Idris fuera nuevamente liberado de su hechizo y fue directo a desatar a Adhara.


  
Mientras tanto la mujer se dio a la fuga entre los árboles. Diego salió tras ella como alma que lleva el
diablo. Sin darse cuenta, estaba en medio del bosque a noche cerrada. Ahora ni el más pequeño rayo de luna
bañaba el bosque.


  
—Pobre dragón. —La burla era latente. Su voz era dulce y melodiosa, pero debajo de esa aparente
docilidad era notable el peligro que guardaba. — Pobre dragón —volvió a repetir—. ¿Tienes hambre,
dragoncito? —Esta vez su voz sonaba provocadora y sensual. — Ay, apuesto a que sí. ¿Esa mojigata no ha
sabido ni darte, como diríamos, de comer como necesita un hombre como tú?


  
Los ojos de Diego cambiaron por los del dragón para poder ver en la oscuridad. Aquella voz le
sonaba, pero no lograba alcanzar de dónde, de cuándo. Se le escapaba.


  
— ¿Quién eres? ¿Por qué has intentado matar a mi mujer?


  
— ¿A tu mujer? —Ahora la voz ya no era amable. Ahora había cambiado a peligrosa a secas.


  
—Sí, mi mujer. Mi compañera. A la que amo, la que me devuelve la paz y a la que desde que nació
busco sin cesar. Esa a la que esta noche has querido matar y por ello te mataré yo a ti.


  
— ¡Qué sabrás tú de amar! —le recriminó con amargura.


  
—Sé lo que es amar. Llevo toda una eternidad esperando a que naciera esa mujer destinada a mí.
Soñando con ella, oyendo su voz en mis sueños y todo eso antes de que naciera.


  
—Tú no sabes lo que es amar a mata dragones.


  
En ese momento, una sombra esbelta salió de entre las sombras y con paso lento caminó hasta
ponerse a un par de metros de él. Con ambas manos se quitó la capucha lentamente dejando que su cara
quedara al descubierto.


  
Diego no podía creer lo que veía.


  
— ¿Adrisa? Tú, tú, no tendrías que estar viva ya. Tú…


  
Adrisa movió sus manos en él. Y haciendo unos movimientos rápidos, Diego cayó de rodillas. El aire
de sus pulmones salió de golpe y la asfixia llegó a él. Sabía que no podía morir pero sí podía padecer el
sufrimiento de la muerte.


  
—Sí, Diego. Soy yo, la mujer que te amó tanto que no pudo soportar el no ser ella la que pudiera
alimentarte.


  
Los movimientos que dibujaba se hicieron más rápidos.


  
—Aquello no era amor, Adrisa —murmuró Diego mientras con sus manos sujetaba su propio cuello
intentando que entrara algo de aire.


  
— ¡Tú no sabes nada! —gritó. Ahora sus ojos eran sangre. Ya no había rastro de sus ojos verdes—. Yo
estoy viva, hice un pacto con la oscuridad, querido. —Se movió más rápido que el aire y ahora estaba a su
lado, tocándole la cara, acariciándole su cabello. Diego ahora estaba inmóvil en el suelo, pero aún podía oír
todo lo que ella decía. Su tacto le producía náuseas pero era incapaz de poder moverse ni de hablar. — ¿Y
sabes qué, cariño? —Ahora ella se había arrodillado y la cabeza de Diego estaba en su regazo. — Cuando
mate a esa zorrita de la luna y tenga su poder entonces…


  
De repente, la luz de la luna llenó el bosque y un rayo embistió a Adrisa, que salió disparada contra
un árbol. En ese mismo instante, el aire volvió a los pulmones de Diego y se incorporó rápidamente.


  
—Nunca más toques a mi hombre, ¡guarra!


  
La voz de Adhara era fuerte y decidida. Sus ojos del mismo color de la plata líquida. El vestido
ceremonial rojo que le habían puesto para el sacrificio prácticamente no se veía de la luz que ella misma
desprendía. A su lado Idris, como siempre. Las palabras de “mi hombre” le habían cabreado profundamente,
pero eso era algo que arreglaría más adelante. Ahora solo quería sacarla de ahí y se había negado a irse sin el
maldito Diego. Tapándose los ojos, Adrisa se puso en pie.


  
—Esto no acaba aquí —dijo levantando las manos. Antes de que pudiera decir o hacer nada, otro
nuevo rayo de luz la volvió a estrellar contra otro árbol y se puso nuevamente en pie. — Te mataré. Estás
muerta, ¿me oyes? Solo has retrasado lo inevitable, ¿me oyes?


  
Ahora le salía espuma por la boca. Dando un salto hacia el cielo, se convirtió en un cuervo negro
azabache brillante. Idris lanzó puñales contra el pajarraco que no llegaron a darle.


  
—Diego, ¿estás bien? —dijo arrodillándose a su lado.


  
—Sí, sí, salgamos de aquí.


  
Se incorporó con dificultad ayudado de la mano de Adhara. Idris le cogió del otro brazo y entre los
dos le sacaron de bosque.

***


  

  

  

  

  

  

  Había pasado ya una semana. Todo parecía normal. Solo Idris pasaba horas en su cuarto haciendo
quién sabía qué mientras ella ultimaba los detalles para el cumpleaños de su padre.


  
Ya casi es la hora, pensó. En diez minutos aparecería Diego y la besaría, suave, lento y caliente.
Anhelaba el momento de tenerle por completo. Unas manos la cogieron por la cintura y una boca se acercó a
su oreja.


  
—Hola, preciosidad. Sabes que no deberías tener esos pensamientos tan… Como decirlo, impuros.


  
El tono era sensual e hizo que ella se derritiera al momento. Adhara se ruborizó e intentó salirse del
fuerte abrazo que tenía su espalda pegada al pecho de Diego y que le hacía notar el bulto generoso de su
entrepierna.


  
—Querida, no seas mala. Dame unos segundo para calmarme. ¿No querrás que me vea así nadie, no?
Al fin y al cabo, tus pensamientos son los que me han puesto así. —Su voz ahora era juguetona, solo quería
provocarla.


  
Un pie subió entre las piernas de Diego rápidamente para darle en su noble entrepierna pero este lo
detuvo a tiempo.


  
— ¡Qué mala eres conmigo! —dijo mientras le mordisqueaba la oreja. Girándola le dio el beso que
ella tanto anhelaba.


  
Adhara ya estaba ida cuando oyó la voz de su niñera.


  
—Ejem, ejem. Acaba de llegar esta carta para ti, mi niña. Bueno, aunque viendo lo visto lo de niña…


  
—Minerva… —le recriminó Adhara, toda roja, mientras escuchaba las risitas de Diego por lo bajini.


  
— ¿Quién la ha traído? —dijo intentándose recomponer de la vergüenza.


  
—No lo sé. Estaba en la puerta


  
Recogió la carta de manos de Minerva. No había remitente, solo ponía: para la señorita Adhara. Y un
sello rojo lacrado con un símbolo desconocido. Al abrir la carta no cabía en su asombro.


  Señorita Adhara:
Usted es requerida a la hermandad de la media luna en
Raffine. Es necesario que, por su seguridad, acepte nuestra
petición de ingreso en nuestra academia y que aprenda a
usar sus poderes y saber su historia familiar, real.
Entendemos que esto es nuevo para usted y le pedimos que
se tome el tiempo necesario antes de rechazar nuestra
propuesta. Suponemos que tendrá muchas preguntas que
ahora nadie está pudiendo contestar, preguntas que aquí
encontrarán respuesta.
Le damos una semana para que se lo piense. Acepte nuestra
oferta o tendremos que tomar medidas.
Le enviaremos a un hermano a recoger la repuesta.
Atentamente.

Suma sacerdotisa Nim






  

  

  

  

  

  
  FIN



  
Epílogo


  Adhara ya llevaba más de dos
de dos días discutiendo sobre lo de ir a la academiadiscutiendo sobre lo de ir a la academia. Le estaba costando sudor
y lágrimas convencer a aquellos tres hombres de queaquellos tres hombres de que tenía que ir allí y averiguar su procedenciay averiguar su procedencia y de que
quería ir sola. Ya solo de hablarlosolo de hablarlo se ponían como locos, pero a medida que se acercaba la fechapero a medida que se acercaba la fecha de
abandonar su casa para ir, si así lo decidíadecidía, a la academia un vacío en su estómagoestómago hacía a veces que no
quisiera insistir más en ir. El sonido de la puerta la sacl sonido de la puerta la sacó de sus pensamientos.


  —Buenas tardes. Vengo a por una respuesta de la señorita Adhara
engo a por una respuesta de la señorita Adhara. —La voz seca y contundente dejLa voz seca y contundente dejó
petrificada a Minerva.


  
—Adelante —la escuchó decirdecir.


  
Saliendo de la biblioteca apresuradamente,apresuradamente, vio a un hombre cuya apariencia era imponentevio a un hombre cuya apariencia era imponente: alto, piel
bronceada y pelo negro ondulado. Si lo intentaba catalogar en una sola palabrai lo intentaba catalogar en una sola palabra, se podía definir como poco
amistoso. El hombre que habían enviado a buscarla no la ayudaba a calmarsel hombre que habían enviado a buscarla no la ayudaba a calmarse. P. Para nada esperaba a un
hombre de un metro ochenta y tan siniestro como la más oscura noche…
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  Nieves Cuesta, nace en Terrassa (Catalunya) en Enero de 1979.
Crece en Rubí (Catalunya)criada por sus abuelos maternos .


  

  

  

  

  

  

  En 2012 crea Su empresa Cerrajería Neo-key
Y empieza a escribir su cuarta Obra, Eneles Secret.
Si bien su vida profesional no la deja mucho tiempo para escribir
Las noches son su aliado para dejar volar su imaginación.
Como fruto por su pasión por lo mágico y por Grecia, nació esta novela


  Curiosidades sobre la Autora: Es una apasionada de los animales.
Le gusta tomar la Coca-Cola en copa.
Los paseos por la playa al atardecer
Hacer yoga aéreo y Adora a su perro Ronnig y los tatuajes.
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